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			Prólogo

			

			Kayla Watson corrió por el aeropuerto de Miami tan deprisa como sus zapatos de tacón alto le permitían. No podía perder el vuelo, ni siquiera quería pensar en el desastre que supondría eso para su apretada agenda.

			Su teléfono móvil comenzó a sonar y lo miró de mala gana. El nombre de Nelson Sigler apareció en la pantalla digital. No quería tener que hablar con su jefe en ese momento, pero era, después de todo, el director general y esperaba que ella contestara al teléfono cada vez que la llamaba.

			—¿Qué tal ha ido la sesión fotográfica? —preguntó Nelson sin pararse a saludarla.

			«Agotadora», pensó ella.

			Pero era la directora de Relaciones Públicas de la central de Nueva York de La Fleur, una importante marca de cosméticos, y estaba acostumbrada a ver el lado positivo cuando las cosas se ponían feas. Sobre todo cuando se enfrentaba a modelos caprichosas y fotógrafos de mal humor.

			—Todo bien —le dijo intentando parecer animada—. Las fotos van a estar fenomenal.

			—Excelente. Suenas como si te faltara el aliento.

			—La sesión se alargó un poco y estoy corriendo para no perder el vuelo. 

			En cuanto colgó, oyó la megafonía del aeropuerto.

			—Último aviso para los pasajeros del vuelo 254 con destino a Nueva York.

			Había muchas puertas de embarque y pasajeros entre su vuelo y ella. Demasiados. Se agachó y se quitó los zapatos. Comenzó a correr. Llegó cinco minutos después a la puerta de embarque. 

			—Lo siento, señorita —le dijo la azafata que vigilaba la puerta—. Ha perdido el vuelo, pero me encargaré de buscarle un asiento en el próximo. Sale dentro de dos horas.

			Kayla intentó calmarse y le dio las gracias a la mujer. Reservó un billete para el siguiente vuelo y se sentó a esperar cerca de la zona de embarque. Iba a tener que cambiar unas cuantas entrevistas y reuniones por culpa de ese retraso. Su día acababa de complicarse mucho más y no podía pensar en otra cosa que no fuera tomarse una aspirina para su dolor de cabeza y meterse en la cama. Estaba completamente agotada.

			Se puso de nuevo los zapatos. Al lado de ella, un pasajero había abandonado una revista sobre el asiento. Leyó el titular de la portada. ¿Estresado? ¿Agotado? No mejorará si no hace algunos cambios.

			No pudo evitar suspirar de nuevo. Había demasiado estrés en su vida. Además de su trabajo, tenía que ayudar a su hermana mayor con los preparativos de la boda, a su hermana pequeña con sus problemas personales, soportar a su madre y sus continuos y fracasados intentos de encontrarle el novio perfecto... Tomó la revista y se dispuso a leer el artículo. 

			Se sintió agotada cuando lo terminó, pero también llena de energía y buenos propósitos. La revista describía con exactitud el descontento y las frustraciones que había estado sintiendo tanto personal como profesionalmente. Sentía que el artículo había sido escrito para ella.

			Estaba estresada y sentía que faltaba equilibrio en su vida. Según el artículo que acababa de leer, si no hacía algunos cambios en su vida, su existencia iba a complicarse más y más.

			Leyó lo que alguien había escrito en el margen de la página.

			—Este artículo ha cambiado mi vida. Espero que también te ayude a ti.

			Eso deseaba ella también porque necesitaba un cambio en su vida.

		

	


	
		
			1

			

			—¿Que quieres que vaya dónde? ¿Para hacer qué? ¿Con quién?

			Kayla se quedó perpleja mirando a Nelson. Hasta un minuto antes, había pensado que su jefe era una persona razonable, pero ahora tenía claro que había perdido la cabeza.

			Nelson la miró por encima de sus gafas.

			—Quiero que vayas a Perú para espiar a Brett Thornton.

			No pudo evitar hacer una mueca al oír ese nombre. No entendía cómo podía odiar tanto a un hombre al que nunca había conocido. Se había convertido en su peor pesadilla durante los últimos cuatro meses. Estaba acostumbrada a lidiar con modelos y fotógrafos sumamente difíciles. Nunca se le hubiera ocurrido pensar que un científico iba a ser el mayor de sus problemas.

			—No aprobé mis clases de espionaje en la universidad —repuso ella con una sonrisa—. Así que creo que no soy la persona adecuada para este trabajo.

			—Yo creo que sí —insistió Nelson con voz implacable.

			Llevaba diez años trabajando con él y sabía cuándo hablaba en serio. Estaba claro que ya lo había decidido y nada podía hacerlo cambiar de opinión.

			—Thornton dice que está desarrollando una fórmula para luchar contra el envejecimiento. Dice que eso acabará con la cirugía estética. Asegura además que funciona como afrodisíaco. Parece tener todas las cualidades que necesitamos para nuestra nueva línea de productos.

			—Por desgracia, todas las compañías de cosméticos andan detrás de él, no sólo nosotros.

			—Así es. Por eso quiero que La Fleur salga con ventaja en esta carrera. Ya perdimos la partida hace dos años con los nuevos autobronceadores y no quiero que suceda de nuevo. 

			—Pero Thornton lleva cuatro meses diciendo que tiene esa fórmula y aún no hemos visto nada.

			—Eso no quiere decir que no la tenga.

			—Yo lo que creo es que está disfrutando con toda la atención que está recibiendo de las firmas de cosméticos de todo el mundo, incluidos nosotros. Todos lo agasajamos con detalles, mimos y regalos. Está sacando todo el partido posible a la situación. Cuando llegue el momento de la verdad, nos daremos cuenta de que no tiene nada de nada.

			—Es posible —asintió Nelson—. Pero puede que sólo esté siendo precavido. Y lo entiendo. Si ha conseguido lo que promete, se trata de una verdadera revolución cosmética. Nadie podría resistirse a un producto así. Sabes tan bien como yo que el sexo vende cualquier producto. La Fleur tiene que conseguir esa fórmula.

			Ella estaba de acuerdo. También quería que su empresa se hiciera con ese producto, pero llevaban cuatro meses esperando sin ninguna prueba física de que tal formula existiera. Tenía dudas.

			Además, ese hombre no le caía demasiado bien. No lo conocía, pero sus empleados le habían dicho que era una persona reservada y antipática. 

			Había estado a punto de conocerlo dos meses antes, cuando organizó una fiesta en su honor. Se había pasado varias semanas preparándolo todo. Iban a asistir los altos cargos de la empresa, famosos y modelos. La flor y nata de la ciudad. 

			Pero Brett Thornton se fue sin despedirse antes de que comenzara la fiesta.

			Nelson le entregó una hoja de papel.

			—Es el itinerario. Tu vuelo a Lima sale a las nueve. Así que tienes tiempo para ir a casa y...

			—¿Qué? —exclamó con los ojos como platos—. ¿A las nueve de esta noche? Pero mañana tengo que asistir al lanzamiento de la nueva fragancia. Yo...

			—Ya le he dicho a Caroline que vaya. Ella puede encargarse de toda tu agenda hasta que vuelvas.

			—¿Y por que no envías a Caroline o a cualquier otro de mis empleados?

			—No me has entendido, Kayla. Lo que queremos es recabar información de manera discreta. Para empezar, queremos saber por qué está en Perú.

			—¿Crees que tiene algo que ver con la fórmula? 

			—Puede ser. Ademas, ha hecho lo imposible por mantener este viaje en secreto.

			—Pero, ¿cómo puedes estar seguro de que Estée Lauder, Lancôme y el resto de las marcas de cosméticos no han enviado también espías a Perú?

			—No estoy seguro, pero lo dudo. Ésta es nuestra oportunidad para recabar información. No sólo sobre la fórmula y sus propiedades sino también sobre él. Te necesitamos a ti, Kayla. April no puede ir, tiene problemas de espalda y este viaje sería demasiado extenuante para ella.

			—¿Por qué? ¿De que tipo de viaje se trata? 

			—De uno muy especial. El hotel en el que vas a alojarte en Aguas Calientes es increíble. Tiene unas vistas inmejorables, excelente comida y todos los lujos que puedas imaginar.

			—Pero...

			—Para llegar a Aguas Calientes hay que andar durante cuatro días.

			—¿Andar? —preguntó cuando consiguió recuperar su voz.

			—Así es. Aguas Calientes está en el Machu Picchu, la antigua ciudad de los incas. Se trata de una excursión guiada de cuatro días que lleva por el famoso Camino de los Incas hasta las ruinas. 

			—Hablas como un agente de viajes.

			—Sólo intento concentrarme en lo positivo. No es tan agotador como suena, de verdad. Piensa en ello como la oportunidad de hacer algo distinto, de salir un poco de la rutina.

			Recordó entonces el artículo que había leído el día anterior en el aeropuerto. Según el escritor, si no cambiaba nada de su vida, nunca se movería de donde estaba en ese instante. Para conseguir recuperar el control y el equilibrio en su vida, tenía que salirse un poco de la rutina, ir a algún sitio nuevo y hacer algo que nunca había hecho.

			Se dio cuenta de que cuatro días caminando por una montaña peruana y durmiendo en tiendas de campaña constituía la oportunidad perfecta para salir de la rutina. Después de leer el artículo, había soñado con irse un fin de semana a un lujoso balneario, pero se daba cuenta de que, aunque se tratara de un sitio en el que no había estado y recibiera un tratamiento nuevo, no se trataría de un viaje que pudiera cambiar su vida, no había nada de desafío en ello.

			Se preguntó si el destino habría hecho que Nelson le programara ese viaje en ese momento. Esperaba que fuera así. Deseaba que ese viaje fuera a suponer un cambio positivo para ella.

			Era como si estuvieran dándole el empujón que necesitaba para salir por fin del cascarón. Esa aventura en Perú constituía un inesperado plan, algo que nunca habría fraguado por sí misma.

			De hecho, de no ser porque iba a tener que tratar con Brett Thornton, creía que la experiencia podía servirle de mucho. El problema era que no llegaba en el mejor momento. Sólo quedaba un mes para la boda de su hermana y sabía que Meg iba a ponerse muy nerviosa cuando supiera que iba a estar fuera durante toda una semana. Se estaba tomando muy en serio su papel de dama de honor y no le gustaba nada la idea de dejar sola a su hermana durante esos días. Sus futuros suegros, que vivían en California, iban a visitarlos ese fin de semana y le hubiera gustado acompañar a Meg, pero no quería poner su empleo en peligro si se negaba a ir a Perú.

			—Verás, Kayla, sé que todo esto es extraño para ti. Pero si alguien como el profesor Thornton, que vive pegado a un microscopio, puede hacerlo, seguro que tú también.

			—Bueno, ya me has halagado y adulado para convencerme. ¿Ahora estás intentando avivar mi espíritu competitivo para que me decida a hacerlo?

			Nelson sonrió.

			—¿Está funcionando?

			Quería decirle que no, pero le atraía la idea de vengarse del extravagante científico. Así le pagaría por el mal trato que habían recibido de él sus empleados.

			—Me apunto —repuso ella sonriendo.

			—Así me gusta. El plan es que pases un día entero en Cuzco. Allí pasarás la noche anterior a la excursión hacia el Machu Picchu. Puede que incluso tengas entonces la oportunidad de hablar con Brett Thornton. Nuestro agente de viajes me ha dicho que tu hotel está muy cerca del suyo. Toda la información que necesitas está en tu programa de viaje —le explicó con una sonrisa—. El tiempo que pases con él te dará la oportunidad de hacerte amiga suya y descubrir qué piensa hacer con la fórmula. Tenemos que asegurarnos de que la empresa está presente en esos planes.

			Nelson se puso de pie, dando por concluida la reunión.

			—Voy a estar fuera del despacho durante el resto del día —dijo mientras se acercaba a los ascensores del pasillo—. Quiero que me mantengas informado de tus progresos, aunque no sé si tu teléfono móvil tendrá cobertura en ese sitio.

			No pudo evitar sentir nerviosismo al darse cuenta de que iba a estar aislada del resto del mundo durante unos días. Temía que todo aquello fuera a írsele de las manos, pero recordó que tenía que hacer cambios en su vida si quería librarse de su estresada existencia.

			—Consigue que traiga la fórmula a La Fleur, Kayla —le dijo Nelson mientras se metía en el ascensor—. Consíguelo y serás la reina de este sitio. Beneficios, una paga extra, otro ascenso... Lo que quieras.

			Sabía que las palabras de su jefe habrían conseguido que se entusiasmara sólo unos meses antes, pero, por alguna razón que ni ella misma conseguía entender, todo aquello había dejado de importarle. 

			—Haré todo lo que esté en mi mano —le prometió.

			—No esperaba menos de ti —contestó él—. ¡Ah! Y lleva ropa de abrigo. Hace calor durante el día, pero creo que hace bastante frío por las noches.

			Se cerraron las puertas del ascensor y Kayla se quedó contemplando su reflejo en el frío acero de la puerta. 

			Recordó de nuevo el artículo que había leído en el aeropuerto. Según el periodista, ese viaje era justo lo que necesitaba. 
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			Sentado en la terraza de un café de Cuzco, Brett Thornton se acomodó en su silla y miró a su alrededor. Allí sentía una serenidad que le era difícil describir. 

			Esa plaza constituía una imagen que quería grabar en su memoria. Parecía estar inundada del espíritu de la gente que había habitado esas calles siglos antes.

			Se apoyó en el respaldo de su silla y tomó un sorbo de su botella de agua mineral. Le habían recomendado beber bastante para aclimatarse mejor a la elevada altitud de la zona. Por primera vez en muchos meses, comenzó a sentirse algo más relajado y tranquilo. Creía que, de haber sabido cuánto se iba a complicar su vida, nunca habría publicado el hallazgo de la fórmula.

			Ya se había imaginado que iba a recibir algo de atención, pero nada podía haberlo preparado para la locura que se había desatado a su alrededor.

			Y no sólo había despertado el interés de firmas de cosméticos, sino de todo tipo de gente. Personas con las que hacía años que no hablaba, lo habían contactado de nuevo para saber de él y renovar su amistad. Incluso había recibido llamadas de gente que aseguraba ser pariente suyo. Abogados y asesores financieros lo bombardeaban continuamente con la intención de que contratara sus servicios. Algunas organizaciones benéficas esperaban contar con sus donaciones. La lista era interminable.

			Él había descubierto casi por casualidad la base de su fórmula en el laboratorio que tenía en su casa. Después de entender lo que tenía entre las manos, su curiosidad científica lo había llevado a elaborar su hallazgo. Había tardado tres años en llegar a una fórmula final. Y había pensado que por fin había llegado el momento de anunciar su descubrimiento. Le había bastado con publicar un artículo en una revista científica para que la noticia se esparciera como la pólvora. Su vida no había vuelto a ser la misma desde ese momento.

			La parte positiva era que, si la fórmula demostraba ser un éxito y conseguía venderla bien, no tendría que preocuparse de nada durante el resto de sus días. Tendría su futuro económico asegurado. Era un aliciente importante, sobre todo porque llevaba años viviendo en un pequeño piso de Manhattan y porque aún debía una importante parte de los préstamos que había solicitado para pagarse los estudios. Soñaba con poder terminar de pagar la hipoteca de sus padres y conseguir que viajaran y disfrutaran de unas merecidas vacaciones.

			Lo malo era que, aparte de sus padres y unos pocos amigos cercanos, ya no sabía en quién podía confiar. Le llovían las ofertas desde todos los lados y no sabía a qué atenerse. Después de todo, él era un científico, no un hombre de negocios. No tenía ni idea de cómo negociar y conseguir el mejor contrato posible para sus intereses. Necesitaba asesoramiento profesional y se había pasado los últimos meses intentando decidir a quién quería tener en su equipo. Durante ese tiempo, había aprendido que había un montón de gente avariciosa y superficial en el mundo. Por desgracia, parecía que todas esas personas habían conseguido su número de teléfono.

			Lo más sorprendente y doloroso había sido darse cuenta de que Lynda era una de esas personas. Después de pasar un año a su lado, no entendía que no hubiera sido capaz de ver de verdad cómo era. Había creído que eran personas muy parecidas. Aunque no había mucha química entre ellos, Brett había pensado que el interés que compartían en todo lo científico era suficiente para llenar sus vidas.

			Dos meses antes, durante una fiesta que la empresa La Fleur había preparado en su honor, se dio cuenta de lo equivocado que había estado con Lynda. Sobre todo después de que la sorprendiera de rodillas frente a uno de los modelos masculinos de la empresa. Ese descubrimiento había hecho que saliera de manera abrupta de la fiesta.

			No le había agradado la agresiva campaña con la que la empresa estaba intentando conseguir su fórmula y ver los labios de su novia alrededor del miembro de uno de los modelos no había conseguido mejorar su opinión sobre La Fleur.

			Se había enfadado con ella por engañarle y con él mismo por no haberse dado cuenta de que era una persona capaz de hacerle algo así. Lo que menos se esperaba era que la seria profesora Lynda Maxwell se dejara seducir por un hombre que era todo cuerpo y nada de cerebro. 

			Gracias a esa fallida relación, había aprendido que no era buena idea salir con compañeras de trabajo. En Industrias Científicas, el laboratorio para el que trabajaba, se había enterado de que Lynda y el modelo se habían escapado unos días para disfrutar de su pasión en una isla del Caribe. Según las propias palabras de su ex novia para explicar lo que había ocurrido, le había bastado con mirar una vez a ese tipo para entender que entre los dos había surgido una explosión nuclear. Lo que le había parecido un comentario completamente ridículo y carente de todo fundamento científico.

			Habían sido meses difíciles. Por un lado la presión de gente y empresas y por otro lado la ruptura con su novia. Necesitaba algo de paz y tranquilidad. Necesitaba alejarse de todo lo que estaba complicando su vida esos días. Era tan agobiante que ya ni siquiera podía concentrarse en su trabajo. Creía que ese viaje le ayudaría a decidir qué hacer con su fórmula.

			Levantó la vista para buscar al camarero y pedir otra botella de agua, pero una mujer que cruzaba la plaza atrajo su atención. Unas enormes gafas de sol y un sombrero de paja ocultaban gran parte de su rostro. Pero no fue su cara lo que le hizo mirar, sino su insinuante manera de caminar. Eso y el hecho de que los rayos de sol brillando a su espalda hacían que su larga y delicada falda se volviera casi transparente.

			Se incorporó en su asiento sin dejar de mirar la fina tela y las peligrosas curvas que se dibujaban bajo ella. Tenía unas caderas de escándalo y unas piernas largas y esbeltas. La boca se le quedó seca y no pudo evitar imaginarse qué sería lo que llevaba debajo de esa falda. La mujer seguía acercándose hacia donde él estaba sentado y sintió cómo se elevaba la temperatura de su cuerpo con cada paso. Elevó la vista un poco y se encontró con una blusa turquesa que exhibía unos brazos bien torneados y un poco de escote. 

			Lo último en lo que había pensado al planear ese viaje había sido en conocer a alguna mujer. Sólo quería quitarse de encima a las que lo acosaban por culpa de la fórmula. Pero una mirada a la atractiva joven que tenía frente a él le bastó para que no hubiera otra cosa en su cabeza. No ayudaba nada que no hubiera estado con nadie desde que rompiera con Lynda. No podía pensar en otra cosa que no fuera en romper su periodo de abstinencia con la mujer de la falda transparente. La intensidad de sus deseos le sorprendió a él mismo. Nunca se había sentido atraído de manera tan fuerte por nadie.

			Una nube cubrió momentáneamente el sol y se desvaneció la sugerente vista de la falda.

			—¡Vaya por Dios! —musitó entre dientes.

			Metió la mano en el bolsillo para dejar dinero sobre la mesa y después seguir a esa mujer, pero se dio cuenta de que se dirigía al café donde él estaba sentado. Se relajó de nuevo y fingió indiferencia. De reojo vio cómo ella se sentaba en otra mesa de la terraza. Antes de que pudiera hablar con ella, la mujer tomó algo de su bolso. Era una revista y se puso inmediatamente a leer.

			Era una de sus publicaciones favoritas, una de las pocas revistas que leía que no tenían nada que ver con el mundo científico. Reconoció él número que ella estaba leyendo, contenía un artículo que le había interesado mucho. Trataba del estrés y de cómo cambiar la vida de uno para mejorarlo. Se había tomado muy en serio el artículo y lo había convertido en su inspiración para intentar adaptarse a la situación que estaba viviendo. Creía que esa revista le había dado el empujón final para salir de su piso y hacer por fin ese viaje.

			El camarero se acercó a ella en ese momento y la mujer bajó la revista. Por culpa de las gafas y el sombrero, sólo pudo distinguir su devastadora sonrisa, con la que había conquistado también al camarero. Oyó cómo pedía una botella de agua y se dio cuenta de que era también estadounidense.

			La transparencia de su falda ya no confundía sus sentidos y su cerebro volvió a funcionar con normalidad. Se imaginó que estaría allí con alguien, probablemente su marido o novio. Vio que no llevaba alianza.

			Ella levantó la vista en ese instante y lo miró directamente o al menos eso le pareció a él. Era difícil saberlo con unas gafas de sol tan grandes. Ella le sonrió. Y, aunque la vista que ofrecía la falda había sido impresionante, su sonrisa tenía casi la misma capacidad hipnotizadora.

			Miró a su alrededor para ver si le había dirigido la sonrisa a otra persona, probablemente un novio musculoso y celoso, pero no había nadie. Había tenido novias y amantes, pero nunca había destacado por ser especialmente mujeriego. Se pasaba todo el día enfundado en su bata del laboratorio y con unas gafas protectoras cubriendo sus ojos. No había tenido demasiado éxito con las mujeres hasta pocas semanas atrás. Ahora tenía que quitarse a las modelos de encima, todas lo perseguían durante las fiestas que las distintas marcas de cosméticos habían estado celebrando en su honor.

			Se daba cuenta de que no era él quien atraía todo ese interés, sino su fórmula. Pero esa mujer no sabía nada de su fórmula, esa sonrisa era sólo para él y le hizo sentirse muy bien. Le devolvió la sonrisa.

			—¿Habla inglés? —le preguntó ella.

			Tenía una voz suave y sensual, como si acabara de despertarse. No pudo evitar imaginarse sus largas piernas enredadas en las sábanas de su cama. Su cuerpo se llenó de un calor que no tenía nada que ver con la temperatura ambiental.

			—Sólo cuando quiero que la gente entienda lo que digo —contestó él.

			Ella rió y el sonido vibró en su interior.

			—Ya me parecía que era estadounidense.

			—¿Cómo lo ha sabido?

			—Por su camisa.

			Brett bajó la vista y se encontró con el colorido estampado de la camisa que se había puesto sobre la camiseta.

			—¿Qué quiere decir? ¿Que mi camisa hawaiana deja claro que soy un turista estadounidense?

			—Así es. Y, por tu acento, me imagino que eres del Este.

			—Nueva York —confirmó él.

			Ella sonrió con más intensidad y apoyó los codos en la mesa de cerámica.

			—¿De verdad? Yo, también. Vivo en Manhattan.

			—¡Vaya! Este mundo es un pañuelo. Yo también vivo allí, en la zona baja.

			—Yo en la zona alta.

			No le sorprendió en absoluto. No veía gran parte de su cuerpo, pero estaba claro que era fuerte y musculoso. Las gafas, el sombrero y las sandalias parecían caros y salidos de una revista de moda. Era el tipo de mujer que siempre estaba pendiente de su imagen, el tipo de mujer que no le atraía en absoluto, el tipo de mujer con el que había tenido que lidiar en todas las fiestas que las firmas de cosméticos habían celebrado en su honor, el tipo de mujer que estaba intentando evitar.

			Su cabeza le ofrecía razones suficientes para mantenerse alejado de esa joven, pero su libido no estaba de acuerdo. Sabía que tenía demasiados problemas en su vida en ese instante como para encima complicársela más con una mujer. Aun así, no podía dejar de mirarla.

			—¿Qué es lo que hace en Cuzco?

			Ella suspiró algo avergonzada antes de contestar.

			—Pensará que estoy loca, pero si estoy aquí es por un artículo que leí aquí —dijo levantando la revista—. Habla de encontrar de nuevo el equilibrio en la vida.

			Brett la miró atónito.

			—No mejorará si no hace algunos cambios —dijo repitiendo el titular del artículo.

			—¡Eso es! ¿También lo ha leído? —preguntó ella tan sorprendida como él.

			No era el mejor momento de su vida para explorar una nueva relación, pero no podía ignorar a una mujer tan bella como aquélla y que además parecía ser su alma gemela.

			—¿Me creería si le digo que ese artículo fue también lo que me empujó en parte a venir a Perú?

			Ella rió de nuevo.

			—Bueno, teniendo en cuenta que el escritor ha conseguido que me decida a salir de mi cómodo cascarón y venir hasta aquí para ir andando hasta el Machu Picchu, puedo creerme cualquier cosa. Es verdad que la vida es un pañuelo...

			Antes de que pudiera contestarle, el camarero volvió con una botella de agua. Después se acercó a la mesa de Brett.

			—¿Quiere más agua, señor? —le preguntó en español.

			—Sí, por favor.

			Brett se quedó ensimismado mirando a esa mujer mientras el camarero se alejaba. No podía negar que le gustaba lo que veía. Y mucho. Parecía una niña mimada de la zona rica de Manhattan. Eso le echaba para atrás, pero le atraía demasiado como para pensar en otra cosa que no fuera conseguir tenerla en su cama.

			Sabía que no era la mujer adecuada para una relación a largo plazo, pero la tensión que sentía en su entrepierna le decía que era lo que necesitaba en ese instante. El hecho de que a los dos les hubiera afectado tanto el mismo artículo confirmaba que pensaban de manera parecida y que los dos querrían aprovechar el momento.

			—¿Quiere acompañarme? —preguntó él mientras señalaba una silla libre en su mesa.

			Ella pareció dudar durante unos segundos. Probablemente, intentaba decidir si Brett tenía aspecto de asesino o no.

			—Muy bien —dijo por fin—. No tiene sentido seguir hablando de una mesa a otra.

			Se levantó y recogió sus cosas. Después se acercó hasta donde estaba él sorteando el resto de las mesas con la misma insinuante gracia con la que la había visto caminar minutos antes. Con sus ojos escondidos tras las gafas de sol, Brett aprovechó para recorrer su anatomía femenina con la mirada. Examinó todo su cuerpo, desde su blusa hasta las sandalias decoradas con flores. Era una mujer extremadamente excitante, sabía que podría encender su pasión sin ni siquiera intentarlo. Se sentó en la silla al otro lado de la mesa y dejó sus cosas en otra.

			—Gracias por la invitación —dijo ella con una media sonrisa mientras extendía su mano—. Soy Kayla Watson, una neoyorquina estresada, pero con esperanzas de recuperación.

			De cerca, sus labios parecían aún más grandes y sensuales. No podía dejar de mirarlos.

			Tomó su mano. Su piel era muy suave.

			—Encantado de conocerte, Kayla —le dijo él—. Soy Brett Thornton, otro estresado neoyorquino.

			Inhaló profundamente y el aroma de esa mujer lo inundó.

			—Esa fragancia... —susurró—. Coco y lima —añadió inhalando de nuevo—. Y también algún tipo de flor...

			Había algo en el aroma que era único, el olor de su piel.

			—La flor es gardenia —repuso ella sorprendida—. ¿A qué te dedicas? ¿A probar perfumes?

			—No, pero tengo un sentido del olfato bastante desarrollado —contestó él con una sonrisa—. Sobre todo si el aroma procede de mujeres con bellas sonrisas y que huelen como bebidas tropicales con flores flotando en ellas.

			Deseaba que se quitara el sombrero y las gafas. Quería saber si su rostro era tan impresionante como su sonrisa.

			O como su falda transparente.

			—Gracias, pero me temo que la mayor parte de los hombres pensaría que una bebida tropical con flores flotando en ella es algo femenino y cursi, no delicioso. ¿A qué te dedicas, entonces?

			Aquello le encantaba. Era una sensación única estar con alguien que no sabía quién era y que no quería nada de él. Se apoyó en el respaldo de su silla y sonrió.

			—Adivínalo.

			El camarero llegó entonces con su agua.

			—¿Asesino a sueldo? —preguntó ella.

			—¿Por qué? ¿Tengo aspecto de asesino?

			—No. Pero creo que es importante descartarlo si voy a compartir mesa contigo.

			—No, no soy un asesino a sueldo —le aseguró él—. Aunque si lo fuera, me imagino que no lo admitiría.

			—Entonces... ¿Chef? Los cocineros necesitan un sentido del olfato desarrollado.

			—No puedo ni freír un huevo.

			Sintió cómo ella lo examinaba de arriba abajo.

			—Tus manos parecen fuertes. Y hábiles. ¿Eres un artista?

			Pensó que le encantaría mostrarle lo hábiles que podían llegar a ser sus manos, pero no era el momento.

			—Sólo sé dibujar monigotes.

			—¿Catador de vinos?

			—No, pero no me importaría serlo. 

			—¿Camarero?

			—¿Por qué? ¿También tienen buen olfato?

			—No, pero es fácil hablar con ellos.

			—Gracias, pero soy la única persona con la que podrías hablar aquí, no hay nadie más en la terraza, así que no sé si eso era un cumplido.

			—Pretendía que lo fuera.

			—Seguro que le dices lo mismo a todos los neoyorquinos estresados que te encuentras en Cuzco.

			Ella sonrió.

			—Me has pillado —repuso mientras se ponía pensativa—. ¿Pescador?

			—¿Huelo a salmuera?

			—No me lo ha parecido, pero me imagino que un pescador tendría que ser capaz de distinguir una merluza de un atún y otros pescados.

			—No podría diferenciarlos aunque tuvieran etiquetas identificativas —confesó Brett—. ¿Te rindes?

			—Aún no. Veamos... Basta con mirar tu camisa hawaiana para darse cuenta de que no trabajas en nada relacionado con la moda...

			—¡Eh! Le compré esta camisa a un tipo que las vendía en su furgoneta.

			—No te lo tomes a mal. Me gusta tu camisa, pero supongo que no sería del agrado de Ralph Lauren o Calvin Klein. Deja que siga intentando averiguar tu profesión. Parece que estás en buena forma... ¿Eres carpintero?

			—No.

			—¿Guardia forestal?

			—Me temo que no.

			—¿Banquero? ¿Abogado? ¿Agente inmobiliario? ¿Mecánico?

			No pudo evitar reír ante la sarta de rápidas preguntas.

			—No, no, no y no.

			—De acuerdo. Supongo que me rindo.

			—¿Sí? Creí que eras el tipo de persona que no se da por vencida.

			—No me doy por vencida, pero hay que saber cuándo es mejor tirar la toalla.

			—Ya veo. Es una estrategia que tienes muy estudiada.

			—Así es.

			—Entonces, te liberaré de tu sufrimiento. Soy científico. Uso el olfato en mi trabajo diario para distinguir los distintos componentes y elementos químicos con los que trabajo. Aunque normalmente no incluyen ni el coco ni la lima.

			—Creo que eres el primer científico que conozco.

			—Eso es porque no nos suelen dejar salir del laboratorio a menudo.

			—¿Y qué es lo que hacen los científicos?

			—Sobre todo investigación. También doy algunas clases.

			—Tengo que admitir que nunca lo habría adivinado. Pensaba que todos los científicos tenían el pelo como Einstein, los ojos brillantes y usaban gafas de cristales gruesos.

			—Sólo los científicos locos explotan esa imagen y son los que consiguen todos los papeles en las películas —repuso él fingiendo descontento—. Los que estamos más o menos cuerdos, como yo, nunca llamamos la atención.

			—Bueno, a lo mejor esas gafas de sol ocultan unos ojos brillantes como los del científico loco.

			Brett se imaginaba que era muy posible que sus ojos estuvieran brillando en ese instante. Pero no por culpa de su enajenación mental, sino por el inconfundible fulgor del deseo que lo inundaba. No sabía si se debía a la sensación de haberse escapado del estrés de Nueva York, al aroma a leyenda de esa antigua ciudad, a la risa y el aroma de la deliciosa mujer sentada a su lado o al fuego que su transparente falda había iniciado en su interior. Quizá fuera todo a la vez o sólo la elevada altitud de ese lugar. El caso era que, por primera vez en mucho tiempo, se sentía verdaderamente relajado. Y muy atraído hacia una mujer cuyo rostro no había visto aún.

			—Sólo hay una manera de descubrir si mis gafas ocultan algo —le dijo él con voz suave—. Quítamelas y compruébalo por ti misma.
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			Kayla dudó un momento antes de aceptar su invitación. Aquel hombre era una sorpresa detrás de otra. No había dejado de sentirse así desde que le sonriera por primera vez.

			No tenía nada que ver con la imagen que se había hecho de él. Ni físicamente ni por su forma de ser. Había leído las dos únicas entrevistas que le habían hecho antes de que se negara a dar más. Habían sido muy profesionales y secas. No le habían dado buena impresión. El trato descortés que habían recibido de él sus empleados y su escapada de la fiesta organizada en su honor no habían contribuido a mejorar lo que opinaba de ese hombre. Pensaba que iba a ser pomposo y presumido, pero se había encontrado con alguien amable, divertido y muy agradable.

			También le había sorprendido su aspecto. Sólo había visto un par de fotos de mala calidad y pensaba que sería el típico científico con pinta de estudioso empollón. Pero estaba claro que, simplemente, no era una persona fotogénica. No era tan atractivo como los modelos masculinos con los que solía tratar por motivos de trabajo, pero tenía un aspecto muy interesante.

			Tenía una sonrisa preciosa y un poco ladeada, lo que le daba un aire pícaro y encantador. Su mandíbula era fuerte y muy marcada. El resto de su físico parecía tan impresionante como lo que podía ver. Sus brazos eran musculosos y sus hombros parecían anchos y fuertes. Su cabello, oscuro y espeso, era una tentación para sus dedos. Se moría de ganas de tocarlo.

			Al verlo por primera vez sentado allí, pensó que se había equivocado de hombre. No estuvo segura de su identidad hasta que él mismo se presentó.

			Ahora que la había invitado a quitarle las gafas de sol, se sentía nerviosa, pero también llena de curiosidad. Ni por un momento se le había ocurrido pensar que el hombre al que tenía que espiar durante unos días pudiera ser atractivo y encantador. Se había hecho una idea preconcebida de él basada en lo que le habían contado y en su brusca salida de la fiesta de homenaje, pero parecía que había estado bastante equivocada.

			Respiró profundamente para reunir valor y alargó la mano. Tomó con cuidado el marco de las oscuras gafas y las bajó lentamente. Se encontró con la mirada más penetrante que había visto en su vida. Sus ojos, cálidos y castaños, la observaban con intensidad.

			Las pupilas, cubiertas de puntos dorados, la miraban como si pudiera atravesar el cristal protector de sus gafas de sol. Se sintió desnuda y vulnerable. 

			Era un hombre extremadamente atractivo e interesante. Diametralmente opuesto a lo que esperaba encontrarse allí. No era una mujer a la que le gustaran las sorpresas, pero estaba disfrutando, y mucho, con la vista que tenía delante.

			Sus ojos marrones estaban llenos de humor e inteligencia. Y de algo más que estaba consiguiendo encender sus entrañas. Sentía, de forma repentina, mucho calor. Se quedó mirándolo inmóvil durante varios segundos, sin poder apartar la vista. Estudió sus facciones y la textura de su piel. Parecía tersa y suave. Sus labios estaban bien definidos y eran muy sensuales y apetecibles.

			Le parecía increíble que un investigador como él, que pasaba la mayor parte de su tiempo recluido en el laboratorio, mirando especímenes a través de su microscopio y mezclando sustancias en su tubo de ensayo, pudiera ser tan bueno besando como sus labios parecían sugerir.

			—¿Y bien? —preguntó él.

			Sus palabras hicieron que volviera de forma brusca a la realidad y abandonara sus poco apropiados pensamientos. Tenía que recordarse que ese hombre no le gustaba y que todo aquello era trabajo, una misión muy específica que le había sido encargada por su superior. Si el científico besaba bien o no debía serle irrelevante.

			—¿Cómo? —preguntó ella algo confusa.

			—¿Algún brillo especial en mis ojos indica que soy un demente?

			—Bueno, puede que haya algo de brillo en tus ojos, pero no parece haber signos evidentes de demencia.

			—Si hay brillo es por tu culpa —repuso él con una media sonrisa muy sensual—. Estoy seguro de que no lo tenía hasta que apareciste.

			Ese hombre era más peligroso de lo que pensaba. Su sonrisa acababa de descubrirle que tenía un hoyuelo en la mejilla. Su intensa mirada y el resto de su rostro eran muy potentes. Tanto como un trago de tequila en un estómago vacío. Intentó sonreír y fingir indiferencia.

			—Seguro que les dices eso a todas las neoyorquinas estresadas que encuentras en Cuzco —dijo ella imitando sus palabras.

			Él dejó de sonreír y concentró su mirada en los ojos de Kayla.

			—La verdad es que, ahora mismo, no puedo imaginarme diciéndoselo a nadie más.

			Tenía la suficiente experiencia como para saber cuando un tipo le estaba soltando una de sus frases. Su primera reacción fue pensar que estaba intentando ligar con ella, pero algo en su mirada y en el tono de su voz le decían que no estaba siendo cínico, que le gustaba mucho lo que veía y que estaba tan sorprendido por ese hecho como ella.

			Sabía que algo estaba pasando entre los dos. Algo eléctrico y muy excitante. Era algo que no tenía nada que ver con espionaje industrial, su trabajo en La Fleur ni con fórmulas secretas para un cosmético revolucionario. Creía que la elevada altitud del lugar debía de estar afectando a su cerebro. Aunque pensó también que, si él se sentía atraído por ella, su trabajo sería mucho más sencillo.

			Eso podía facilitarle mucho las cosas, pero también hizo que se sintiera culpable por utilizarlo. En un principio, no le había parecido mal sonsacar información del profesor Thornton, un hombre que no le gustaba demasiado. Pero ahora que había conocido su verdadera y afable personalidad, le disgustaba tener que hacer su trabajo. Era como si estuviera mintiéndole.

			Intentó convencerse de que no era para tanto. Estaba claro que se le daba bien causar buena impresión, pero seguía siendo la persona que le había complicado la existencia durante los últimos meses. Una persona arrogante, introvertida, reservada y solitaria. Una persona que la había avergonzado al abandonar su propia fiesta y que estaba jugando con todas las marcas de cosméticos del país, dejándose querer y mirando cómo competían ferozmente por un producto que a lo mejor ni siquiera existía. Creía que lo más seguro era que ese hombre fuese un estafador.

			No podía negar que era un hombre atractivo, con una gran sonrisa, una mirada interesante y mucho más. Pero decidió que no dejaría que eso la afectase. Gracias a su trabajo en La Fleur, conocía a diario a algunos de los modelos masculinos más atractivos del momento. Todos eran mucho más guapos que Brett. Aunque, por otro lado, o no tenían cerebro o eran homosexuales.

			Había algo en Brett Thornton que estaba consiguiendo que todo su cuerpo estuviera alerta y temblando. Era una sensación que hacía mucho tiempo que no experimentaba. Nunca había sentido algo tan fuerte después de conocer a alguien durante sólo unos minutos. Era como si él pudiera hacerle olvidar quién era, dónde estaba y qué era lo que hacía en ese lugar.

			Tenía algo de mágico y especial que lo estuviera conociendo tan lejos de casa, en una ciudad con una gran carga legendaria e histórica. Parecía uno de esos momentos únicos que merecen ser recordados en la vida de cualquiera. Su sentido común le decía que estaba yendo demasiado lejos con todo aquello, pero su libido la empujaba en otra dirección. Creía que la conexión entre ellos era indudable, le parecía increíble que a los dos los hubiera inspirado el mismo artículo de una revista y que estuvieran allí por ese motivo, al menos en parte.

			—¿Podrías devolverme el favor y dejar que yo también te quitara las gafas? —le preguntó él con voz suave—. Sólo quiero ver si también hay un brillo especial en tu mirada.

			Kayla sabía que sus ojos brillaban, tanto que podía sentir el calor en sus pupilas. Un brillo tan fuerte como el de los ojos de Brett. Y se moría de ganas de ver qué pasaría cuando sus ojos se encontraran por fin. Quería comprobar hasta qué punto estaban estableciendo una conexión. A lo mejor se había hecho una idea equivocada de ese hombre. Sólo había una manera de descubrirlo.

			Se inclinó sobre la mesa y apoyó los antebrazos en ella.

			—Adelante —le dijo a modo de invitación.

			Él alargó despacio las manos y agarró la montura de las gafas con cuidado. Sus dedos rozaron las sienes de Kayla y ella tuvo que contenerse para no suspirar. El sombrero protegía sus ojos del sol, pero, aun así, tuvo que parpadear un par de veces para adaptarse a la intensa luz de la tarde. Después, se miraron y ella dejó de respirar. Sólo podía observarlo mientras su estómago giraba a mil por hora. Sabía que muchos sufrían en esa zona del país el conocido mal de altura, pero creía que lo que estaba viviendo iba mucho más allá. No podía dejar de mirar sus ojos, llenos de admiración y de la innegable sombra del deseo.

			—¡Vaya! —exclamó él—. Me imaginaba que serías guapa, pero... ¡Vaya! —añadió carraspeando—. Por si no lo sabes, «vaya» es un término científico que significa «eres preciosa».

			No pudo evitar que el corazón le diera un vuelco. Se sentía como una quinceañera.

			—Gracias.

			—Tus ojos son del color del cobre quemado.

			Ella parpadeó sorprendida.

			—Gracias. Supongo... Pero creo que son verdes.

			—Así es. Cuando el cobre se quema, emite una especie de reflejo verde que es del mismo color de tus ojos —repuso él con media sonrisa—. Lo decía a modo de halago, de verdad.

			—Entonces, gracias de nuevo.

			—De nada.

			Le devolvió las gafas de sol y sus dedos se tocaron, haciendo que sintiera un cosquilleo por todo el brazo. Para distraer su atención y recuperar la compostura, tomó su botella y bebió un poco de agua antes de hablar de nuevo.

			—Y, ¿en qué crees que trabajo yo?

			—Eres maga —repuso él sin pensárselo dos veces.

			—Y crees eso porque...

			Brett alargó la mano y le acarició el dorso de la suya con un dedo.

			—Porque has conseguido hechizarme en cuestión de minutos.

			No pudo evitar estremecerse. Y no sólo por culpa de su sensual caricia, sino también porque estaba claro que ella no era la única que sentía que había una conexión especial entre ellos.

			—No, no soy maga.

			—¿Modelo de lencería?

			—¿Es eso lo que estás buscando?

			—No. Pero eres lo bastante bonita como para serlo.

			—¿Siempre eres así de adulador?

			—No. De hecho, todo esto se me da muy mal. Si no lo has olvidado ya, acabo de comparar tus ojos con cobre quemado.

			—La verdad es que la originalidad es un punto a tu favor.

			—¡Está bien saberlo! —exclamó mientras acariciaba de nuevo su mano.

			Después se dejó caer de forma relajada sobre el respaldo de su silla y la miró con atención.

			—En cuanto a tu profesión... Eres simpática y está claro que no te cuesta hablar con la gente, así que me imagino que trabajas en algo relacionado con las ventas o la publicidad.

			No pudo evitar reírse.

			—¿Cómo es que he pasado tan rápido de modelo de lencería a vendedora?

			—Es parte de mi método científico para descubrir en qué trabajas. Aunque a lo mejor eres presentadora de televisión.

			—No. La verdad es que te has acercado bastante antes. Me dedico a las relaciones públicas.

			Brett asintió.

			—Ese trabajo va bien con tu personalidad —le dijo—. ¿Y qué tipo de relaciones tienes con el público?

			«Ninguna parecida a la que estoy imaginando contigo», se dijo ella.

			—Algunas son buenas, otras más problemáticas. Con algunos clientes es fácil tratar, con otros se requiere más mano izquierda.

			—Seguro que se te da muy bien.

			—Pues sí —repuso ella sin falsa modestia—. Pero últimamente...

			—¿Qué ha pasado últimamente?

			Ella se encogió de hombros. No sabía si estaba preparada para confiarle cómo se sentía. Después de todo, acababan de conocerse. Y lo último que quería era hablar de sí misma y darle alguna pista sobre quién era en realidad y dónde trabajaba. Intentó sonreír y quitarle importancia a sus palabras.

			—Últimamente, me he dado cuenta de que necesitaba un cambio. Por eso estoy aquí.

			Brett levantó su botella de agua a modo de brindis.

			—Sé exactamente cómo te sientes. Por cierto, ¿qué excursión has contratado? —le preguntó Brett.

			—Es una de cuatro días y tres noches. La empresa se llama Aventuras Incas. Salgo mañana —dijo con una media sonrisa—. Tengo muchas ganas, pero la verdad es que también estoy nerviosa.

			—¿Sabes cómo se llama tu guía?

			—Pablo Trucero —le confirmó ella después de consultarlo—. Espero que sea bueno.

			—Según mi agente de viajes, es uno de los mejores guías —dijo Brett con su sensual media sonrisa—. Estoy apuntado en la misma expedición.

			Ella fingió sorpresa, pero la culpabilidad la golpeó con fuerza. Se sentía nerviosa. Le hubiera gustado tener las gafas de sol puestas. Creía que Brett podría mirarla a los ojos y descubrir la verdad, que ella sabía de sobra que estaban en la misma excursión. Sentía la tentación de apartar la vista. La admiración que veía en sus ojos no hacía sino conseguir que se sintiera aún peor.

			Había creído que le sería fácil espiar a ese hombre. Después de todo, tenía una mala impresión de él. Pero, ahora que por fin lo había conocido, Brett le inspiraba muchas sensaciones, pero ninguna de ésas era el ansia de venganza, todo eso había desaparecido de su mente.

			Él no pareció darse cuenta de que ella fingía. La miraba como si acabara de recibir un regalo inesperado. Kayla se sentía más culpable con cada minuto que pasaba.

			—Bueno, parece que vamos a pasar juntos los próximos cuatro días.

			—Me parece una excelente noticia —le dijo Brett.

			—Estoy de acuerdo.

			—¿Tienes hambre?

			Su pregunta despertó el lado más salvaje de su imaginación. Y se encontró fantaseando al momento con ellos dos, desnudos y sudorosos, en la cama. Sus cuerpos entrelazados, él entre sus piernas y deslizándose en su interior...

			Sintió cómo el calor la inundaba y tardó unos segundos en poder contestar.

			—Mucho —le dijo en un susurro.

			—Un empleado de mi hotel me ha recomendado un sitio al otro lado de la plaza. Tienen un poco de todo. Cocina local e incluso pizzas. Me dijo que la comida es muy buena además de barata. ¿Te apetece acompañarme?

			Las sensuales imágenes volvieron a su cabeza y se vio acompañándolo en una ducha caliente y excitante. Le costó quitarse esa imagen de la mente y actuar como una persona normal. No le extrañaba nada que los guías turísticos recomendaran que se descansara bastante durante el primer día en esa zona, para que el cuerpo se acostumbrara al aire de esas montañas. A ella le estaba afectando mucho y no podía pensar en otra cosa que no fuera el sexo.

			O quizás fuera que, por primera vez en mucho tiempo, se sentía libre. Nadie estaba observándola, no tenía que dar cuentas a nadie, sólo a sí misma. No tenía que lidiar con problemas familiares, aunque no se olvidaba de que era el trabajo lo que la había llevado hasta allí.

			Fuera por obligación o por placer, si estaba allí era para hablar y conocer mejor a Brett Thornton, así que decidió relajarse y disfrutar de su compañía.

			De todas formas, empezaba a darse cuenta de que no sólo le agradaba estar con él, sino que además sentía curiosidad por saber más. Sus instintos le decían que era un hombre en el que podía confiar, no un embaucador, y que si se había ido sin despedirse de una importante fiesta, debía de haber tenido motivos lo bastante importantes como para hacerlo. Claro que no tenía claro si podía hacer caso de sus instintos en esos momentos. Todo su cuerpo se había visto afectado por la revolución hormonal que la presencia del profesor Thornton había provocado en su organismo.

			Fuera como fuera, sólo tenía una respuesta posible a su invitación.

			—Me encantaría comer contigo —le dijo con una sonrisa—. Pero, ¿qué pasa si compartimos este almuerzo y descubrimos que no nos caemos bien? Los siguientes cuatro días podrían ser una pesadilla.

			Brett apoyó los brazos en la mesa y se inclinó hacia delante. Sus caras estaban a pocos centímetros de distancia. Contuvo la respiración al contemplar cómo él la taladraba con su mirada.

			—No creo que eso ocurra, pero estoy dispuesto a arriesgarme.

			De nuevo, no había otra respuesta posible que la que le dio mientras sus miradas se cruzaban.

			—Yo también estoy dispuesta.
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			El camarero los acompañó hasta un tranquilo reservado del restaurante. No había casi nadie en el local y, cuando se quedaron solos de nuevo, los envolvió la paz e intimidad del sitio. Las paredes estaban cubiertas con coloridos tapices. Se sentaron a la mesa y él se dispuso a estudiar con detenimiento el menú. Pero lo que en realidad estaba observando era a la mujer sentada a su lado.

			Se había quitado el sombrero de paja, revelando una lisa y corta melena de color castaño rojizo. Parecía tan suave y sedosa que se moría por tocarla. Estaba pensando en hacerlo cuando ella levantó la vista y lo miró.

			—¿Sabes ya lo que quieres?

			«A ti. Y no puedo pensar en otra cosa», se dijo él.

			—¿Te refieres al menú? —preguntó él con picardía.

			Le encantó ver el fuego en su mirada.

			—Sí —repuso ella—. De momento.

			También le gustó ver que no era tímida y que sentía lo mismo por él. 

			—Mi español es lamentable. Me entiendo con gestos y poco más —le confesó—. ¿Cómo es el tuyo?

			—Es bastante básico. Pero sé cómo decir lo importante, «¿dónde está el hospital?, ¿dónde está el baño?, necesito un policía». Ese tipo de cosas.

			—Veo que tus prioridades son distintas a las mías. Yo sólo he aprendido a decir frases que contienen las palabras «cerveza fría» y «comida caliente».

			Ella rió con ganas.

			—Bueno, creo que, entre los dos, tenemos cubiertas casi todas las necesidades. ¿Por qué no me enseñas las frases que has aprendido y yo te enseño las mías?

			—No sé, no sé... Las tuyas son sobre todo para preguntar cómo llegar a algún sitio y eso es algo que los hombres no hacemos. ¿No sabes cómo decir algo más útil? Algo como «mi compañera de cena tiene las manos más suaves que he tocado en mi vida» —le preguntó mientras entrelazaba sus dedos con los de Kayla.

			Ella dejó de respirar e hizo una mueca con la boca.

			—Me temo que no. Pero sé decir «pizza», «queso» y «tomate». Así que creo que podemos conseguir una cena decente con nuestro pobre español.

			—Excelente. Entonces dejaré que pidas tú. Con la suerte que tengo, seguro que acabaría pidiendo lombrices al ajillo o algo así.

			—Ya. Creo que nos servirán ese plato de camino al Machu Picchu —bromeó ella.

			—Gracias por la advertencia. 

			Llegó el camarero y Kayla pidió comida para los dos sin hablar, señalando los platos en el menú. Él puso los ojos en blanco en cuanto terminó.

			—Eso también podía haberlo hecho yo.

			—Sí, pero habríamos acabado con una fuente de lombrices al ajillo sobre la mesa —repuso ella.

			Kayla bajó la vista y se quedó ensimismada mirando sus manos, aún entrelazadas. Él hizo lo mismo. Las manos de ella parecían muy pequeñas y pálidas al lado de las suyas. Era un gesto extrañamente íntimo para dos personas que acababan de conocerse. Y muy excitante. 

			Sus dedos estaban llenos de cicatrices. La mayoría eran cortes y quemaduras que se había hecho en el laboratorio desde muy joven. Por fortuna, había ido mejorando con los años y ya no sufría tantos accidentes. Levantó la vista y se encontró con los ojos de Kayla.

			—¿Por qué no me cuentas qué es lo que va mal en tu vida para que estés tan estresado? —le preguntó ella—. Si lo haces, yo te contaré después qué me pasa a mí.

			Él se inclinó hacia delante y sucumbió a la tentación de tocar su pelo. Era tan suave y sedoso como se había imaginado.

			—Muy bien —le dijo—. Pero empiezas tú.

			Kayla se lo pensó unos segundos. Después decidió que se lo contaría todo, esperando que, si ella se abría, él también fuera sincero. Sacó la famosa revista de su bolso con ayuda de su mano libre. La abrió por el artículo que los dos habían leído y repitió en voz alta la primera frase.

			—«Sexo, amor, carrera, familia, amigos y matrimonio» —leyó ella antes de mirarlo de nuevo—. Todas estas cosas están, de una manera u otra, desequilibrando mi vida.

			Él levantó las cejas sorprendido.

			—Por favor, dime que no estás casada.

			—No, pero mi hermana mayor, Meg, se casa dentro de un mes y yo soy la dama de honor. Está tan nerviosa que se ha convertido en alguien insoportable. Es un monstruo, no la reconozco.

			—No parece muy divertido...

			—No lo es. Llevamos planeando esta boda durante más de un año y se ha convertido en una pesadilla que ha transformado a mi encantadora hermana en una desequilibrada mental. Está intentando controlar hasta el más mínimo detalle y nadie la soporta. Es ridículo. ¿De verdad importa si las servilletas son de color blanco o crema?

			—Parece que no, pero estás hablando con la persona equivocada. Yo no podría distinguir el fucsia del azul turquesa.

			—Me llama constantemente para hablar de las flores, el fotógrafo o sus futuros suegros. O para contarme que Robert, su prometido, no la está ayudando nada —dijo mientras sacudía la cabeza—. Los dos son abogados y les gusta mucho discutir. Creo que mi hermana ha acabado por hartar tanto a Robert que ya no quiere ni discutir con ella.

			—Parece que no me pierdo demasiado al ser hijo único.

			No pudo evitar reír.

			—Quiero mucho a mis hermanas, pero algunos días desearía que no me volvieran a llamar nunca más.

			Él acercó un poco más su silla y comenzó a masajear el revés de sus manos.

			—¿Cómo es tu otra hermana?

			—Mmm... Me encanta... —susurró ella cerrando un momento los ojos—. ¿Qué me has preguntado?

			Él rió y siguió acariciando sus manos.

			—Te preguntaba por tu otra hermana.

			—Se llama Cindy, es la pequeña. La semana pasada nos anunció que se había graduado, que se marchaba a Los Ángeles para vivir con Jason, su novio actor, y que estaba embarazada.

			—¡Vaya! ¡Muchas noticias a la vez!

			—Sí. Y ahora me llama cada semana para pedirme consejo sobre embarazos y bebés. ¡Como si yo supiera de lo que me habla! Aunque la verdad es que me hace mucha ilusión ser tía. Meg, en cambio, se lo ha tomado muy mal. No sólo teme que a Cindy ya no le quepa el caro vestido de dama de honor que tiene que llevar, sino que además cree que todo el mundo hablará del embarazo de Cindy y de la última película de Jason durante la boda, en vez de hablar de lo guapa que es la novia. También me llama a menudo para llorar y quejarse.

			—Creo que deberías desconectar el teléfono.

			—Estoy pensándomelo —repuso ella—. Por otro lado está mi madre. No le hace gracia que Cindy se haya quedado embarazada sin estar casada y tampoco le gusta la idea de ser abuela. Cree que es demasiado joven para eso. No está preparada. Me llama varias veces al día para hablar de la boda o del bebé. Pero prefiero eso a que haga de Celestina conmigo, intentando encontrarme el novio perfecto. Las tres me llaman continuamente, es como si estuviera atrapada en una especie de Triángulo de las Bermudas telefónico.

			—No quiero que te molestes, pero parece que eres la única que no está loca en tu familia.

			—Sólo cuando decido no contestar el teléfono. Cada vez lo hago más a menudo.

			—¿Y tu padre?

			Kayla se quedó callada unos segundos.

			—Murió hace cinco años.

			—Lo siento.

			—Gracias. Era un padre estupendo.

			Brett miró de nuevo la revista.

			—Bueno, ahora entiendo lo de la familia y el matrimonio.

			—La amistad también es un punto débil. Cada vez me resulta más complicado seguir siendo amiga de mis hermanas.

			—¿Y tu carrera profesional?

			Dudó un segundo antes de contestarle. No quería meter la pata y revelar demasiado.

			—He trabajado muy duro por alcanzar el puesto que tengo ahora en la empresa. Siempre me ha gustado lo que hago, pero últimamente... Algunos de mis colegas me han decepcionado. Ahora me doy cuenta de que son bastante superficiales y frívolos. Me preocupa que yo me esté volviendo así también.

			—A mí no me lo parece.

			—Sí, pero acabas de conocerme.

			Brett acarició su brazo con suavidad, haciendo que su pulso se acelerara al instante.

			—Es cierto, pero seguro que pienso lo mismo dentro de dos horas —dijo él mientras la estudiaba con seriedad—. Entiendo lo que dices. Cuando todo el mundo que te rodea es superficial, puedes acabar olvidando cómo eres y cuáles son tus objetivos en la vida.

			Ella asintió. Le sorprendió que Brett la hubiera entendido tan bien.

			—Así es.

			—Pero eres fuerte y tienes personalidad. De otro modo, no te habrías dado cuenta de que algo faltaba en tu vida. Además, estás tomando las decisiones necesarias para cambiar, para volver a ser la de antes. Puede que te hayas desviado un poco de tu camino, pero no es nada que no pueda arreglarse.

			—Parece que hablas desde la experiencia.

			—Supongo —repuso él con el ceño fruncido—. Ya me has hablado de tus problemas con tu profesión, la familia, la amistad y el matrimonio. Sólo nos quedan el amor y el sexo... —añadió él sin dejar de acariciarle la mano—. Seguro que tienes a una legión de hombres detrás de ti.

			—Estás consiguiendo levantarme el ánimo con tus continuos halagos.

			—Sólo digo lo que veo. ¿Qué ha pasado? ¿Alguna relación con un final desastroso?

			—Desastroso o no, no puede haber final si no hay antes una relación. Hace seis meses que no salgo con nadie y esa relación terminó cuando descubrí que teníamos opiniones diametralmente opuestas sobre el valor de la monogamia.

			—¿Qué opinión tienes tú?

			—Nuestra relación era bastante seria y yo consideraba que la monogamia era fundamental. El decía que me quería, pero al parecer no sólo me quería a mí. Decidí que podía seguir queriendo a tantas mujeres como deseara, pero yo no iba a ser una de ellas. Desde entonces, mi vida sentimental ha consistido en un montón de primeras citas desastrosas —confesó ella con una mueca de desagrado.

			—Vaya, lo siento mucho.

			Las continuas caricias de Brett tenían poderes hipnóticos. Le costó centrarse en lo que decía y se preguntó si estaría siendo sincero de verdad.

			—Bueno, al menos esta primera cita está yendo muy bien —comentó él.

			—¿Es esto una cita? —preguntó ella conteniendo su respiración.

			—Un restaurante agradable, un reservado para nosotros dos, una mujer preciosa... Todo parece indicar que es una cita.

			Se dio cuenta de que Brett tenía razón y no sabía qué pensar de eso. Lo que estaba ocurriendo era inesperado, igual que el efecto que ese hombre tenía en ella. 

			Aunque no se habían conocido hasta esa tarde, Brett Thornton había protagonizado sin saberlo gran parte del trabajo que había hecho durante esos meses. Tenía todo un archivo sobre él. 

			—Bueno, he cumplido mi parte del trato —le dijo mientras apartaba la mano—. Ahora te toca a ti. ¿Qué es lo que hace que tu vida se haya desequilibrado?

			Brett pensó unos segundos antes de contestar. Quería decirle la verdad. Había ido hasta Perú para participar en una aventura y poder así deshacerse de todo lo malo que había llenado su vida durante los meses anteriores. Nunca se hubiera imaginado que allí iba a encontrar a una persona con la que querría desnudar su alma, ni que fuera a estar preparado para iniciar algo con una mujer como aquélla, el tipo de persona que se había prometido evitar.

			Estaba a punto de contestar cuando Kayla colocó la mano en su pierna, justo por encima de la rodilla. El corazón le dio un vuelco. Se imaginó que, al decirle que ahora le tocaba a él, no se refería sólo a que era su turno para hablar.

			Bebió un poco de agua y miró su pierna antes de hablar.

			—No me estoy quejando. ¡Bien sabe Dios que no! Pero tengo que advertirte que, con tu mano en mi pierna, no sé si voy a poder concentrarme en lo que digo.

			Ella sonrió con picardía y deslizó su mano hacia abajo.

			—Lo justo es que ahora te toque a ti.

			—Yo sólo te he tocado la mano. Ahora me debes una.

			Los ojos de Kayla le decían que no le disgustaba la idea de pagar después por lo que estaba haciendo y sintió cómo toda la sangre de su cuerpo se concentraba de inmediato en su entrepierna. Se movió para aliviar la presión y estiró la pierna para que ella tuviera mejor acceso a su piel.

			—¿No te ha dicho nadie eso de «cuidado con lo que deseas porque puede hacerse realidad»? —comenzó él.

			Kayla sonrió y dejó que sus dedos resbalaran hasta el interior de su rodilla. Sentía que todo su cuerpo estaba en llamas.

			—Claro que lo he oído. No dejo de rezar para que me toque la lotería, pero no funciona.

			—No es tan bueno como parece...

			—¿Qué quieres decir? ¿Que te ha tocado la lotería y es horrible? Es difícil de creer.

			—No, no me ha tocado la lotería. Pero, después de muchos años investigando, he alcanzado un objetivo personal y profesional. Una especie de avance científico.

			—Eso suena fenomenal.

			—Eso pensaba yo, pero he descubierto muy deprisa que las cosas buenas pueden venir acompañadas de un montón de problemas.

			Le costaba centrarse en lo que estaba diciendo. Kayla seguía acariciando su pierna y tenía los dedos bajo el borde de sus pantalones cortos.

			—Y todo el mundo quiere una parte de tu descubrimiento, ¿no?

			—Algo así. Ahora de repente tengo muchos amigos. Es como si hubiera ganado la lotería.

			—Así que te ha tocado la lotería. ¿Estás seguro de que no intentaré pedirte un préstamo?

			—Si sigues acariciando así mi pierna, puedes pedirme lo que quieras.

			Kayla deslizó los dedos un poco más arriba y él contuvo el aliento un segundo.

			—Está bien saberlo.

			—Pero lo cierto es que no me ha tocado la lotería y te decepcionaría ver el saldo de mi cuenta.

			—Entonces, ¿qué es lo que quieren estos amigos que te han salido? ¿Compartir el mérito de tu hallazgo?

			Él asintió. Eso era sólo parte del problema. La otra parte era la persecución por parte de las compañías de cosméticos.

			—Me he sentido como si todo el mundo estuviera tirando de mí en distintas direcciones y se me ha llegado a olvidar qué es lo importante, quién soy y qué es lo que quiero. Necesitaba distanciarme de todo eso y aclarar mis ideas.

			—No mejorará si no haces algunos cambios —dijo ella, repitiendo el título del artículo.

			—Eso es.

			—¿Con qué otras cosas has tenido problemas?

			—No con mis amigos ni con mi familia. No estoy casado, así que eso tampoco me afecta.

			—¿Y qué pasa con el amor y el sexo?

			—No tengo ningún compromiso.

			Decidió que los dos podían participar en el mismo juego. Se agachó y tomó el tobillo de Kayla entre sus manos. Le encantó ver cómo la había sorprendido.

			—Es increíble que la primera persona que he conocido en este viaje sea de la misma ciudad de la que estoy intentando escapar.

			—Lo siento. De haberlo sabido, no te habría saludado.

			—Habría sido una gran pérdida para mí.

			—Bueno, supongo que te habría saludado de todos modos.

			—¿Por qué?

			—¿Qué quieres? ¿Que te regale los oídos?

			—Por supuesto.

			—Había algo en tu expresión que me llamó la atención. Parecías... No sé cómo describirlo. Tenías el aspecto que representaba a la perfección cómo me sentía yo. Como si estuvieras contento de estar aquí, pero también un poco triste y solo.

			Se quedó mirándola fijamente. Sentía como si estuviera cayendo de un avión sin paracaídas. Había pasado de no sentir nada a desear a esa mujer con todo su ser para después acabar casi enamorado de ella. Todo en cuestión de unos pocos minutos.

			—Me sentía solo. Aunque creo que aún no era consciente de ello. Ya no me siento así.

			—Me alegro. Pero creo que te habría saludado de todos modos. Me pareciste muy guapo.

			—Lo mismo te digo. Aunque creo que «guapa» no es un adjetivo que consiga definirte.

			—Gracias, me estás apabullando con tus palabras.

			—Pues espera a que te deslumbre con datos científicos... ¿Sabías que un centímetro cuadrado de piel contiene ciento cincuenta y seis glándulas sudoríparas? —le dijo él mientras deslizaba la mano por el muslo de Kayla.

			—Me lo creo —murmuró ella sin apenas aliento.

			Sin dejar de mirarla, se puso de pie y tiró de su mano para que ella también se levantara. Abrazándola, deslizó las manos por su espalda.

			—Un cuerpo adulto contiene setenta y ocho kilómetros de nervios. Las terminaciones nerviosas más sensibles están aquí... —explicó mientras masajeaba la parte baja de su espalda y la atraía más cerca de él—. En la base de la columna vertebral.

			—Es fascinante —repuso ella—. ¿Qué más sabes?

			Kayla subió las manos por su torso y las entrelazó alrededor de su cuello.

			—Los visones pueden copular durante ocho horas.

			—¡Dios mío!

			—Los alces no tardan más de cinco segundos.

			—Creo que preferiría reencarnarme en visón.

			Se inclinó sobre ella y la besó en el cuello. Olía de maravilla.

			—Los murciélagos lo hacen en pleno vuelo.

			—¡Vaya! Suena atrevido.

			Mordió con suavidad el lóbulo de una de sus orejas.

			—La mantis religiosa devora al macho mientras copulan.

			—Mmm... Depende de lo que se entienda por devorar, tampoco suena tan mal.

			—La hembra del hurón puede llegar a morir si entra en celo y no encuentra un macho.

			Kayla agarró con fuerza su pelo y, con un gemido, acercó su boca a la de Brett.

			—Sé exactamente como se siente —susurró contra sus labios.

			En cuanto tocó sus labios, dejó de pensar. Había tenido la intención de besarla despacio y con ternura, seduciéndola poco a poco, pero en cuanto sus bocas entraron en contacto, todo su cuerpo se encendió, consumido por una pasión que no había experimentado nunca.

			Dio un par de pasos atrás hasta apoyarse en la pared. Entreabrió las piernas, dejando que ella se colocara entre sus muslos y sintiera su erección. No podía dejar de devorar su boca y acariciar incansable su espalda.

			Sus lenguas comenzaron un erótico baile que consiguió acabar con el poco control que parecía quedarle. No se cansaba de recorrer sus curvas con las manos, sobre todo su trasero.

			Ella se movió para acercarse aún más y él no pudo evitar gemir. Sabía que tenía que parar aquello, detenerlo antes de perder totalmente el control.

			Con la poca voluntad que le quedaba, levantó la cabeza y se separó de ella. Sus mejillas estaban encendidas y le costaba respirar tanto como a él. Tenía el pelo despeinado y los labios entreabiertos. Estaba seguro de que no había visto nada más sexy en su vida.

			Kayla pestañeó intentando volver a la realidad.

			—¿Qué ha sido eso?

			—Ni idea —repuso él mientras sacudía la cabeza.

			—No entiendo cómo me he podido dejar llevar...

			—Creo que la definición científica sería la de una reacción exotérmica espontánea.

			—Me temo que mis neuronas se han derretido, así que no sé de qué me hablas.

			—Se trata de una fuerte y rápida reacción química que produce calor. La misma que hace que los fuegos artificiales exploten.

			—Creo que eso lo define muy bien. Aunque yo lo hubiera llamado simplemente «magia».

			—Me gusta más tu definición.

			—¿Cómo es que sabes todo esto? ¿Qué tipo de especialidad científica practicas?

			—La química. Estudio las materias y sus cambios. Muy parecido a lo que está pasando entre nosotros.

			—No podría estar más de acuerdo.

			—Supongo que no sabes cómo decir en español «queremos que nos preparen la cena para llevar».

			—No, pero sé cómo decir «adiós». Creo que, si decimos eso, el camarero se dará por enterado.

			—Estoy dispuesto a probarlo —dijo él mientras le acariciaba ligeramente el trasero.

			Se le olvidaron de repente todas las razones por las que se había propuesto no comenzar otra relación en ese momento de su vida. Una parte de su conciencia le decía que no se trataba de una relación, que aquello era sólo atracción sexual. La parte que intentaba desoír le decía que podía ser algo más.

			—Tenemos que detener esto o salir de aquí ahora mismo. Yo sé muy bien qué opción prefiero. ¿Tú?

			Kayla lo miró con sus preciosos ojos verdes encendidos por el deseo.

			—Salgamos de aquí. Ahora mismo.
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			Cruzaron de la mano la Plaza de Armas. Respiró profundamente varias veces, intentando recuperar la razón y no hacer una locura con un hombre al que apenas conocía. Pero sus instintos le decían que sabía lo suficiente y que quería saber más.

			Nunca se había sentido tan atraída por nadie. Ni tan desesperada. El deseo la consumía y no podía ignorarlo. Aun así, no quería que Brett pensara que ese comportamiento era habitual en ella.

			—Yo... La verdad es que no suelo hacer cosas así.

			—¿Así? —preguntó él mientras se detenía para mirarla.

			—Sí, aventuras de una noche con alguien al que acabo de conocer...

			Él dejó en el suelo la caja con la pizza y tomó su cara entre las manos. Sus cálidos ojos castaños la miraron con seriedad. Deseaba que le dijera lo que ella sentía, que aquello no parecía una aventura de una noche.

			—¿Acabamos de conocernos? —preguntó él.

			Por un segundo, ella temió que se hubiera dado cuenta de que ya la había visto en las oficinas de La Fleur, o algo así.

			—Porque no lo parece —continuó Brett—. Sé que es una locura, pero siento como si te conociera de hace tiempo. No es lógico ni científico, pero...

			—Es indiscutible.

			—Reconozco la química cuando la veo. O cuando la siento. Sé que suena a horrible tópico o a título de canción, pero nunca me había sentido así.

			—Me alegro de no ser la única. A lo mejor es por la elevada altitud.

			—A lo mejor. Pero yo creo que son mis moléculas. A mis moléculas les gustan mucho tus moléculas.

			—Me alegro.

			—Yo también. Y, si hace que te sientas mejor, las aventuras de una noche tampoco son mi especialidad. Además, como estamos apuntados en la misma excursión, puede que no sea una aventura de una noche, sino de dos o tres —dijo Brett mientras acariciaba sus mejillas—. ¿Te lo estás pensando mejor?

			Lo miró a los ojos. Había ido a Cuzco para estar con el profesor Thornton y había terminado en los brazos de Brett. Aquello no tenía nada que ver con La Fleur. Se trataba sólo de ellos dos y de su mutua atracción. 

			Sabía que hacer el amor con él sería la primera decisión que iba a tomar por sí misma en mucho tiempo.

			—No. Consigues que mis rodillas tiemblen con sólo una mirada. No tengo ninguna duda.

			Brett la besó ligeramente en los labios, consiguiendo que dejara de respirar.

			—¡Cuánto me alegro! —exclamó él.

			—¿Tienes preservativos? —preguntó ella mientras rezaba para que fuera así.

			—Sí. ¿Quieres saber algo más?

			—Sí. ¿Cuánto vamos a tardar en llegar a tu habitación?

			Él la besó de nuevo y la tomó de la mano.

			—¡Comprobémoslo!

			Comenzaron a andar deprisa y después echaron a correr. No tardaron mucho en llegar al pequeño hotel.

			—¡Estoy agotada! —exclamó ella sin aliento mientras subían hasta el segundo piso.

			Cuando llegaron a la puerta, Brett la abrió y, tomándola en brazos, entró en la habitación.

			—No te preocupes, tengo energía suficiente para los dos.

			—No sabía que los científicos fueran tan fuertes —repuso ella con una sonrisa.

			—Será porque has salido con biólogos o físicos. Son un montón de inútiles. Los químicos, en cambio... Todo músculo.

			—Eso es obvio —le dijo ella mientras acariciaba su sólido torso—. Creo que conseguiré recuperarme.

			—Y si no, haré todo lo posible por resucitarte.

			—¿Sabes hacer primeros auxilios?

			—Tengo mil maneras de conseguir que tu corazón lata con fuerza.

			—¡Qué suerte tengo! Pero seguro que no te resulta duro.

			—¿Duro? No me hables de dureza. No puede estar más duro —replicó él con picardía.

			Brett la dejó en el suelo y ella soltó su bolsa y la caja con la pizza.

			A Brett le faltó tiempo para acercarse a ella y cercarla con sus brazos contra la pared. Podía sentir el calor que su cuerpo emanaba. Olía a jabón, fresco y sensual. Su mirada hizo que todo su cuerpo se estremeciera.

			—Seguro que puede estar más duro —susurró ella mientras colocaba la mano sobre su erección.

			Brett dejó de respirar un segundo y después gimió.

			—Si sigues haciendo eso, no voy a poder aguantar mucho tiempo.

			—No pasa nada —repuso ella—. Yo tampoco podré aguantar mucho.

			—Ya veremos —le dijo Brett mientras agarraba su cintura y los hacía girar para quedar apoyado sobre la pared.

			La besó antes de que pudiera reaccionar. Volvió a surgir entre ellos la misma magia del restaurante, pero con mucha más intensidad y pasión. 

			Se moría de ganas de tocarlo. Impaciente, le sacó la camiseta del pantalón y deslizó sus manos bajo el tejido. Su piel no podía ser más suave y cálida. Su musculoso torso era una delicia bajo sus dedos. Subió la camiseta para quitársela, pero se distrajo al descubrir que las manos de Brett estaban de repente por todas partes. Bajó su camiseta de tirantes para dejar sus pechos al aire y en cuestión de segundos acariciaba con una mano sus erectos pezones mientras deslizaba la otra bajo su falda. Levantó por la rodilla su pierna hasta dejarla a la altura de sus caderas, abierta a él. 

			Brett deslizó sus dedos bajó sus braguitas de encaje y ella no pudo evitar gemir cuando comenzó a acariciarla íntimamente. Dejó de besarla en la boca y se concentró en su cuello. Le temblaban las rodillas.

			—Estás tan húmeda —murmuró contra su piel—. Tan suave y cálida...

			—Es todo culpa tuya...

			Sus palabras se convirtieron en jadeos cuando Brett introdujo dos dedos en su interior. No pudo controlarse más y se arqueó contra la palma de su mano, moviéndose al ritmo que sus caricias marcaban. No tardó mucho en sentir una serie de profundos espasmos que la hicieron gritar. Tuvo que agarrarse con fuerza a sus hombros.

			Cuando por fin pudo abrir los ojos, se encontró con la intensa mirada de Brett, que no había dejado de observarla.

			—Ya te dije que no aguantaría mucho —susurró ella—. Gracias por apagar el fuego que tú mismo encendiste.

			—Ha sido un placer.

			—No, el placer ha sido mío, pero me aseguraré de igualar las cosas.

			—Me muero de ganas de comprobarlo —le dijo Brett besándola de nuevo.

			—Lo haré en cuanto recupere mis rodillas, no las siento desde que te vi por primera vez.

			—Entonces será mejor que estés tumbada. Es una pena tener a una mujer preciosa en mi cama, pero ¿qué se le va a hacer? Tendré que sobrellevarlo como pueda —le dijo mientras la dejaba sobre la colcha y se acercaba a un armario—. No te muevas de ahí.

			—No te preocupes, no te vas a librar de mí tan fácilmente.

			Se puso a buscar algo en una mochila, se imaginó que serían preservativos. Mientras tanto, se quitó las sandalias, la camiseta, la falda y las braguitas. 

			Después se tumbó en la cama con una sonrisa, impaciente por disfrutar de aquel momento.
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			Brett rebuscó en su mochila con impaciencia. No encontraba los preservativos. Lamentó que la bolsa tuviera tantos bolsillos.

			Abrió una cremallera más y por fin dio con ellos. Sintió un gran alivio. Los había metido por costumbre, no porque hubiera pensado que fuera a usarlos en Perú. Tomó uno y se giró hacia la cama.

			Pero se quedó petrificado.

			Kayla descansaba con la cabeza sobre la almohada. Su pelo castaño estaba despeinado y su piel cubierta de pálidas pecas. El sol del atardecer se colocaba por la ventana y le proporcionaba una luz dorada a su cuerpo. A su desnudo cuerpo.

			No podía dejar de mirar sus redondos pechos, sus generosas caderas y largas piernas. Era un cuerpo sensual y curvilíneo. Hecho para el pecado.

			Intentó recuperar el aliento y se acercó a ella. Dejó el preservativo en la mesita y se sentó en la cama. Iba a quitarse la camiseta cuando ella lo detuvo poniéndose de rodillas.

			—Deja que lo haga yo —le dijo—. Tú relájate.

			—¿Que me relaje? Estás de broma, ¿no?

			Kayla le quitó la camisa hawaiana y la camiseta.

			—Bueno, al menos estate quieto —le pidió mientras le acariciaba el torso.

			—Eso es mucho pedir.

			—Puede... —repuso ella mientras le besaba el torso—. Pero te compensaré si eres bueno. Quítate los zapatos.

			—Relájate. Estate quieto. Quítate los zapatos. ¿No te han dicho nunca que eres un poco mandona?

			—Prefiero pensar que soy emprendedora y que me gusta tener el control. Tampoco me da miedo decir lo que quiero. Y lo que quiero ahora mismo es que te estés quieto para que te pueda desnudar y pagarte por el fabuloso orgasmo que me acabas de proporcionar. ¿Alguna queja?

			—Por supuesto que no. Me gustan las mujeres sinceras. Pero, antes de que empecemos, quiero que sepas que a mí tampoco me da miedo decir lo que quiero. Y lo que quiero es ver tu orgasmo y apostar otros dos.

			—¿Qué juego es ese? ¿Póquer orgásmico?

			—Algo así. ¿Quieres jugar?

			—Por supuesto. Empecemos ahora mismo.

			Kayla sujetó sus muñecas para que apartara los brazos y comenzó a desabotonarle los pantalones cortos. Como una deliciosa forma de tortura, contempló cómo deslizaba los dedos bajo su ropa interior y se la bajaba junto con los pantalones. Cuando la ropa cayó a sus tobillos, Brett se deshizo de ella con una patada.

			Ella colocó las manos en su torso y lo hizo retroceder un par de pasos. Después se levantó de la cama y lo miró de arriba abajo.

			—Muy impresionante —murmuró ella mientras acariciaba con un dedo sus abdominales.

			—Me alegra que te guste —repuso él conteniéndose con grandes esfuerzos.

			Vio cómo Kayla fijaba su atención en su miembro y se lamía los labios. Ese simple gesto fue suficiente como para encender un urgente fuego en su interior. Todo su cuerpo estaba en tensión, creía que no iba a poder controlarse.

			Y eso que ella no lo había tocado aún.

			—Desde luego que me gusta —dijo ella mientras giraba despacio a su alrededor.

			Se detuvo detrás de él.

			—La vista trasera es inmejorable. ¿Es éste el punto del que me hablabas antes? —preguntó ella mientras acariciaba la base de su columna.

			—Sí, es ahí —respondió él con dificultad.

			—¿Estás seguro? Yo pensaba que existen otros puntos más sensibles en la anatomía. A lo mejor deberíamos llevar a cabo un experimento para comprobar la validez de tal afirmación.

			—Me encanta que me hables en términos científicos. No sabes cuánto me excita...

			—¿Quieres participar en el experimento?

			—Me encantaría.

			—Excelente. Voy a tocar distintas partes de tu cuerpo y quiero que las califiques del uno al diez. Diez es mayor sensibilidad. ¿Qué te parece?

			—Me parece genial. Los experimentos son lo mío.

			—¿Genial? ¿Ese también es un término científico?

			—Sí. Aunque en esta ocasión me he quedado corto.

			—Ya. Bueno, empecemos —anunció Kayla mientras acariciaba de nuevo la base de su espalda—. ¿Qué nota pones a esta zona?

			—Diez.

			Ella deslizó lentamente la mano hacia su trasero, acariciando sus nalgas.

			—¿Y a ésta?

			—Otro diez.

			Kayla se acercó más a él. Podía sentir el calor de su cuerpo. Sus erectos pezones acariciaron ligeramente su espalda, torturándolo aún más mientras acariciaba la parte trasera de sus muslos.

			—¿Y aquí?

			—Diez —repuso él con voz ronca y entrecortada.

			Kayla rió con ganas.

			—Creo que he descubierto un patrón que se repite una y otra vez.

			—Sí, yo también lo he notado.

			Kayla se colocó frente a él y levantó sus brazos.

			—Ponlos detrás del cuello.

			Con dedos expertos, acarició el interior de sus brazos. Después levantó una ceja a modo de pregunta.

			—Diez.

			Rodeó los pezones con sus dedos.

			—¿Y bien?

			—Diez.

			Se acercó un poco más y lamió sus pezones.

			—Once —repuso él.

			Vio una mirada triunfal en los ojos de Kayla.

			—¡Vaya! Un cambio en el patrón. Parece que la parte baja de la espalda no es la zona más sensible y que la reacción no depende sólo de la parte del cuerpo que se acaricie, sino también de qué es lo que se utiliza para tocarla.

			—Creo que has dado con algo importante. Habrá que seguir investigando.

			—¿No te importa?

			—Intentaré soportarlo. Por el bien de la ciencia.

			Kayla le acarició las caderas con delicadeza. Tuvo que apretar las manos tras su cuello para contenerse.

			—Diez.

			La observó mientras acariciaba sus caderas, glúteos y muslos. No podía dejar de calificar con la máxima nota cada roce de sus dedos y cada vez estaba más cerca de perder el control. Lo tocara donde lo tocara, sentía cómo si una corriente eléctrica lo estuviera recorriendo. Respiraba con dificultad. 

			Kayla recorrió cada centímetro de su cuerpo, con la excepción de su miembro viril.

			—Separa las piernas —le ordenó ella.

			La miró a los ojos e hizo lo que le decía. Kayla deslizó los dedos entre sus piernas y él no pudo ahogar un gemido de placer.

			—Doce —replicó con voz ronca.

			Kayla masajeó sus testículos.

			—Catorce...

			Ella lo soltó y deslizó un dedo por su miembro. De arriba abajo. No podía hablar.

			—¿No vas a calificarlo?

			—Hazlo de nuevo —pidió él—. ¡Veinte! —añadió después de que ella repitiera la caricia.

			—Muy interesante —repuso ella mientras observaba su erección y la rodeaba con sus dedos.

			—¡Treinta! —repuso él con voz agonizante—. Pero tengo que advertirte que no sé si voy a poder seguir contestando.

			—Muy bien, veamos lo que consigo con esto —le dijo ella mientras se sentaba al borde de la cama y tiraba de él para acercarlo.

			Kayla se inclinó hacia delante y le lamió el pene. Se estremeció de inmediato. Pero ella volvió a hacerlo antes de que pudiera recuperarse.

			—¿Qué tal?

			—Estás volviéndome loco.

			—Me alegro —repuso con una sonrisa maliciosa antes de tomarlo en su boca.

			Bajó las manos para jugar torpemente con su pelo. Estaba al borde del abismo. Era una de las imágenes más eróticas que había visto en su vida y él era el protagonista. Apenas podía creerlo. Su boca, húmeda y cálida era una sensación incomparable. No creía que pudiera soportarlo durante mucho tiempo. Se le nubló la vista cuando ella empezó a moverse y succionar con ímpetu. Sabía que no iba a durar mucho si seguía haciéndole aquello.

			Con un gemido gutural, se separó de sus labios.

			—Aún no había terminado de devolverte el favor —se quejó Kayla.

			—Créeme si te digo que estabas a punto de conseguirlo. Pero cuando ocurra, quiero que estés conmigo.

			La empujó sobre el colchón y se puso el preservativo. En cuestión de segundos estaba enterrado entre sus muslos. Se miraron a los ojos mientras se deslizaba en su interior.

			—¡Dios mío...! Esto es...

			—Insuperable —terminó ella.

			—Insuperable.

			Cerró un segundo los ojos para recrearse en las sensaciones que estaba experimentando. Después, y sin dejar de mirarla, salió casi por completo y volvió a deslizarse más adentro. Kayla separó sus labios y gimió de placer. 

			Él siguió moviéndose, incrementando el ritmo de sus arremetidas, acercándolo al clímax más y más. Kayla comenzó a respirar entrecortadamente y se asió con fuerza a sus hombros. Cuando ella comenzó a jadear y a arquear la espalda, Brett se relajó por fin y un extraordinario orgasmo lo sacudió con la fuerza de un tornado.

			Cuando su cuerpo dejó de sacudirse con espasmos, se dejó caer sobre ella, enterrando su cara en el cuello de Kayla.

			Pasó algún tiempo antes de que tuviera la fuerza suficiente como para levantar la cabeza de nuevo. Al hacerlo, sus latidos se aceleraron nada más verla.

			Estaba despeinada, tenía las mejillas encendidas y una expresión de absoluta satisfacción. Pensó que no había visto nada más bello en su vida. Se apoyó en sus antebrazos y le retiró un mechón de la cara. Ella ronroneó y abrió los ojos. Se miraron y le pareció que había algo especial entre los dos. Algo que no podía definir porque no lo había sentido nunca. Fuera lo que fuera, era una sensación cálida e íntima. Una parte de él estaba disfrutando de aquello, y mucho, la otra parte estaba aterrada.

			—Pareces completamente aturdida —observó él.

			—Bueno, así es como me siento. Y también estoy orgullosa de haber conseguido desmoronar tu teoría. Creo que el pene ha ganado a la columna vertebral por goleada.

			—Sí, por mucho. Pero es que tú cambiaste la hipótesis de partida por completo al usar la boca en vez de la mano.

			—¿Es eso una queja?

			—¡Por supuesto que no! De hecho, estoy deseando hacer el mismo experimento contigo. Quiero ver si los resultados son similares o si se trata de algo simplemente masculino. Sugiero una ducha cálida y larga y después otra ronda de póquer orgásmico. ¿Qué te parece?

			—Me apunto —repuso ella con una sonrisa que le dejó sin respiración.
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			La camisa hawaiana de Brett le llegaba a medio muslo. Era lo único que llevaba puesto Kayla cuando salió al balcón de la habitación. Desde allí podía escuchar música y voces que llegaban desde la cercana Plaza de Armas. La luna brillaba en el cielo y las estrellas resplandecían con intensidad. Componían un telón de fondo perfecto para la grandiosa silueta de los Andes.

			Una suave brisa removió su pelo y le trajo deliciosos aromas de comida. Eso le recordó que no habían comido desde hacía horas.

			Se sentó en una silla y sacó el teléfono móvil de su bolso. No sabía cuánto tiempo iba a tardar Brett en volver a la habitación. Había ido a comprar botellas de agua y algo para picar. Parecía obvio que iba a pasar allí la noche y aquella parecía ser la última oportunidad que iba a tener de mirar sus mensajes sin que estuviera él presente.

			Tenía ocho mensajes nuevos en el contestador y veinte de mensajes de texto. Suspiró y se dispuso a escuchar el contestador. Tres mensajes eran de Meg acerca de cuestiones relacionadas con su boda. Había dos de Cindy y dos de su madre.

			El último era de su jefe, Nelson, y lo había dejado una hora antes.

			—Espero que no estés contestando el teléfono porque estás en algún sitio con Thornton intentando descubrir todo lo posible sobre él y esa maldita fórmula secreta. Mantenme informado —decía su jefe en el contestador.

			Apagó el contestador y enterró la cara entre las manos. Sentía sobre sus hombros el peso de la culpabilidad y también algo más en lo que prefería no pensar. Quizás fuera vergüenza de sí misma.

			Suspiró de nuevo. Sí, se sentía avergonzada. Había registrado sus cosas en cuanto él salió de la habitación. No sabía muy bien qué era lo que buscaba. A lo mejor alguna pista que pudiera ofrecerle a Nelson. Pero, en vez de sentir que estaba haciendo su trabajo, se había sentido fatal por invadir su intimidad de esa manera. 

			No había encontrado nada, pero la búsqueda había logrado arruinar aquel día tan especial. Tenía la horrible sensación de que no merecía compartir momentos como aquellos con él. 

			Sólo había descubierto que viajaba ligero de equipaje, que le gustaban los estampados hawaianos y que no usaba colonia. Lo único que la búsqueda había conseguido era hacerla sentirse indigna y despreciable.

			Además de culpable. Culpable de no haberse acordado de La Fleur durante las seis horas que había pasado en la habitación de su hotel. Sólo había podido pensar en Brett y en lo que estaban compartiendo. Le encantaba su compañía y cómo la hacía sentir. También le gustaba su inteligencia, su humor, su sonrisa y el modo en que sus expertas manos y boca la habían explorado durante horas.

			Él no era su primer amante. Ya había sentido antes deseo y pasión, pero nada como lo que había vivido entre sus brazos. Y no era sólo algo físico. Había ido sabiendo más de él con cada hora que pasaba y todo le confirmaba la primera y positiva impresión que había tenido de él en la plaza.

			Por desgracia, lo que estaba conociendo de él no era el tipo de información que Nelson podría usar en beneficio de la empresa. Él quería saber si la fórmula era de verdad un antídoto contra el envejecimiento y un afrodisíaco. Ella había descubierto, sin embargo, que en el instituto había formado parte del equipo de tenis, que le gustaba jugar al ajedrez y que cantaba en la ducha.

			Habían hablado de todo un poco. A él le gustaban las antiguas películas bélicas y las de acción. A ella, las comedias románticas. 

			Brett no había presumido del impresionante currículum profesional y de todos los premios que había conseguido. Información que ella conocía gracias al extenso dossier de Thornton.

			También había descubierto que era toda una visión desnudo y con sólo una toalla cubriendo sus caderas, que besaba como nadie y que era un amante ideal y generoso. Le vino a la cabeza la imagen de ella tendida sobre la cama y Brett enterrado entre sus piernas. Resopló para controlar su corazón y el fuego que la visión había encendido de nuevo en su cuerpo.

			Tenía magia en las manos, en la boca, en la lengua... Todo él era mágico y se moría de ganas de que volviera al hotel para seguir explorando sus recién descubiertos cuerpos.

			Le costaba pensar que aquel hombre pudiera ser un embaucador. No se parecía nada al hombre introvertido y arrogante que se había imaginado. 

			Volvió a abrir el teléfono móvil para mirar sus mensajes de texto. Casi todos eran de su madre y hermanas. Había uno de Nelson pidiéndole que lo mantuviera informado y otro de su amiga Suzanne, que quería saber cómo iba todo con el profesor Thornton.

			Contestó a Meg y le dijo que se relajara y aprendiese a delegar. Mandó otro mensaje a Cindy, recordándole que era mejor no poner nombres extraños a los niños. Otro para su madre, asegurándole que no tenía aspecto de abuela aunque lo fuera a ser muy pronto.

			A Nelson le dijo que había dado con el profesor y que se pondría pronto en contacto con él. A Suzanne le comentó simplemente que no se parecía en nada a lo que creía que iba encontrar.

			Cuando terminó, guardó el teléfono y se puso de pie. Cerró los ojos y absorbió los olores y sonidos de ese sitio, tan distinto a Nueva York y tan lejano.

			Oía sonidos de guitarras y un ritmo que le impulsaba a mover las caderas. Sentía el frescor de la noche en su rostro y los deliciosos y exóticos aromas de la cocina local. Desde el hotel de Brett se apreciaba una extraordinaria vista de las montañas andinas.

			Sintió cómo se abría la puerta de la habitación. Se giró un instante para asegurarse de que era él, pero no se movió de allí. Sabía que él iría directamente al balcón.

			Y así fue. Se acercó por detrás, rodeó su cintura con las manos y la besó en el cuello.

			—Hola —susurró en su oído—. ¿Me has echado de menos?

			Una ola de placer la recorrió y se olvidó de su empresa, de lo que hacía allí y de su sentimiento de culpabilidad. Levantó los brazos para agarrar su cuello sin girarse.

			—Hola. Sí, te he echado de menos —contestó con sinceridad.

			—Yo también.

			—¿Has encontrado algo de comida?

			—Sí. Hay un restaurante muy cerca del hotel y he conseguido hacerme entender. He comprado botellas de agua, un par de bocadillos para cada uno y bizcocho de chocolate casero. Parece mucho, pero como he visto que estamos consumiendo mucha energía... —explicó mientras deslizaba las manos hacia arriba y tomaba sus pechos entre las manos—. Pero al verte aquí con mi camisa... De repente me he dado cuenta de que tengo hambre y no es comida lo que necesito.

			Brett abrió con dedos expertos lo tres botones superiores de la camisa y metió las manos bajo la tela para jugar con sus pezones. Ella echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en su torso, arqueando la espalda y suspirando.

			—Me ha encantado ver cómo bailabas sola en el balcón.

			—¿De qué estás hablando? ¿De este movimiento? —preguntó con voz inocente mientras movía sinuosamente las caderas contra su cuerpo.

			—Sí, a ese me refería —repuso él con un gruñido casi imperceptible.

			—Ya... O llevas una mazorca de maíz en el bolsillo o esta muy claro que te gusta mi baile.

			Brett rió con ganas y la abrazó con más fuerza contra su erección. Ella giró la cabeza para buscar sus labios y el delicado beso de Brett consiguió desarmarla por completo.

			Se besaron durante largo rato, sin prisas, disfrutando de la exquisita sensualidad de aquel erótico baile de lenguas. Hasta que comenzaron a temblarle las piernas y el deseo se hizo con ella por completo. Brett siguió jugando con sus pechos con una mano, la otra se deslizó hasta su pubis desnudo.

			El descubrimiento hizo que él gruñera de nuevo.

			—No llevas braguitas. ¡Dios mío! Y estás tan húmeda...

			Separó las piernas ligeramente y él introdujo un dedo dentro de ella, robándole un agudo lamento de placer. En medio de la oscuridad de la noche, sólo iluminada por la luna y las estrellas, y de la privacidad de su balcón, ella se abandonó al delirio de sus caricias.

			—Si sigues haciendo eso... Si sigues haciendo eso voy a...

			Pero no pudo seguir hablando. Los espasmos de placer tomaron posesión de su cuerpo. Apenas podía respirar con normalidad.

			—¿Vas a qué? —preguntó él con simulada inocencia.

			No consiguió contestar. Brett estaba estimulando a la vez las partes más sensibles de su cuerpo y estaba al borde de la locura. No tardó mucho en alcanzar las cotas más altas de placer.

			Después, con la poca energía que le quedaba, se giró y Brett la abrazó para que no cayera al suelo.

			—No me sueltes —le pidió ella.

			—No voy a hacerlo —repuso Brett abrazándola con más fuerza aún.

			—Me alegro. Porque si lo haces, caeré derretida a tus pies. Es lo menos que puedes hacer después de convertir mis piernas en gelatina.

			Brett deslizó las manos para agarrar con firmeza su trasero.

			—¿Te había dicho ya que me encanta la gelatina?

			No pudo evitar sonreír.

			—Bueno, creo que ahora te toca a ti. Voy ganando por mucho en esta partida de póquer orgásmico. Así que, durante un tiempo, vas a tener que dejar de tocarme.

			—Me pides lo imposible —repuso Brett sin dejar de acariciarla—. Eres tan... Tan tocable. 

			Estaba haciéndolo de nuevo, torturando su zona más íntima y avivando de nuevo su deseo. No entendía nada. Sabía que debería estar agotada y deseando tener un poco de tiempo para ella misma. Pero no podía separarse de él y dejar de sentir todo aquello. Deseaba que estuviera dentro de ella, no podía pensar en otra cosa. Aunque le aterraba pensarlo, sentía que podría estar con él en esa habitación para siempre.

			Se separó unos centímetros para poder liberarse de su exquisita tortura. Tomó la cara de Brett entre sus temblorosas manos.

			—No entiendo qué es lo que me está pasando —confesó mientras sacudía la cabeza—. Lo que haces conmigo... Es como si me hubiera alcanzado un rayo.

			Se arrepintió al instante de haber admitido algo así. Se imaginaba que no era lo más inteligente. Ese tipo de declaraciones conseguía siempre aterrar y espantar a los hombres.

			Pero Brett no parecía asustado, sino que asintió lentamente, como si la entendiera a la perfección.

			—Alcanzado por un rayo. Así es. Me he sentido así desde que te vi esta tarde en la plaza. Y me alegra ver que te ha pasado lo mismo.

			Se sintió muy aliviada, pero entonces la realidad la golpeó con fuerza en el estómago. No podía haber nada más entre ellos, nada más allá de esos días en Perú.

			Brett era listo y, en cuanto supiera que trabajaba para La Fleur, se daría cuenta de todo.

			—A lo mejor es por la magia de esta ciudad y estas montañas.

			—No —repuso él inspirando muy cerca de su cuello—. Tu aroma es... Estoy seguro de que habrías tenido el mismo efecto en mí aunque te hubiera conocido en cualquier otro sitio.

			—Pero, si acabamos de ducharnos. No llevo perfume...

			—No hablo de tu perfume, sino de tu aroma. Está en tu piel, en tu cuerpo. Es una esencia que sólo tienes tú y que te hace única. Es como el ADN de las glándulas olfativas. Creo que impulsa la atracción sexual.

			—Así que, ¿te gusta como huelo?

			—Sí. Está en tus feromonas. Mucha gente cree que se trata de tonterías y no lo tienen en cuenta. Pero creo que se equivocan. Bueno, de hecho, sé que se equivocan.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Es parte de mi investigación —repuso él después de dudar un momento—. He probado que son importantes.

			—¿Cómo? —le preguntó ella con la sensación de que estaba a punto de descubrir su fórmula secreta.

			—Investigando en mi laboratorio durante años —confesó él con una sonrisa—. Pero he comprobado de verdad que es así al conocerte esta tarde. Hueles de maravilla —añadió mientras hundía la nariz en su cuello.

			—Tú también. Pero cuéntame más sobre lo de las feromonas. Lo encuentro fascinante. ¿Tiene que ver con el avance científico del que me hablaste antes?

			—Sí. Es un arma de doble filo. Si quieres te cuento más, pero ¿por qué no comemos antes?

			Se sintió aliviada, porque aquel tema le recordaba qué era lo que hacía allí en Perú y quería seguir viviendo ese sueño de intimidad y placer sexual que estaban compartiendo ese día. Deseaba alargar ese momento de magia. No le importaba esperar porque sabía que, en cuanto tuviera información, tendría que llamar a Nelson y, a pesar de todas las promesas que su jefe le había hecho, lo último que quería en ese momento era trabajar.

			—Es una idea excelente. Y tengo muy claro lo que me apetece —le dijo mientras dejaba que su cuerpo rozase la abultada erección de Brett—. ¿Alguna queja?

			—No, por supuesto que no.
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			Brett se despertó y abrió un ojo para mirar el reloj de la mesita. Eran las seis de la mañana. Se despertaba todos los días a la misma hora. Su reloj interno funcionaba a la perfección.

			Pero esa mañana era distinta a las demás. Tenía una mujer preciosa y desnuda en su cama. No se cansaba de mirar su curvilíneo cuerpo, ni de tocar su tersa piel, ni de aspirar su delicioso aroma. Era infinitamente mejor que despertarse solo. Pensó que podría acostumbrarse rápidamente a esos amaneceres.

			Cerró los ojos y respiró profundamente. Olía tan bien, sabía tan bien... Y su piel, y su cara... Hasta su voz le gustaba. Esa mujer colmaba todos sus sentidos.

			Rozó con suavidad su pezón de terciopelo y sintió cómo se endurecía al contacto. La noche anterior había sido increíble. No era la primera vez que vivía una noche de pasión, pero había algo en aquella mujer que lo hacía especial. Con ella, todo había sido mucho más intenso y apasionado. Por eso se sentía tan feliz esa mañana y tan asustado. Si alguien le hubiera preguntado veinticuatro horas antes si creía en el amor a primera vista, se habría reído en su cara, pero ahora no estaba tan seguro. Porque sabía que algo había pasado en su interior al verla por primera vez.

			Una parte de él quería pensar que sólo había sido el deseo. Lo cierto era que le había bastado con ver su falda transparente para que casi toda la sangre de su cuerpo se concentrara en su entrepierna.

			Pero no era la primera vez que sentía una fuerte atracción por alguien y sabía que esa vez era distinto. Su sentido común le decía que era el peor momento para involucrarse en una relación con alguien. Tenía que tomar decisiones muy importantes y no quería complicar más su vida. Además, ella era la típica princesita de la zona rica de Nueva York, no su tipo de mujer.

			Pero el sentido común no tenía nada que hacer cuando recordaba cómo le había hecho sentir esa mujer desde el primer momento. En cuanto respiró su aroma... Ella daba más validez aún a su fórmula, probaba que la esencia única de una persona, determinada sobre todo por su ADN y su sistema inmunitario, era un afrodisíaco muy poderoso. Ya había estado seguro de su hallazgo antes de conocerla, pero ahora que lo había experimentado personalmente, se sentía más satisfecho. Y eso le hizo preguntarse cuánto podría aumentar su deseo por ella si Kayla usara la crema que había diseñado.

			Se preguntó si le interesaría saber sobre su descubrimiento o si se aburriría tanto como Lynda cuando le contaba lo que estaba investigando. Tampoco estaba seguro de que quisiera hacerla partícipe de su descubrimiento, después de todo, acababa de conocerla. Se imaginó que no pasaría nada si le contaba al menos lo que había aparecido en las revistas científicas, ya que esa información estaba al alcance de todo el mundo.

			No dudaba que su crema funcionaría con Kayla también, pero le costaba creer que pudiera sentirse aún más atraído por ella. Decidió que tendría que averiguarlo, no quería dejar pasar la oportunidad de repetir una noche como aquélla. Se dio cuenta de que durante la siguiente noche ya no tendrían la posibilidad de compartir cama. Estarían de camino hacia el Machu Picchu y cada participante dormiría durante el trayecto en una tienda de campaña individual. Pero tenía muy claro que una de las tiendas no la iba a usar nadie y que dos de los participantes no iban a dormir demasiado.

			Se dio cuenta de que era hora de levantarse. Tenía que hacer la mochila y pagar su cuenta allí. Kayla tenía que ir a su hotel y hacer lo mismo. Se imaginó que después podrían desayunar juntos e ir en autobús hasta el punto de partida de la expedición.

			La miró de nuevo. De momento, le gustaba todo de ella. Pero no era muy difícil sentirse atraído por una mujer que era graciosa, inteligente y bella, además de increíble en la cama. Aunque tampoco era complicado desplegar esos talentos en un restaurante o un hotel. No dejaba de preguntarse qué tal se adaptaría al ritmo y las limitaciones de la excursión. Era una chica de ciudad. Estaba en forma, pero ella misma le había confesado que no le atraían demasiado las actividades al aire libre.

			Si Kayla demostraba capacidad para adaptarse a situaciones incómodas y era buena compañera de viaje, a lo mejor él se iba de Perú con ella en el corazón. Pero si era difícil y quejica... Pensó que sería mejor saberlo cuanto antes.

			Sus instintos le decían que ella estaría sin duda a la altura de las circunstancias, que había descubierto un tesoro sin haber estado siquiera buscando. Aún no había comenzado la excursión y sentía que su vida ya estaba equilibrándose de nuevo.

			Recorrió con un dedo la espalda de Kayla y siguió hasta sus muslos. Ella gimió con suavidad y se acercó más a él. Después se giró sobre su espalda y separó los muslos a modo de invitación.

			Comenzó a acariciarla íntimamente y ella ronroneó, abriéndose aún más a él.

			Sus mejillas comenzaron a sonrosarse y su respiración se aceleró. Sintió cómo se humedecía e introdujo un dedo en su interior, acariciándola más profundamente. Kayla, aún adormecida, abrió los ojos y se miraron.

			—Buenos días —le dijo él antes de besarla con suavidad.

			—Parece que el día empieza muy bien —repuso Kayla acariciando su erección—. Y tú también pareces contento de verme.

			—Muy contento.

			Ella miró el reloj y después lo sonrió.

			—Eres muy madrugador.

			—Tenemos que ducharnos, vestirnos, preparar las mochilas... Tú además tienes que ir a tu hotel y pensé que estaría bien desayunar algo antes de tomar el autobús de las ocho.

			Ella se estiró con sensualidad y presionó contra la palma de su mano mientras acariciaba su pene.

			—¿Mochilas y desayuno? ¿No se te ocurre nada mejor que ofrecer a una chica por la mañana? ¿Sobre todo teniendo en cuenta que se va a pasar cuatro días sin comodidades de ningún tipo?

			Agachó la cabeza y empezó a lamer lentamente uno de sus pezones.

			—Creo que se me ocurre algo mejor.

			—Sí... Eso está... Está mucho mejor. ¿Qué más puedes ofrecer?

			—¿Qué es lo que quieres?

			—A ti. Dentro de mí. Ahora mismo.

			—¿Eres siempre igual de mandona?

			—A veces. Sobre todo cuando quiero algo de verdad. ¿Te molesta?

			—Intentaré sobrellevarlo de la mejor manera posible.

			Kayla le obligó a girar y se sentó a horcajadas sobre él. No podía dejar de mirarla. Su melena castaña revuelta, sus pezones erectos y el montículo de rizos entre sus piernas.

			—¿Te das cuenta de que ahora voy a querer que me despiertes igual durante toda la excursión? —dijo ella mientras le ponía un preservativo.

			—Así que no sólo eres mandona, sino que también estás un poco mimada, ¿no?

			—Pensé que sería mejor poner las cartas sobre la mesa —le dijo mientras se levantaba unos centímetros para después deslizarse sobre su erección—. Y si estoy mimada, es todo culpa tuya —añadió mientras comenzaba a mover las caderas—. Has puesto el listón muy alto y te va a costar mantenerlo así.

			—Sí, hacer el amor contigo es un trabajo muy duro e ingrato. Debería reclamar paga extra.

			Tomó sus pechos entre las manos e intentó controlarse para no dejarse llevar antes de que ella alcanzase su clímax. Era una tarea casi imposible. Los movimientos de Kayla estaban derritiendo su cerebro y su voluntad. Estaba tan fuera de control, que se dio cuenta de que estaba a punto de llegar al final. Pero entonces sintió cómo Kayla alcanzaba el orgasmo y, agarrando con fuerza sus caderas, explotó sin poder esperar un segundo más.

			Aún no había recuperado el pulso ni la respiración cuando sintió cómo ella le besaba la mandíbula. Kayla se había desplomado sobre él y aún estaba dentro de ella.

			—¡Vaya! —murmuró ella.

			—¡Vaya! —repitió él sin poder decir nada más.

			Le preocupaba bastante darse cuenta de hasta que punto había perdido el control. No recordaba haberse sentido así nunca.

			—Me siento increíble —le dijo ella mirándolo con sus preciosos ojos verdes—. Estoy lista para comerme el mundo.

			—Me alegro. Yo en cambio estoy fatal y agotado.

			—¿Te estás quejando?

			Le hacía gracia que siguiera haciéndole la misma pregunta una y otra vez.

			—No, por supuesto que no. Pero tú estás ahora llena de energía y vitalidad y yo necesito urgentemente una siesta.

			—Eso es tan masculino... Pero, olvídate de siestas. Tenemos mucho que hacer y muchos kilómetros que recorrer.

			—No me lo recuerdes.

			—Venga, vago, te sentirás mejor después de una ducha.

			Bajó las manos por su espalda y le acarició el trasero.

			—Creo que estoy recuperando las fuerzas... Pero si nos duchamos juntos, puede que nunca salgamos de esta habitación.

			—Tenemos que hacerlo. Y pronto. Además, sólo nos queda un preservativo.

			Se sentó de inmediato en la cama.

			—Eso sí que es un incentivo. Agárrame fuerte, cariño —le dijo.

			Kayla lo abrazó con piernas y brazos y la llevó así hasta el cuarto de baño. No sin antes recoger el último preservativo.

			—Parece que la palabra «preservativo» tiene el mismo efecto en ti que las espinacas en Popeye.

			—Eso puede parecer. Pero no es la palabra en sí, sino la persona que la ha pronunciado. Por cierto, ¿sabes cómo decir preservativo en español?

			—No, pero tengo un diccionario en mi hotel.

			—¡Vaya! No sólo eres preciosa y sexy, sino que además eres una persona con recursos.

			Kayla recorrió sus labios con la lengua y su pulso se aceleró al instante. No podía negarlo, esa mujer suponía un riesgo tangible para la salud de su corazón.

			—Lo mismo te digo. Y, en cuanto nos metamos en esa ducha, te demostraré hasta qué punto soy una chica con recursos.

			Él se metió corriendo bajo el chorro de agua caliente. Se daba cuenta de que estaba perdiendo el control, pero no le importaba en absoluto.

			—Estaré encantado de que me lo demuestres, preciosa.
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			Llevaba quince minutos en el autobús cuando se dio cuenta de que estaba demasiado acostumbrada a vivir entre algodones y de hasta qué punto le iba a costar adaptarse a todo aquello. El autobús era una furgoneta destartalada e iban a tardar tres horas más en llegar al punto de partida de la expedición.

			El duro asiento había empezado a provocarle dolor en el trasero y no había aire acondicionado, sólo una ventana abierta.

			El conductor iba a demasiada velocidad para ese vehículo y esa carretera. Tenía el corazón en la garganta y sabía que iba a pasarse así todo el viaje.

			A pesar de todo, el paisaje era asombroso. Una interminable gama de verdes y marrones cubría la magnificente silueta de los Andes. Era un día claro y soleado y se distrajo mirando las aldeas que iban dejando atrás.

			El paisaje y la furgoneta le daban algo en lo que pensar que no fuera el hombre que tenía a su lado. Al menos, así debería haber sido, pero no podía borrar a Brett de su mente. 

			Le encantaba cómo la hacía sentir. Y no sólo cuando hacían el amor. 

			Cerró los ojos e intentó ordenar sus pensamientos. 

			Le encantaba simplemente hablar con él. Le gustaba cómo la miraba cuando estaba escuchándola, sabía que de verdad le importaba lo que estaba diciendo. Le hacía preguntas perspicaces y le ofrecía observaciones muy interesantes. Le encantaba escucharlo también y ver cómo sus sensuales labios iban formando palabras. Su boca era una de las cosas que más le atraía de él.

			Se sentía como una quinceañera enamorada por primera vez. No podía creerlo, pero así era como se sentía. Le bastaba con estar sentada a su lado en el autobús para que su corazón se acelerara.

			Pero ahora que podía pensar con más claridad y ya no estaban desnudos, tenía que centrarse y recordar qué era lo hacía allí.

			Era casi imposible relacionar al profesor Thornton al que había odiado sin conocerlo durante meses con Brett, el encantador turista estadounidense que le gustaba tanto. 

			Se sentía fatal. Si quería hacer su trabajo, tenía que ser falsa con Brett y contarle a Nelson todo lo que él le revelara. Podía convencerse de que era sólo su trabajo, pero el caso era que estaba mintiéndole y traicionándolo.

			Odiaba tener que hacerlo, pero creía que no tenía otra opción. La Fleur iba a convertirse pronto en una de las firmas de cosméticos más importantes del mundo y la posesión de la formula era un punto imprescindible en esa ecuación. Si ella lo conseguía, supondría un empujón definitivo a su trabajo.

			Todo lo que tenía que hacer era no decirle dónde trabajaba y contar todo lo que le revelara. En resumen, mentiras y traiciones.

			Sentía un vacío en su interior que estaba consiguiendo desmoralizarla.

			Decidió que, para contentar un poco a su conciencia, no le preguntaría nada sobre su trabajo. Pero, si él le revelaba algo voluntariamente, lo tendría que utilizar. Sobre todo porque estaba convencida de que La Fleur era la mejor empresa para producir esa fórmula, en caso de que existiese. Y eso era lo que tenía que averiguar antes que nada.

			Una curva muy cerrada y peligrosa la sacó de sus pensamientos. Cerró los ojos para intentar tranquilizarse. 

			—Creo que te hacen ir en este autobús para que después la excursión al monte te parezca lo más sencillo del viaje —le dijo.

			Él rió y rodeó con más fuerza sus hombros. El vehículo estaba lleno de turistas que iban con otras agencias. Habían hablado con dos de ellos antes de comenzar el viaje. Eran una pareja, Bill y Eileen Carlson, de Atlanta. Los dos tenían casi cincuenta años y estaban en la misma excursión que ellos.

			—No se parece en nada a las limusinas a las que una chica como tú está habituada —repuso Brett.

			—¿Limusinas? ¡Yo no voy en limusinas! Yo voy andando a todas partes, pero tienes que admitir que a esta carretera no le vendría nada mal un poco más de asfalto. Mi trasero está sufriendo mucho con los baches.

			—¿Te he mencionado que soy un excelente masajista?

			—No, pero no me sorprende nada. Tienes mucho talento con las manos.

			—Tú eres su inspiración. Y también inspiras mis fantasías.

			—Me encantaría oírlas, pero creo que no es el momento. ¿Por qué no me lo demuestras cuando estemos a solas?

			Él le sonrió y, sin más, sus pezones se endurecieron. El poder que ese hombre ejercía sobre ella era increíble.

			—Lo haré si tú haces lo mismo.

			—Ya lo he hecho.

			—Lo sé. Y me muero de ganas de revivir todo de nuevo.

			El conductor redujo un poco la velocidad y ella aprovechó la oportunidad para sacar su neceser de la mochila.

			—Tengo los labios secos y agrietados —le dijo sacando un lápiz labial hidratante de La Fleur.

			Pero él la besó antes de que pudiera aplicarse el producto.

			—A mí me parece que están perfectos.

			—Eso es porque uso esto —contestó mientras le mostraba el tubo—. Pero ha sido difícil mantenerlo en mis labios. No paras de quitármelo con tus besos.

			—Usando tu pregunta favorita, ¿te estás quejando?

			—No, por supuesto que no —replicó ella mientras se aplicaba el brillo de labios.

			—¿Cosméticos para una excursión? Eres un poco princesita, ¿no? —comentó él en tono burlón al ver los contenidos de su neceser.

			—Bueno, necesito mi crema hidratante y mi protector solar, sobre todo en plena montaña.

			Brett tomó el lápiz labial y se fijó en la flor, el anagrama de la empresa. También estaba en el neceser y en el resto de los productos.

			—La Fleur.

			No le extrañaba que lo supiera. Aunque la mayor parte de los hombres no habrían podido distinguirlo. Ella lo miró y fingió sorpresa.

			—Así es. Veo que sabes mucho de cosméticos.

			—Bueno, sus anuncios están por todo Manhattan, he reconocido la flor. ¿Te gustan sus productos?

			—Sí —le contestó con sinceridad—. Me encantan los cosméticos y me gusta probar todo lo que sale al mercado. De todo lo que hay a la venta, que es muchísimo, La Fleur es la marca que más me gusta.

			—¿Por qué?

			—Por la pureza de los ingredientes, la gran gama de colores que ofrecen... La verdad es que me gusta todo.

			Brett miró con atención su rostro y acarició con delicadeza sus mejillas.

			—Tienes una piel preciosa.

			—Gracias. El mérito es de la leche limpiadora de coco de La Fleur. Es increíble.

			—Bueno, viendo los resultados, tengo que estar de acuerdo —le dijo—. Así que te gusta mucho La Fleur...

			—Sí. Pero, ¿por qué me lo preguntas? ¿Quieres que te preste mi leche limpiadora?

			Pero él no sonrió, simplemente sacudió la cabeza.

			—No. Supongo que... No sé... A mí no me gusta demasiado La Fleur.

			—¿Has probado su línea de cosméticos masculinos?

			—No. Yo sólo uso agua y jabón. Pero he tenido un contacto laboral con esa empresa que no me impresionó demasiado.

			—¿Por qué? ¿Te trataron mal?

			—No exactamente, pero sí que fueron bastante molestos. Aunque no más que el resto de las firmas cosméticas con las que he tratado últimamente. Pero, no sé... Supongo que de La Fleur tengo un recuerdo amargo.

			—¿Por qué?

			Brett dudó unos segundos antes de responder.

			—Porque fui a una fiesta que organizaba esa empresa y en ella pillé a mi novia con un modelo.

			«¿Novia?», se preguntó ella.

			—¿Qué estaban haciendo?

			Él la miró incrédulo, como si no entendiera que no fuera obvio lo que hacían.

			—Ella le estaba proporcionando sexo oral.

			Se sintió fatal por él y tardó unos segundos en darse cuenta de que hablaba de la fiesta que ella había organizado y de la que había salido rápidamente y sin dar explicaciones.

			—¿Cuándo ocurrió eso?

			—Hace dos meses.

			Ahora lo entendía todo y se sintió fatal por haber pensado tan mal de él. Le parecía increíble que, después de descubrir algo así, se hubiera ido de la fiesta sin montar una escena.

			—Lo siento mucho —dijo ella apretando su mano—. A mí también me han engañado y sé lo duro que es, pero nunca lo he vivido de manera tan... Tan gráfica.

			—Sí, fue bastante doloroso.

			—¿Ya no estáis juntos?

			—No. Yo no quería estar con alguien capaz de mentirme y estaba claro que ella había encontrado a otra persona. Y, sólo para que lo sepas, si hubiera estado con otra persona, nunca habría ocurrido lo que pasó anoche —le dijo con seriedad en la mirada—. Puedo tener muchos fallos, pero soy fiel.

			—Lo siento, perdona. No quería decir que tú... Lo que quería saber era si aún estás sufriendo por todo ello, si tu corazón está aún roto...

			—No. Mi corazón está libre —la interrumpió él sin dejar de mirarla.

			Sus palabras la emocionaron, aunque su sentido común le decía que aquello no era de su incumbencia. Además, acababa de decirle que no quería estar con alguien capaz de mentirle. No podía olvidar sus palabras.

			Odiaba sentirse así porque ella era una persona honesta. Al menos hasta ese instante. Nelson la había colocado en una situación muy incómoda.

			Intentó pensar en otra cosa, pero no encontró otro tema que su ex novia. Quería saber cómo era, cuánto tiempo llevaban juntos y si era buena en la cama. Pero no podía hacerle esas preguntas.

			Brett le sonrió en ese instante, pero su mirada seguía siendo seria e intensa.

			—Bueno, mi corazón estaba libre hasta que te vi ayer acercándote al café de la plaza. Debería hacer que te detuvieran por robármelo de esa manera —le dijo él.

			Creía que se le iba a salir el corazón del pecho. Estaba entusiasmada y aterrada a partes iguales. Sobre todo, porque ella se sentía igual. Pero ella sabía que, por culpa de su trabajo en La Fleur, su historia tenía fecha de caducidad.

			—No me preocupa que hables con la policía. Con lo mal que hablas español, seguro que acabas por invitarlos a todos a cervezas en vez de informar del robo —repuso ella en tono ligero—. Aprovecharé ese momento para escapar.

			—Te encontraré —prometió él con los ojos fijos en su boca.

			—¿Estás seguro?

			—Sí.

			—Y, ¿qué vas a hacer cuando me encuentres?

			Brett la besó con sensualidad. Apenas rozó sus labios, pero su deseo se encendió al instante.

			—¿Antes o después de desnudarte?

			Esa imagen fue suficiente para que se estremeciera de placer. Pero, antes de que pudiera contestarle, el conductor se detuvo.

			—Bienvenidos a Quoriwayrachina —les anunció.

			Brett la miró y sonrió.

			—Ya hemos llegado. Aquí comienza nuestra gran aventura.

			Miró a su alrededor hacia las montañas, la espesa vegetación y el resto de la gente. Sí, era el comienzo de la aventura. Sólo esperaba que consiguiera llegar al final con su cuerpo intacto, incluido su corazón. Pero le bastó con mirar las abruptas montañas y al hombre que tenía al lado para que se le hiciera un nudo en la garganta.
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			Kayla, Brett y las otras nueve personas que componían la expedición se saludaron al bajar del autobús. Además de Pablo Trucero, el guía, estaban sus hermanos Miguel y Alberto, que hacían de porteadores, y su hermana Anna, la cocinera. Todos tenían pelo y ojos oscuros y amables sonrisas.

			Eileen y Bill Carlson trabajaban los dos como profesores de instituto. Ese viaje era su premio después de conseguir que sus hijos terminaran la universidad.

			—Nos merecemos una recompensa y unas vacaciones —les dijo Bill riendo.

			Otra pareja, Shawn Deavers y Ashley Laine, acababan de licenciarse en una universidad de California y querían vivir esa aventura antes de comenzar a trabajar en el mundo real. También estaba Dan Smith, un hombre callado de unos sesenta años que había viajado sólo desde Chicago.

			—Bienvenidos —les dijo Pablo—. Hoy comenzamos nuestra andadura por el conocido como «Camino del Inca». Nos llevará a través de los Andes hasta las puertas del Machu Picchu, una de las ruinas más bellas y enigmáticas del mundo. Están a punto de vivir la aventura de su vida. Conseguirán entender los logros arquitectónicos de los incas y su gran respeto por la naturaleza. Además, durante el resto de su existencia, podrán presumir y contar que ustedes fueron a pie, y no en tren, hasta las ruinas sagradas.

			Todo el mundo rió.

			—Como ya sabrán, el viaje no será sencillo, sobre todo por la elevada altitud, pero le garantizo que, para cuando terminen, ya no serán los mismos. El paisaje de la montaña, la exótica vegetación, los animales y las ruinas incas conseguirán hacerse un lugar en sus corazones. No es aún temporada alta y el camino no estará muy frecuentado, eso les dará la oportunidad de aprovechar la quietud de estos parajes. Seguiré comentando lo que vayamos viendo, pero no duden en preguntarme cualquier duda que puedan tener. Mis hermanos no hablan mucho inglés, pero sí el suficiente para decir «se acaba de caer un gringo por el precipicio».

			Todos rieron, pero a Kayla se le encogió el estómago.

			—No se preocupen, no suele pasar. Sobre todo, si se respeta la primera regla. Que es...

			—No salirse del camino —repitieron todos al unísono.

			—¡Muy bien! Ahora tómense unos minutos para asegurarse de que las mochilas están bien cerradas y de que tienen agua y protector solar a mano. Después, comenzaremos nuestro camino cruzando el río Urubamba para después empezar el ascenso.

			Kayla se aplicó otra capa de crema solar. Su piel era muy blanca y se quemaba fácilmente. 

			—Bueno, empieza nuestra gran aventura que va a hacer que recuperemos el equilibrio en nuestras vidas —le dijo ella—. No mejorará si no hacemos algunos cambios, ¿recuerdas? Buena suerte.

			—La verdad es que yo ya me encuentro distinto —repuso él tomando su cara entre las manos—. Creo que mi gran aventura comenzó ayer cuando te vi en la plaza. Es todo culpa tuya.

			—¿Te estás quejando? —preguntó ella de nuevo.

			—Por supuesto que no.

			A pesar de que estaba cansada, le dolía el trasero y estaba nerviosa, hacía mucho que no se sentía tan feliz. Y todo tenía que agradecérselo a él. Sabía que no iba a durar, por culpa suya, y quería al menos aprovechar el momento.

			El problema era que no le atraía demasiado la aventura que estaban a punto de iniciar. Habría preferido que Brett hubiera decidido relajarse en un lujoso hotel del Caribe en vez de querer acampar bajo las estrellas. Estaba acostumbrada a una vida cómoda y aquello le iba a costar.

			El día anterior, había podido llamar la atención de Brett con su impecable aspecto, pero creía que cuando la viera después de varios días de excursión, iba a descender varios grados la atracción que sentía por ella. Esperaba poder ocultarse tras sus gafas de sol y su gran sombrero. 

			Pablo entregó a cada participante un folleto con fotos.

			—Ahí pueden ver fotos de algunas plantas y flores. Más de doscientas cincuenta especies de orquídeas crecen cerca del camino. También hay multitud de pájaros e insectos. Podrán ver muchos colibríes y mariposas que sólo existen en esta región. La especie más famosa y difícil de encontrar es el oso.

			—¿Oso? —repitió ella con alarma en su voz.

			—¿Oso? —preguntó también Ashley.

			—No se preocupen. Es muy tímido. Tiene más miedo de nosotros que nosotros de él.

			—No creo... —intervino Kayla—. ¿No les he dicho que los osos me producen alergia?

			—Este oso es herbívoro —repuso Pablo riendo—. No es peligroso.

			Comenzaron a andar con el guía en cabeza. Detrás iba el matrimonio Carlson, Dan Smith, Shawn y Ashley. Brett y ella iban los últimos, seguidos sólo por los porteadores y la cocinera.

			Él entrelazó los dedos con los suyos y caminó despacio para distanciarse un poco de Ashley y Shawn.

			—No te preocupes. Yo te protegeré —le prometió.

			—Tienes que saber que llevo mucho tiempo cuidándome yo solita. Es verdad, estoy acostumbrada a una vida más lujosa, pero me adaptaré a las circunstancias. Además, corro bastante deprisa —le dijo ella.

			—Pero no corres más deprisa que un oso.

			—Lo que pretendo es correr más deprisa que tú.

			—Así que piensas dejarme de cebo para el oso, ¿eh?

			—No, supongo que te protegeré —concedió ella.

			—Yo no soy el que tengo alergia a los osos.

			—¿Te estás riendo de mí?

			—Claro que no —replicó él con una mueca—. ¿Tienes alergia también a las mariposas, las orquídeas y los colibríes, princesita?

			—No, pero sí a tipos pesados como tú.

			Brett la miró con media sonrisa pícara, resaltando el hoyuelo en su mejilla.

			—Seguro que no piensas lo mismo de mí cuando relaje tu dolorido cuerpo esta noche con un delicioso masaje —le prometió él mientras le acariciaba con sensualidad la palma de la mano.

			—¿Por qué crees que iba a dejar que lo hicieras? —repuso ella levantando la barbilla.

			Él levantó las manos que tenían unidas y le besó el interior de la muñeca, jugando con la lengua sobre la sensible piel. Ella no pudo evitar gemir.

			—Porque te sientes como yo. Sólo han pasado unas horas desde que hicimos el amor por última vez y ya estoy deseando estar contigo de nuevo. Para cuando acampemos esta noche, ya me habré vuelto loco.

			—El famoso científico loco.

			—Eso es —repuso él mirándola de arriba abajo—. ¿Te he dicho que estás irresistible con tu atuendo de montaña?

			—No desde que salimos de Cuzco hace casi cuatro horas —dijo ella fingiendo decepción—. Me siento muy desatendida.

			—Pues estás muy sexy —confesó mientras la besaba de nuevo en la muñeca.

			No iba a poder concentrarse en el paisaje si seguía haciéndole eso. Además, él sí que estaba guapísimo con una camisa azul claro y unos pantalones cortos beige. Sus botas de escalada parecían haber recorrido medio mundo. Su aspecto era el de un hombre alto, fuerte y muy atractivo.

			—Gracias, pero no me siento nada sexy. ¿Cómo podría serlo con estas enormes botas, los gruesos calcetines, pantalones cortos y una simple camiseta blanca?

			—Porque no ves lo que yo veo. Las botas te hacen parecer fuerte, como si fueras capaz de cualquier cosa y eso es muy sexy. Los pantalones cortos dejan ver tus maravillosas piernas y resaltan el que considero es el mejor trasero del mundo. En cuanto a la camiseta y la manera en la que el tejido se ajusta a tu pecho... —dijo él acercándose más a ella—. Me va a ser muy difícil andar con una erección.

			—Entonces, supongo que serás tú el que necesite un masaje esta noche.

			—Lo necesito ahora mismo, cariño.

			—Te gustará saber que acabo de leerme hace poco un libro sobre masajes eróticos.

			—Sí, me encanta saberlo —repuso él con un gruñido—. Pero, ¿tenías que decírmelo ahora? Estás siendo cruel. ¿Cómo voy a poder concentrarme ahora en el paisaje?

			—También fuiste tú cruel en el autobús cuando mencionaste que ibas a desnudarme más tarde.

			—Pero, ¡si ni siquiera te dije lo que iba a hacer contigo después de quitarte la ropa!

			Sus palabras casi consiguieron que tropezara.

			—No me lo digas. De verdad. Yo también necesito concentrarme.

			—Muy bien. Concéntrate en la imagen de mi lengua lamiendo tu...

			—¡En el camino! ¡Tengo que concentrarme en el camino! —interrumpió ella mientras miraba avergonzada a su alrededor—. Muy bien. Firmemos una tregua. Ahora ya estoy como tú.

			—Bienvenida al club.

			—Creo que será mejor que pensemos sólo en lo que estamos haciendo.

			—Muy bien. Intentémoslo. 

			Pablo se detuvo en ese instante.

			—Estamos a punto de cruzar el río. El puente es estrecho, tenemos que andar en fila india.

			—Las damas primero —sugirió Brett con un galante gesto.

			—¡Qué caballeroso!

			—Soy muy educado. Pero tengo que confesar que hoy tengo un motivo para serlo.

			—¿Cuál?

			Brett acarició con suavidad sus nalgas y ella no pudo evitar dar un salto.

			—Me encanta la vista posterior.

			Estaba consiguiendo que se sofocara aún más. Brett acababa de romper una tregua que no había durado más de un minuto. Pero decidió que ella también podía jugar.

			—¿Te gusta la vista posterior? —susurró en su oído—. Me alegra saberlo y me encargaré de que no veas otra cosa durante toda la tarde. Que disfrutes de la excursión, amigo.
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			Estaba atardeciendo cuando Pablo decidió por fin dar por concluida la jornada en un claro del bosque. Les dijo que habían llegado a Huayllabamba, el pueblo donde iban a acampar esa noche. Todo el grupo suspiró aliviado, incluido Brett.

			—¿Cómo te encuentras? —le preguntó a Kayla.

			Ella dejó que su mochila cayera al suelo.

			—Bueno... —comenzó ella haciendo girar su cuello—. Después de andar durante diez kilómetros a esta altitud, me duelen todos los músculos del cuerpo, sobre todo la espalda por culpa de la mochila. Tengo hambre y sed. Quiero ducharme y tengo picaduras de mosquitos por todas partes. Mañana me pondré pantalones largos.

			Se detuvo para recobrar el aliento y le sonrió.

			—A pesar de todo eso, nunca me he sentido tan viva, tan llena de fuerza. Mi cuerpo está agotado, pero yo estoy entusiasmada con lo he conseguido. Me encanta haber sido capaz de salir de mi cómoda vida para hacer algo nuevo. He hecho algunos cambios y ya me noto mejor —le dijo con los ojos brillantes por la emoción—. Por otra parte, este es un lugar tan mágico, tan lleno de historia... Es como conectar con el pasado. Es apasionante. Y me cae muy bien la gente de nuestro grupo —añadió tomando su mano—. Sobre todo uno de los participantes. Me ha encantado compartir este día contigo, Brett. Ha sido genial contemplar el paisaje, descubrir tantas plantas, hablar contigo... Ha sido perfecto.

			No pudo evitar abrazarla y sujetarla con fuerza entre sus brazos. Encajaba a la perfección. Le costaba recordar que estaba allí para tomar una decisión sobre su futuro y la fórmula. No representaba su tipo de mujer, pero había conseguido invadir su vida y su mente por completo. 

			—Perfecto —repitió él—. Sí, así ha sido —añadió besándola.

			Había luchado por mantener a raya sus impulsos sexuales durante diez largos kilómetros, pero ella había estado siempre presente en su cabeza. Buscaba cualquier excusa para tocarla. La observaba mientras hablaba con otras personas, mientras bebía de su botella, mientras hacía fotos.

			Le encantaba la curiosidad que había demostrado por todo lo que veía, las inteligentes preguntas que le hacía a Pablo y cómo sus comentarios conseguían que todo el grupo riera. Se había sentado en el suelo para contemplar las plantas que el guía señalaba y no se había quejado ni una vez de la dureza del camino. Tenía determinación y curiosidad.

			También le había llamado la atención su amabilidad para con los otros turistas. Durante un descanso, se había esforzado por hablar con Dan Smith.

			—Me recuerda a mi padre —le había dicho después—. Me da la impresión de que se siente muy solo.

			—Se te da bien cuidar de los demás. Habrías sido una enfermera estupenda.

			—No creo. No puedo ver sangre sin sentir náuseas.

			Habían disfrutado paseando codo con codo, contemplando la belleza de las montañas. Le bastaba con darle la mano para darse cuenta de que aquello estaba muy bien, que hacían buena pareja. Ahora la tenía entre sus brazos, donde la había querido tener durante todo el día, y el deseo lo inundó de nuevo.

			—¿Cómo te sientes tú?

			—Lo has explicado muy bien. Ha sido un día increíble y tu compañía no ha hecho sino hacerlo aún mejor —dijo bajando la voz—. No sé si te has dado cuenta, pero me gustas mucho.

			—Y tú a mí —respondió ella con una sonrisa cálida.

			Se preguntó qué habría dicho ella si le hubiera dicho la verdad. Que le gustaba tanto que estaba asustado, que no había podido dejar de pensar en ella desde que se conocieran y que ninguna mujer había conseguido afectarle tanto. Pero no quería espantarla con sus palabras.

			—Me alegra que sientas lo mismo.

			—Así es. Y creo que lo habría sabido aunque no me lo hubieras dicho —le dijo con una pícara mueca mientras rozaba la pelvis contra su erección—. Es difícil de ocultar...

			—Bueno, también me gustas físicamente, pero no sólo físicamente. No puedo negarlo.

			—Eso es porque el sombrero no te deja ver en qué estado se encuentra mi pelo después de la caminata.

			Le quitó el sombrero y lo tiró al suelo. Rizos castaños y rojizos se dispararon en todas las direcciones.

			—¿Te ha alcanzado un rayo? —preguntó él con sorna.

			—Ja, ja. ¡Qué gracioso eres!

			—Es muy sexy. Parece que te has electrocutado, pero me gusta. Ayer, tu pelo era liso.

			—Eso es porque me esfuerzo por mantenerlo de esa manera.

			Pablo llamó la atención de todos los presentes.

			—Tienen cinco minutos para estirarse y relajarse mientras empezamos a preparar el campamento. Aquí no hay lavabos, así que lo primero que haremos es instalar el retrete portátil. Sólo se tardan diez minutos.

			Kayla se apartó de él con un gesto de horror en el rostro. Tuvo que contenerse para no reír.

			—¿Ha dicho que no hay lavabos?

			—Sí, pero no te preocupes —le dijo Eileen Carlson con una sonrisa—. Es como cuando ibas de pequeña a alguna acampada.

			—¡Nunca he acampado! —repuso ella con pánico en su voz—. ¿Has estado tú en algún campamento?

			—Iba a uno distinto cada verano. A uno de ciencias, otro de astronautas, otro de químicos. Teníamos baños, pero éramos todos chicos y no los usábamos mucho. No es para tanto, princesa.

			—¡Claro! ¡Como tú puedes orinar de pie!

			—Una de las ventajas de ser un hombre.

			—Como si no tuvierais ya suficientes.

			—¿A qué te refieres?

			—Bueno, no tenéis que preocuparos por el maquillaje, el pelo, el tacón alto ni la celulitis. Las canas y las arrugas os dan un toque sexy en vuestra madurez. No tenéis que luchar para que vuestro pecho y trasero ganen la batalla a la gravedad. Os pagan más por el mismo trabajo... ¿Qué más? ¿Qué más?

			—Vale, vale, siento haber preguntado. Pero los hombres pagamos más por el seguro del coche.

			—Eso es porque la mayoría conducís como pilotos de carreras.

			—Me recordáis a Bill y a mí cuando nos enamoramos —intervino Eileen con una carcajada—. Tengo que advertiros que acabamos de celebrar veintisiete años de casados y aún tenemos la misma discusión. Hazme caso y no gastes saliva, Kayla. Los hombres no lo entienden.

			—Yo me alegro de no saber nada de maquillaje y tacones altos —le dijo Bill a Brett—. Prefiero disfrutar de esas cosas cuando Eileen las lleva puestas —añadió mirando a su mujer con cariño.

			Brett tardó unos segundos en recuperarse. Las palabras de Eileen lo habían sorprendido y asustado. No había previsto que la gente pensara que Kayla y él estuvieran enamorados. Pero suponía que así era cómo sus compañeros de viaje los veían. Se imaginó sus caras de sorpresa si descubrieran que se habían conocido el día anterior.

			Él era el primero que estaba atónito con lo que había pasado y con lo rápidamente que había ocurrido todo. Incluso pensaba ya en cómo sería su relación cuando volvieran a Nueva York.

			Siempre había sido muy cauteloso con las mujeres, sobre todo durante los últimos meses. Ya no sabía en quién podía confiar. Pero Kayla no le preocupaba porque no sabía nada de su experimento. Su atracción no se parecía en nada a lo que había vivido con anterioridad, pero tenía una explicación para todo aquello. Creía que los componentes químicos que perfilaban las esencias de cada uno de ellos se sentían atraídos mutuamente de manera especialmente intensa.

			Ashley se acercó y colocó un brazo sobre los hombros de Kayla.

			—Me siento como tú con lo del baño. La primera vez que acampé lo pasé mal, pero a él le encanta salir a la montaña. Así que tuve que adaptarme sino quería tener que cambiar de novio —confesó mientras lo miraba—. Supongo que tomé la decisión correcta. Pero ten cuidado con ortigas, cardos y serpientes.

			—Tendré mucho cuidado, dalo por hecho —dijo ella carraspeando con nerviosismo—. Bueno, como no hay baños, supongo que tampoco habrá duchas.

			—Tenemos cubos —intervino Alberto con su rudimentario inglés—. Se llenan en río. Tirar por cabeza.

			—Muy fría. Muy buena —añadió Miguel.

			—¿Muy fría, muy buena? —repitió Kayla—. Creo que tenemos un problema de comunicación.

			—Use cubo para ducha —insistió Alberto—. Doy toalla —añadió mirando a Brett—. Hombre le mantiene caliente.

			—A mí me parece bien —repuso él intentando no reír.

			—Y a mí —confirmó Bill—. ¿Has oído eso, cariño?

			Ashley y Eileen rieron y se acercaron al retrete que acababan de instalar.

			—¿Te apetece una ducha fría? —le preguntó Kayla.

			La abrazó antes de contestarle.

			—Cariño, la he necesitado durante todo el día. Sobre todo después de que me obligaras a contemplar tu maravilloso trasero durante todo el trayecto. Por cierto, he hecho algunas fotos.

			—¿De mi trasero? Se supone que tenías que hacer fotos del paisaje.

			—Lo hice. Tengo fotos de flores, de animales, de las ruinas de Llaqtapata y de tu trasero.

			—¡Eres imposible! —repuso ella riendo.

			—Será mejor que no te metas conmigo o este hombre no te mantendrá caliente «después de ducha».

			—Hombre me mantendrá caliente o no conseguirá masaje erótico —respondió ella.

			—Venga, vamos a por esos cubos y toallas. Nos ducharemos antes de que se vaya el sol y haga frío.

			Se acercó a Alberto mientras Kayla sacaba ropa limpia de la mochila. El porteador le dio dos toallas.

			—Después de retrete, gran roca, seguir camino —le susurró mientras señalaba con la mano—. Lugar privado.

			—¿Cómo de privado?

			—Estará solo. Mando gente distintas direcciones para baño privado. Cena en una hora. Nadie molesta si no llega tarde para cena. Si no, buscamos.

			Le sonrió con agradecimiento y le dijo una de las pocas palabras que conocía en español.

			—Gracias.

			Brett volvió y tomó algunas cosas de la mochila. Después se encaminó con Kayla hacia donde Alberto le había dicho.

			En busca de la ansiada ducha y de un momento de privacidad.
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			La impaciencia hizo que Brett anduviera más deprisa.

			—Ve más despacio. Tengo que ir al retrete, pero no necesito correr —le dijo ella.

			Pero él sólo podía pensar en Kayla y en la privacidad del lugar que el porteador le había indicado. Se moría de ganas de hacerle el amor y, ahora que estaba tan cerca, no podía contenerse por más tiempo. El deseo estaba acabando con él. 

			—Perdona —repuso él, yendo un poco más despacio.

			Un par de minutos después, llegaron a la tienda que hacía de retrete, al lado de un árbol. Eran cuatro postes clavados en el suelo y con cortinas blancas de ducha entre ellos. Una señal de madera pinchada en el tronco del árbol anunciaba que estaba vacío. 

			Miró a Kayla con curiosidad.

			—¿Y bien?

			Ella respiró profundamente y levantó la cabeza.

			—No voy a dejar que unas cortinas puedan conmigo. Estoy aquí y voy a hacer lo que hacían los incas.

			—¡Así me gusta! Aunque los incas no tenían cortinas de plástico, claro.

			—Vigila y avísame si ves algún oso, ¿vale?

			—Claro. Y también hay que tener cuidado con los gatos salvajes y las serpientes.

			—¡No me estás ayudando!

			Pero le dio la ropa que sujetaba y entró en la tienda con la determinación de un soldado yendo al campo de batalla, con la cabeza bien alta.

			Salió cinco minutos después y se enjuagó las manos en el cubo que Pablo había colocado allí.

			—¿Estás bien?

			—He sobrevivido. Y, desde hoy, valoraré más lo que supone tener agua corriente y baños en nuestras casas.

			—¿Ves? Todo está en el punto de vista. Es como el hombre que se quejaba porque los zapatos le hacían daño y se encontró con otro que era tan pobre que andaba descalzo.

			Kayla se quedó callada y seria. Vio algo en sus ojos que no comprendió, quizás fuera confusión.

			—Mi punto de vista está cambiando —confesó ella—. Muy rápidamente.

			Tomó sus manos y las apoyó contra su torso. Sabía que ella podría sentir cómo se aceleraba su pulso.

			—¿Qué es lo que está cambiando?

			—No sé si puedo explicarlo, pero sé que aquí me siento distinta, que mis prioridades están cambiando y mi vida está volviendo a equilibrarse.

			—Bueno, para eso viniste, ¿no? A mí me está pasando lo mismo.

			Vio de nuevo algo en sus ojos y le pareció culpabilidad.

			—Creo que este lugar es místico y mágico de verdad —le dijo ella.

			Era un científico y no solía usar esos términos, pero sentía algo parecido, como si ella lo hubiera hechizado.

			La tomó entre sus brazos y la besó. Llevaba todo el día soñando con poder hacerlo de nuevo. Ella se puso de puntillas, se asió a su cuello y separó los labios. Sus lenguas se encontraron y sintió cómo el deseo le hervía bajo la piel. Ella abrió aún más la boca y él no pudo evitar gemir. Estaba completamente perdido entre sus brazos.

			Oyeron unas risas lejanas y se separaron unos centímetros.

			—¿Te molesta tanto como a mí la falta de privacidad que tenemos aquí? —le preguntó ella.

			—Por supuesto, pero Alberto me ha hablado de un sitio donde podemos bañarnos sin que nos vean.

			—Entonces, ¿qué demonios hacemos aquí?

			—No tengo ni idea —repuso él tomando de nuevo cubos, toallas y ropa y yendo en la dirección de una gran roca—. Me distrajiste tú con ese beso.

			—¿Te estás quejando? —preguntó ella de nuevo.

			—Por supuesto que no.

			—Entonces creo que te distraes con demasiada facilidad.

			—Pues no. Pregúntale a la gente con la que trabajo. Me concentro como nadie en el laboratorio.

			—Pero cambias por completo en cuanto te quitas la bata blanca y las gafas protectoras, ¿eh?

			—No tiene nada que ver con lo que llevo puesto sino con la persona con la que estoy. Tú me distraes mucho.

			—¿Otra queja?

			—No, era un halago.

			—Entonces, tengo que darte más puntos aún por originalidad.

			El camino se hizo más estrecho, ya podían oír el agua corriendo cerca de allí. Una gran roca protegía esa zona de la orilla del río, dando privacidad al lugar. Al otro lado, una bella cascada caía sobre el agua, y los últimos rayos del sol daban al río un brillo plateado.

			—Es precioso.

			—Sí lo es —confirmó él mientras dejaba el cubo y la abrazaba—. Por fin solos...

			Le faltó tiempo para besarla. Ella separó los labios, invitándole a explorar libremente, mientras sus manos iban directamente a los pantalones cortos. Todo el control que tanto se había esforzado por mantener durante todo el día lo abandonó de pronto.

			Se besaban y tocaban con desesperación, casi arrancándose la ropa. Él le quitó los pantalones cortos y las braguitas tan rápidamente como pudo. Deslizó el muslo entre sus piernas para separarlas y comenzó a acariciar su zona más íntima. Se estremeció al comprobar lo húmeda que estaba ya.

			—¡Dios mío! —exclamó.

			—No finjas sorpresa. Llevo todo el día así.

			Él se sentía igual. Cada vez que se tocaban, cuando sus manos se rozaban, cuando se miraban... Cada gesto los conducía a ese momento.

			—Si no te importa, que sea rápido y duro.

			—No me importa en absoluto —repuso él—. Pero, ¿cómo de rápido y duro?

			—Dame todo lo que tengas. Hay un preservativo en mi bolsillo.

			—Ya tengo uno yo.

			—Excelente. Póntelo, deprisa —le pidió ella mientras le quitaba la camisa y los pantalones.

			Se colocó la protección mientras ella terminaba de desnudarse. Cayó de rodillas y tiró de ella para que lo acompañara. Se sentó sobre los talones y ella lo montó, haciendo que se deslizara en su interior con un único y rápido movimiento.

			El deseo más crudo estaba consumiéndolo y le dio lo que ella le había pedido, lo que los dos querían. Se movió con toda la fuerza y dureza que pudo reunir, empujando con ímpetu. Kayla arqueó la espalda hacia atrás y él aprovechó para morderle los pezones. No tardaron mucho en llegar al orgasmo. 

			Ella cayó rendida entre sus brazos.

			—Gracias, no sabes cuánto lo necesitaba.

			—Bueno, no eras la única.

			Se miraron a los ojos y el corazón le dio un salto en el pecho cuando ella le sonrió.

			—Estás colorada —le dijo—. Y preciosa. Y sexy. ¡Vaya!

			—¿Confundiéndome de nuevo con tus términos científicos?

			—Sólo digo lo que veo.

			—Bueno, yo me siento colorada y sexy. Y es todo gracias a ti.

			—Olvidaste lo de «preciosa».

			Ella se puso seria de repente.

			—Es que no lo soy. Pero, la manera en la que me miras y me tocas... Me haces sentir que lo soy.

			—Es que lo eres.

			—Lo mismo te digo, científico loco.

			—Antes dijiste que tenías preservativos. ¿Dónde los conseguiste?

			—Los compré cuando salí esta mañana a por agua y carretes.

			—Pero ya los había comprado yo

			—Lo sé. Pero quería tener los míos propios por si surgía la oportunidad de arrastrarte hasta el bosque y aprovecharme de ti.

			—No me quejo, pero podías simplemente haber tomado uno de mi mochila.

			Ella se sonrojó ligeramente antes de contestar.

			—Bueno, no quería rebuscar en tus cosas, prefiero tener mi propia caja. Una chica necesita protección, nunca se sabe cuándo va a necesitarla.

			Había comprado una caja de treinta y seis, más que suficiente para esa excursión, sobre todo cuando apenas tenían momentos de privacidad. No le hacía gracia que ella tuviera sus propios preservativos. Se la imaginó con otro hombre y se le revolvió el estómago. Estaba celoso.

			—¿Estás bien? —preguntó ella algo preocupada.

			—Sí, estoy bien —repuso él mientras sonreía de nuevo—. Y todo gracias a ti.

			—Y, también gracias a mí, tenemos otro preservativo. Y estoy dispuesta a compartirlo.

			Con él, quería usarlo con él. Se sintió mucho mejor.

			—Aprender a compartir es muy importante.
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			—¡Dios mío!

			No pudo evitar gritar cuando el agua cayó sobre su cabeza y el resto de su cuerpo desnudo. Miró a Brett, que le sonreía a un par de metros de distancia y sostenía el cubo.

			—¡Está demasiado fría!

			—Bueno, un poco fresca.

			—¿Un poco? ¿Cómo es que no gritaste cuando te tiré yo el agua? —preguntó, atónita, mientras contemplaba su escultural cuerpo desnudo y húmedo—. ¿Qué pasa? ¿Estás hecho de acero?

			—Los hombres aguantan más el frío que las mujeres —contestó él mientras la miraba con admiración—. Además, me basta con mirarte para no pasar frío.

			Temblando, se enjabonó deprisa mientras él llenaba de nuevo el cubo con el agua del río. Se le olvidó parte del frío cuando lo vio acercarse hacia ella, aún húmedo después de la ducha.

			—¿Necesitas ayuda?

			Antes de que pudiera contestar, Brett tomó sus enjabonados pechos en las manos y jugó con sus pezones.

			—Deberías haberme advertido que el agua estaba helada.

			—Entonces no me habrías dejado que te la echara encima y nos habríamos perdido todo esto.

			Tenía razón. Sus caricias eran deliciosas y estaban consiguiendo que recuperara la temperatura rápidamente.

			Ella también enjabonó su torso mientras Brett masajeaba su dolorida espalda.

			Deslizó las manos hacia abajo, dejando un rastro de jabón en sus abdominales y después tomó su miembro en las manos. Él reaccionó de inmediato y ella siguió acariciándolo arriba y abajo, disfrutando con el poder que le daba estar en control de la situación.

			—Esta expedición está resultando ser mucho mejor de lo que pensaba —le dijo.

			—Estoy de acuerdo —repuso Brett sin aliento—. Vaya. Eso... Eso es genial...

			—¿Esto? —preguntó ella mientras agarraba con fuerza la parte de alta de su pene y acariciaba con el pulgar el extremo del mismo.

			—Sí. Eso.

			Brett bajó las manos por su espalda y las deslizó entre sus nalgas para acariciarla desde atrás. Ella levantó una pierna y rodeó su cadera con ella, esperando que él tuviera mejor acceso. 

			—No sabes cuánto me alegro de que tengas un segundo preservativo.

			—Y yo, pero me encantaría tenerlo ahora mismo en la mano —repuso ella.

			—Pues a mí me encanta lo que tienes en la mano ahora mismo.

			Su risa se convirtió en gemido cuando Brett introdujo un par de dedos dentro de ella.

			—¿Todavía tienes frío?

			—No. La verdad es que no.

			Sus dedos mágicos la llevaron muy cerca del abismo, pero se detuvo y apartó de ella en el instante preciso. Ella se quejó.

			—Vuelvo en un segundo —prometió él mientras se acercaba hasta sus pantalones.

			Sacó el preservativo. Después, recogió las toallas y el cubo de agua, y la condujo hasta la gran roca que se alzaba sobre el río. Una vez allí, extendió las toallas. Luego, tomó agua del cubo y dejó que una gota cayera sobre su cuerpo para aclarar el jabón. Lo hizo una y otra vez, hasta que quedó limpia.

			Después ella le devolvió el favor, quitándole el jabón lentamente en lo que parecía un ritual muy erótico y sensual. Su cuerpo era increíble, no se cansaba de mirar su anatomía.

			El deseo le nublaba la visión y, para cuando terminó con él, se moría por tenerlo de nuevo dentro. Estaba desesperada. Dejó que el cubo cayera y se acercó a él.

			—Brett...

			Él no dijo nada y se colocó a su espalda. Podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo. No podía estarse quieta y presionó su trasero contra la erección de Brett. Él se inclinó hacia delante, doblando el cuerpo de Kayla por la cintura y dejando que apoyara las palmas sobre la toalla.

			—No te muevas —susurró él.

			—No pensaba irme a ninguna parte.

			Sintió cómo él se incorporaba y se ponía el preservativo. Después agarró las caderas de Kayla con sus grandes manos. Se deslizó en su interior con fuerza, arrancando un gemido de placer.

			—Otra vez —murmuró ella cuando se recuperó.

			Él volvió a salir y repitió el movimiento una y otra vez. Cada penetración la acercaba más y más a un clímax que estaba desesperada por conseguir, aunque también le gustaba posponer el momento.

			—Es genial. Es pe... Es perfecto.

			Ella se pegó más a Brett y éste se echó completamente sobre ella, como una cálida manta humana. Usó una mano para jugar con sus pechos y sus erectos pezones. La otra viajó hacia abajo, acariciando el abdomen y colocándose después entre sus piernas.

			Sus íntimas caricias hicieron que perdiera el control por completo. Echó la cabeza hacia atrás, arqueó la espalda y gritó de forma casi desesperada, como un animal herido. Fuertes olas de placer sacudían incansables su cuerpo. Sintió cómo Brett se tensaba, para dejarse ir segundos después con un estremecimiento.

			Aún no había recuperado por completo la respiración cuando él se salió de ella, la hizo girar y abrazó con ternura.

			Sentía su cálido aliento en la mejilla y cerró los ojos para disfrutar aún mejor de ese especial momento de intimidad. El río y la catarata proporcionaban una deliciosa música ambiental, además de los pájaros y el susurro de las hojas. Inhaló profundamente. Olía a tierra mojada y a sus propios cuerpos. Se sentía feliz, satisfecha y relajada. Ese sitio le estaba dando mucha paz. Pero casi todo el mérito era del hombre que la abrazaba en ese instante.

			Levantó la cabeza y abrió los ojos. Se miraron y ninguno de los dos habló, pero algo pasó entre ellos. Algo que dejaba muy claro que los dos pensaban igual, que lo que habían compartido era extraordinario.

			Él le apartó algunos húmedos mechones de la cara.

			—Kayla...

			Le llegó al alma la manera en la que había pronunciado su nombre. Con admiración, asombro y dedicación.

			—Brett —repuso ella.

			Él bajó la cabeza y sus labios se encontraron. Fue un beso largo, profundo e íntimo. 

			—Ha sido... —comenzó él sin encontrar las palabras.

			Ella asintió. 

			—Sí. Lo sé. Ha sido increíble —repuso ella con una sonrisa.

			—Siento tener que dar por terminado este momento, pero tenemos que volver. Alberto me dijo que, si no volvíamos en una hora, mandarían a gente a buscarnos.

			—De acuerdo. Pero vas a tener que llevarme en brazos. Mis rodillas no me sostienen. Es culpa tuya.

			—Me parece justo. Tú me has robado mis neuronas. Siento que mi cerebro se ha derretido. Tienes un efecto muy negativo en mi nivel de concentración.

			—¿De verdad? A mí me ha parecido que eras muy capaz de concentrarte en lo que tenías entre manos...

			—Bueno, supongo que tengo que clarificar mi exposición. Lo que quería decir es que haces muy difícil que me concentre en otra cosa que no seas tú.

			—¿Te estás quejando? —preguntó ella una vez más.

			—Por supuesto que no.

			—Bueno, en ese caso te confesaré que no eres el único al que le pasa. Tienes el mismo efecto en mí.

			—Me alegro —repuso él con más seriedad en su mirada—. Me alegro muchísimo de haber decidido venir a Perú y de que el destino quisiera que los dos estuviéramos apuntados en la misma expedición.

			Sus palabras la golpearon con fuerza, recordándole su traición y su falta de honestidad. En cuestión de segundos, había pasado de la euforia a sentirse fatal. Él le gustaba mucho y eso no hacía sino empeorar su sentimiento de culpabilidad. Pensaba que, en otras circunstancias, su aventura podría haberse convertido en algo más, pero sabía que Brett se apartaría de ella en cuanto supiera la verdad.

			Hizo lo que pudo para sonreír.

			—Yo también me alegro de estar en esta excursión —le confesó—. Y eso es raro en mí, teniendo en cuenta que las instalaciones dejan mucho que desear.

			—Bueno, tengo que decirte que lo estás llevando todo con mucha dignidad.

			—Disfruto con los retos y me gusta concentrarme en algo distinto a mi familia y mi trabajo. Por otro lado, la posibilidad de disfrutar del sexo contigo es un incentivo innegable.

			—Estoy de acuerdo. Y ahora que hemos disfrutado de...

			—¡Dos veces! —interrumpió ella.

			—Sí, dos veces, pero será mejor que nos vistamos y volvamos al campamento. Me muero de hambre.

			—¿Hambre de comida? —preguntó ella con una sonrisa.

			—De momento, sí. Pero después de la cena, cuando nos metamos en la tienda, te mostraré de qué tengo hambre de verdad.

			Sonrió, pero una nube negra se plantó sobre su cabeza. Con cada momento que pasaba con él, con cada conversación y nueva experiencia, iba siendo más consciente de que no quería que todo aquello terminara. Pero creía que no tenía otra opción.
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			Todos los excursionistas se sentaron sobre leños alrededor de la fogata. Brett inspiró y su cabeza se llenó de deliciosos aromas procedentes del plato que sujetaba entre las piernas.

			—Los incas vivían en la montaña. Y la carne con patatas era una base esencial de su dieta —explicó Pablo—. Pero el maíz, que aquí se llama «choclo», era su cultivo más importante. Lo que Ana ha preparado representa una típica comida inca. El maíz es muy sabroso y dulce y se sirve hervido y con un pedazo de queso. También hay tiras de carne con tomates, pimientos, cebollas y patatas —añadió el guía—. Otro plato es el pimiento relleno de verduras y carne, que es bastante picante. Y beberemos una de las bebidas típicas del Perú, la chicha morada. No lleva alcohol y el color se debe al maíz azul con el que se elabora.

			Nadie se perdía un detalle de lo que les estaba explicando.

			—Pero antes de comenzar la comida, ofreceremos un trago de nuestra bebida a Pachamama, la Madre Tierra. Es una costumbre típica del Perú y representa una muestra de agradecimiento por lo que ella nos da —les dijo Pablo antes de derramar un poco de bebida en el suelo y beber después de la copa.

			Todos siguieron su ejemplo. La fresca y dulce bebida se deslizó por su garganta. Miró a Kayla. Tenía los ojos cerrados, sin duda para concentrarse en el sabor. Empezaron a comer. Todo estaba delicioso, más aún después del extenuante día que habían tenido. Ana recibió todo tipo de halagos de los agradecidos comensales.

			La conversación se avivó pronto, con los comentarios de unos y otros sobre su primer día en la montaña.

			—El Camino de los Incas es una maravilla para los sentidos —comentó Pablo—. ¿Por qué no me cuentan qué es lo que más les ha gustado? ¿Qué sentido ha sido el que más ha disfrutado?

			Eileen y Ashley dijeron que para ellas había sido la vista. Les habían encantado las orquídeas y el resto del paisaje. Dan, Bill y Shawn confirmaron que para ellos había sido el tacto. Les habían impresionado mucho las ruinas de Llaqtapata y el poder tocar las piedras colocadas tantos siglos atrás por los incas.

			—Para mí ha sido el olfato —confesó Brett—. Siempre me han interesado los aromas y los efectos que causan en nosotros. La combinación de fragancias en este sitio lo hace único y muy plácido.

			—Yo elijo el oído —dijo Kayla—. El agua del río, las ramas y hojas secas crujiendo bajo mis pies, el canto de los pájaros... Vivo en Nueva York y nunca tengo la oportunidad de escuchar los sonidos de la naturaleza.

			Ana sirvió más comida mientras seguían comentando sus impresiones.

			—Esto es increíble —le dijo Kayla—. No entiendo cómo ha podido Ana preparar un banquete así en medio del bosque. Creo que debería tener su propio programa de cocina. Yo me encargaré de sus relaciones públicas.

			—¿Tú no cocinas?

			—Depende. ¿Extender queso en un trozo de pan se considera cocinar?

			—No lo sé. ¿Se supone que el pan está tostado?

			Ella rió con ganas.

			—Me imagino que a ti se te dará bien cocinar. Como eres químico y te gusta mezclar cosas...

			—No, combinar sustancias en el laboratorio e ingredientes en la cocina es algo muy distinto. Lo he aprendido a base de errores.

			Kayla se inclinó sobre él para que nadie la oyera.

			—Tengo que confesarte algo. Y hay muy poca gente que lo sepa —le dijo susurrando—. Uso el horno para guardar las cajas de cereales y galletas.

			—¿Es que tiene un uso distinto al de almacenaje?

			—No que yo sepa. ¿Quién necesita un horno si se tiene un microondas y cientos de restaurantes con servicio a domicilio?

			—Pienso igual que tú —dijo él—. ¿Qué tipo de galletas tienes allí?

			—Galletas de todo tipo. Me gustan todas. Aunque mis favoritas son las pastas de chocolate de la pastelería Delriccio, cerca de mi piso.

			—Suena demasiado elegante para mí, princesa. A mí me encantan las Oreo. Aunque me gusta en general todo lo que esté cubierto de chocolate.

			—A mí también —repuso ella con una sonrisa pícara mientras le miraba en la entrepierna—. Lo que me da alguna idea...

			Sus palabras hicieron que se estremeciera. Tuvo que contenerse para no gemir.

			—Si sigues mirándome así, voy a atragantarme con el maíz y el queso.

			—Bueno, no te estaba mirando a ti, estaba mirando tu... —dijo ella sin terminar la frase—. Y lo imaginaba cubierto de chocolate.

			Se sintió como si estuviera sentado sobre la fogata. Todo su cuerpo ardía. Se le cayó el trozo de queso que sostenía entre los dedos.

			—¿Es que quieres acabar conmigo?

			Ana habló antes de que Kayla pudiera responder.

			—¿Quién quiere postre? —preguntó a todos.

			—Yo quiero postre —repuso Kayla sin dejar de mirarlo y con una sonrisa en sus labios.

			Alberto y Miguel retiraron los platos sucios mientras Ana servía tartas individuales que habían sido cocidas en sus propios cuencos de barro.

			—Aún está caliente —dijo Kayla sujetándolo entre sus manos.

			—Y huele fenomenal —confirmó él—. Chocolate. Mi favorito.

			—Y el mío —dijo ella a la vez.

			Se miraron y sonrieron.

			—Es costumbre que después de la cena del primer día todo el mundo cuente algo personal —les dijo Pablo—. Hablen de sus vidas, sus trabajos, sus aficiones. Y sobre todo, cuenten la razón que les hizo venir a Perú. Eso hará que se conozcan mejor. Fuertes amistades se forjan en el Camino de los Incas.

			Se detuvo un segundo para sonreír a todos.

			—Empezaré yo para romper el hielo. Nací y crecí en Cuzco. Aún vivo allí, muy cerca de la casa donde crecí y donde aún viven mis hermanos pequeños. Aunque suelen pasar mucho tiempo en mi casa.

			—Chicas guapas siempre en su casa —intervino Alberto con una gran sonrisa.

			Todo el mundo estalló en carcajadas.

			—Y hombres guapos —añadió Ana.

			—Enseño historia en un colegio de Cuzco y durante los veranos me dedico a guiar estas expediciones —prosiguió Pablo—. Me siento muy unido a la historia de este lugar. He viajado mucho, pero ningún sitio me llena tanto como éste. Me encanta participar en estas excursiones y renovar mi espíritu cada vez que visito el Machu Picchu —confesó—. Por otro lado, tengo veintiocho años y no estoy casado. Algo que me recuerda mi madre cada día. Sigo esperando que aparezca la mujer de mi vida, pero no ha ocurrido aún. A lo mejor la conoceré algún día participando en esta aventura. Bueno, ¿quién quiere seguir?

			—Yo mismo —dijo Bill—. Eileen y yo venimos de Atlanta. Somos profesores de instituto. Tenemos dos hijos gemelos que acaban de terminar sus carreras —añadió mientras miraba a su mujer—. Nos encanta pasar tiempo al aire libre y descubrir sitios nuevos. Llevábamos mucho tiempo soñando con este viaje.

			—Lo cierto es que estuvimos a punto de venir hace dos años, pero tuvimos que posponerlo cuando me diagnosticaron cáncer de pecho. Fue muy complicado superar todo aquello, pero nos hizo darnos cuenta de lo que es importante en la vida. Y ahora puedo decir que estoy curada y feliz de estar aquí.

			Todos aplaudieron con entusiasmo. Y Shawn fue el siguiente en hablar.

			—Yo crecí en Pensilvania. Soy el mayor de seis hermanos y el único chico en una casa con un solo baño. Mis padres no tenían mucho dinero y en vacaciones siempre íbamos de acampada. Me encantaba, allí podía librarme de mis hermanas durante unos días —dijo mientras abrazaba a Ashley—. Ella es, aparte de mis hermanas, la primera chica con la que he ido de acampada. Y de ella no quiero escapar. Nos graduamos este año y este viaje es una especie de premio que me hago antes de empezar mi nuevo trabajo dentro de unos días. Me da un poco de miedo convertirme de repente en alguien adulto con responsabilidades y esas cosas, pero creo que podré con ello.

			—A mí en cambio no me gustaba acampar —confesó Ashley—. Crecí en las montañas de Idaho y lo mío es el esquí. Es un poco raro dejar de ser estudiante, pero también tengo ganas de empezar la siguiente etapa y formar parte del mundo real. Vine a Perú porque me encanta viajar con Shawn. Llevamos tres años juntos y él me ha enseñado a apreciar el valor de dormir bajo las estrellas y estar en comunión con la naturaleza.

			—Supongo que yo soy el siguiente —dijo Brett.

			Había algo en ese mágico día, el fuego, el sitio, las estrellas, la deliciosa comida que hizo que se sintiera unido a ese grupo de extraños y que quisiera compartir con ellos lo que le pasaba.

			—Soy de Nueva York y vine a este viaje para escapar del caos en el que mi vida se ha convertido. Soy científico. Me dedico a la química. Y mi mundo se puso patas arriba después de que publicara un artículo sobre mis hallazgos para un nuevo producto cosmético. Todo el mundo quería la fórmula. Al principio, me sentí halagado por el repentino interés. Es difícil que un científico logre reconocimiento y era agradable tenerlo, pero todo cambió de repente. No sabía en quién confiar ni qué decisión tomar. Varias firmas de cosméticos me acosaban y no podía aguantarlo más. Leí un artículo que hablaba sobre cómo recuperar el equilibrio en la vida de uno y el autor recomendaba ir a algún sitio nuevo. Siempre me había interesado el Machu Picchu, así que decidí venir. Y la verdad es que hacía mucho que no me sentía tan en paz —confesó mirando a Kayla—. Ni tan feliz.

			Respiró profundamente, como si se hubiera quitado un gran peso de encima.

			—Te toca a ti —le dijo a Kayla con una sonrisa.

			—Yo también soy de Nueva York y, curiosamente, leí el mismo artículo del que hablaba Brett. Para mí, una excursión de cuatro días por los Andes es algo nuevo y muy distinto a lo que hago a diario. Así que decidí venir y escapar de mi estresante trabajo como relaciones públicas y de mi agobiante familia. Y, a pesar de que todo esto no es fácil para mí, me siento muy bien. Me parece que he recuperado ya el equilibrio en mi vida.

			—A lo mejor te sientes así porque esto no tiene nada que ver con tu vida en Nueva York —le dijo Pablo—. Pasa mucho. Este camino tiene el poder de dar paz y serenidad a los que lo transitan. Y hacer que encuentren lo que andaban buscando. Bueno, usted es el último —añadió mirando a Dan.

			—No iba a decírselo a nadie, pero viendo la sinceridad con la que han hablado todos, me siento obligado a corresponderles. Mi mujer murió hace tres años por culpa de un conductor borracho. Él está ahora en la cárcel, pero eso no me devuelve a Marcie. Estuvimos casados durante treinta y cinco años.

			Todos expresaron sus condolencias y Brett pensó en sus padres. Llevaban treinta y ocho años casados y eran como dos mitades de una misma cosa. No podía ni imaginar lo que supondría para ellos perder a su media naranja.

			—Tenemos dos hijas —continuó Dan con emoción en la voz—. Las dos están casadas y no viven muy lejos de mí. Las veo a ellas y a mis nietos a menudo, eso ha hecho que las cosas fueran algo menos duras. Pero hace unos seis meses, empecé a tener problemas con la vista. Desde que Marcie murió, no había vuelto a hacer mis revisiones médicas anuales. Descuidé un poco mi salud. El médico me dijo que tengo una enfermedad incurable que degenera en ceguera. Cree que ocurrirá dentro de uno o dos años.

			Se detuvo para mirarse un segundo las manos. Todos estaban en silencio.

			—A Marcie y a mí nos encantaba viajar. Eso le hacía muy feliz. Íbamos a un sitio nuevo cada verano. Teníamos una larga lista con todos los sitios que queríamos visitar. Estaba pegada al frigorífico y cada año íbamos tachando destinos. Estoy intentando ver los sitios que nos quedaban en la lista durante este año. El Machu Picchu era uno de ellos y por eso estoy aquí.

			Durante unos segundos, nadie dijo nada. Después, Kayla se puso de pie. Brett vio que sus ojos estaban llenos de lágrimas. Fue a sentarse al lado de Dan y tomó sus manos.

			—Lo siento muchísimo, Dan —le dijo en voz baja—. Mi padre... Él murió también en un accidente de tráfico. Por culpa de un conductor que estaba drogado. Sé lo doloroso que es y lo difícil que es hablar de ello.

			Dan asintió y las lágrimas rodaron por sus mejillas.

			—Lo que estás haciendo al ir a los sitios que querías visitar con tu mujer... Espero que consigas verlos todos. Por ti y por ella.

			Todos tuvieron palabras similares para Dan.

			—Gracias. Muchas gracias. Agradezco mucho vuestras palabras, pero me temo que he aguado la fiesta.

			—No —repuso Pablo con rapidez—. Es necesario hablar de nuestras vidas, sufrimientos, esperanzas y sueños para poder encontrar consuelo y paz. A veces ayuda tener a la familia y amigos cerca, a veces son los extraños los que más nos comprenden.

			El guía se puso de pie y señaló la zona detrás de ellos.

			—Las tiendas ya están instaladas y hay una linterna dentro de cada una. Pueden retirarse o seguir al lado del fuego, como deseen. Por favor, no se salgan de la zona del campamento. Normalmente hacemos dos grupos. Uno de mujeres que irán ahora al retrete con Ana mientras los hombres pueden cepillarse los dientes aquí. Después cambiamos. No salgan de la tienda sin la linterna y avísennos si tienen cualquier problema. Los despertaremos temprano para empezar el segundo día de excursión, que es el más duro. Que descansen y tengan felices sueños.

			Todos se levantaron y fueron hacia las tiendas. Brett no podía dejar de mirar a Kayla y sentirse entristecido por la dramática pérdida de su padre y lo que habría sufrido ella. Se acercó a ella lentamente, sin saber qué hacer o decir.

			Pero antes de que pudiera abrir la boca, ella lo miró con sus ojos aún humedecidos.

			—Lo siento, pero creo que me voy a dormir a la tienda, necesito estar sola.

			Y con esas palabras se dio media vuelta y fue hacia su tienda, que estaba al lado de la de Brett.

			Era la primera vez que la veía así, tan cansada y triste. Sintió un millón de cosas por ella en ese instante. Quería consolarla y hacer que desapareciera la tristeza en sus ojos, pero no sabía cómo hacerlo sin que ella creyera que tenía otras intenciones.

			Los sentimientos se arremolinaban en su interior y, aunque no podía o quería definir lo que eran, le asustaba estar sintiendo tantas cosas.

		

	


	
		
			15

			

			Kayla se refrescó y cepilló los dientes. Sabía que lo más normal era que cayera rendida después de un día tan agotador, pero su cerebro trabajaba a mil por hora y sabía que le iba a costar conciliar el sueño. Los dolorosos recuerdos se apilaban en su cabeza y no iba a poder deshacerse de ellos.

			Por otro lado, tampoco iba a poder cumplir la promesa que le había hecho a Brett de dormir juntos y darle un masaje erótico. Estaba demasiado agotada, emocional y físicamente. Se imaginaba que él estaría molesto, pero decidió que eso no debía importarle porque sabía que lo suyo no podía ir a ninguna parte.

			Aun así, no podía dejar de pensar en él. Creía que había sido una tonta al implicarse emocionalmente. Con otro hombre, no habría sido un problema, pero con Brett... A él le había mentido desde el comienzo.

			De rodillas frente a su tienda, miró a su alrededor. Todos se preparaban para dormir. Vio cómo Ashley metía su saco de dormir en la tienda de Shawn. La joven la saludó con la mano y ella le devolvió el gesto. Miró la tienda de Brett. La cremallera estaba cerrada, se imaginó que ya se habría acostado. 

			Estaría enfadado con ella. No lo culpaba por ello.

			Colocó el saco en la tienda, pero no estaba preparada para meterse aún en él. Vio que el fuego seguía encendido y se puso en pie. Se tumbó frente al fuego, usando el tronco que había sido su asiento como respaldo. Se quedó ensimismada mirando las llamas. Quería pensar en otra cosa, pero no hubo suerte.

			Pasaron varios minutos, todos se acostaron y sólo se escuchaba el crepitar del fuego. Su cuerpo recibía el calor de las llamas, pero su corazón seguía triste y frío.

			Oyó pasos tras ella, se giró y vio que era Brett. Sujetaba una taza con algo dentro que humeaba. La miró durante unos segundos, después se agachó y le ofreció la taza.

			—Es una infusión —le dijo con los ojos llenos de preocupación—. Pensé que a lo mejor te apetecía beber algo caliente y relajante.

			—Gracias —repuso ella con un nudo en la garganta—. Brett, siento mucho no...

			—Por favor, no te disculpes —la interrumpió él—. No hay razón para hacerlo. Yo soy el que lo siento, siento no saber qué hacer o decir para consolarte. Si quieres compañía, alguien con quien hablar o que se siente en silencio a tu lado para que no estés sola, dímelo, por favor. Pero si lo que quieres es estar sola, también lo entenderé.

			Los ojos se le llenaron de lágrimas. Giró la cabeza para ocultarlas, pero ya era demasiado tarde. Él sacó un pañuelo del bolsillo y se lo ofreció.

			Kayla dejó la taza en el suelo.

			—No sabía que los hombres aún usaran pañuelos de tela —dijo aceptándolo y limpiándose los ojos.

			—Es un hábito que heredé de mi abuelo. Me venía muy bien de pequeño, porque siempre estaba resfriado y sonándome la nariz. Ya te imaginarás el éxito que tenía entonces con las chicas.

			No pudo evitar reír.

			—Está claro que has mejorado con la edad.

			—Gracias, pero me iba tan mal que sólo cabía mejorar.

			—Sabes, a pesar de lo que estás viendo, no soy una mujer que llore con facilidad.

			—Te creo.

			Miró la sinceridad que había en sus ojos y supo que le decía la verdad. Y eso sólo le hizo sentirse peor, porque ella le había mentido desde el primer momento. Tenía claro que ella no se merecía que la creyera. Se sentía tan mal que no pudo evitar llorar de nuevo.

			Él alargó la mano, tomó el pañuelo y le limpió él mismo los ojos.

			—Kayla, me rompe el corazón verte así. Dime qué puedo hacer para ayudarte y hacer que te sientas mejor. No quiero dejarte así. ¿Puedo sentarme a tu lado?

			—Pensé que los hombres corrían despavoridos cuando veían a una mujer llorando.

			—Supongo que yo soy distinto.

			Ella también creía que Brett era diferente. Eso debería haberle alegrado, pero no hizo sino conseguir que se sintiera aún más culpable.

			Sabía que debía decirle que se fuera a la tienda y la dejara sola, que no se preocupase por dejarla allí al lado del fuego. Pero le agobiaba estar frente al fuego sin otra compañía que la de su dolor y sus pensamientos.

			—No me importaría que te quedaras a mi lado —le dijo—. Pero sé que estarás muy cansado, así que si prefieres acostarte...

			No terminó la frase al ver la determinación con la que él se sentaba a su lado y apoyaba la espalda en el mismo tronco. Estiró sus largas piernas frente a él y las cruzó a la altura de los tobillos. Metió las manos en los bolsillos y se quedó callado.

			Ella se dio cuenta de que había tenido mucho cuidado en no tocarla, en no rozarla siquiera. Era su manera de decirle que no está intentando acostarse con ella. Le parecía increíble que ese hombre fuera tan atento y considerado. Se emocionó y tomó la taza con la infusión para ocultar de nuevo sus lágrimas.

			Estuvieron sentados juntos, escuchando el crepitar del fuego y el murmullo de las hojas en los árboles. Era un silencio confortable y cómodo. No sentía que tuviera que llenarlo con palabras.

			Poco a poco, fue ganando control sobre sus propias emociones y apartando en un rincón de su mente la tristeza que la había atenazado.

			Había acudido a un psicólogo después de la muerte de su padre y había aprendido que la mejor manera de enfrentarse al dolor no era intentando detener las emociones, sino dejando que la inundaran y relajándose. Después, podía poco a poco recuperar la calma.

			Levantó la cabeza y contempló las estrellas.

			Poco a poco fue bebiendo la infusión. Cuando la terminó, ya se sentía mucho mejor. Respiró profundamente antes de hablar.

			—Cuando era pequeña, hacíamos una barbacoa todos los domingos durante el verano. Era todo un acontecimiento. Los vecinos venían siempre. Los papás traían hamburguesas y cervezas y las mamás fuentes enormes con ensaladas y pasta. Siempre la celebrábamos en nuestra casa porque teníamos piscina. Mientras los niños jugábamos en ella, las madres charlaban mientras picaban algo y los hombres rodeaban la barbacoa, donde mi padre asaba la carne. Era muy buen cocinero.

			No pudo evitar sonreír al recordar todo aquello.

			—Después de la cena, que siempre sabía mejor después de pasar horas en la piscina, los papás se metían en el agua con nosotros y hacían olas. Cuanto más grandes, mejor. Luego, al atardecer, cazábamos luciérnagas, tomábamos el postre y nos tumbábamos en el césped a contemplar las estrellas e intentar distinguir las distintas constelaciones. Aún me acuerdo del momento en el que le pregunté a mi padre que qué eran las estrellas. Me dijo que eran pequeñas luces mágicas que iluminaban el cielo por la noche, que todo el mundo podía verlas desde cualquier punto del planeta. Así que, aunque no estuviera con él una noche, como cuando viajaba por negocios, podía mirar al cielo y saber que él estaba viendo las mismas estrellas que yo. Y que, de ese modo, siempre estaríamos juntos.

			Kayla se quedó callada mirando el cielo estrellado.

			—Me pregunto si estará ahora mirando las estrellas.

			No fue consciente de que estaba hablando en voz alta hasta que escuchó a Brett hablar a su lado.

			—Seguro que sí. Y sabe que tú también las estás mirando.

			Sus palabras consiguieron emocionarla.

			—¿Mirabas tú también las estrellas cuando eras pequeño?

			—Sí, claro que sí. Y aún lo hago. En mi caso, cuando tenía cinco años y le pregunté a mi padre por las estrellas, me dijo que eran masivas esferas de plasma con su propia gravedad y en equilibrio hidrostático que generan su propia energía mediante un proceso de fusión nuclear.

			Por primera vez desde que se sentara a su lado, se giró para mirar a Brett. Éste estaba contemplando las estrellas en ese instante.

			—Me estás tomando el pelo.

			Él la miró y le dedicó su sonrisa de medio lado, la que dejaba entrever su hoyuelo. Era absolutamente irresistible.

			—No, no bromeo. Pero, teniendo en cuenta que mi padre es astrofísico, su respuesta no me sorprendió. Si le hubiera preguntado a mi madre, que es artista, habría conseguido una contestación mucho más literaria y mágica.

			—Un astrofísico y una artista. Parece una combinación muy interesante.

			—Son una pareja interesante. Se conocieron en la universidad, cuando mi padre, que suele olvidarse de lo que está haciendo cuando está distraído con algún problema científico, entró en el aula equivocada. En vez de entrar en la clase de química orgánica apareció en la de pintura de desnudos.

			Ella no pudo evitar reír.

			—Vaya. Es una historia muy original, seguro que les encanta contarla cuando alguien les pregunta cómo se conocieron.

			—Desde luego. Sobre todo porque mi madre era la modelo.

			Kayla abrió mucho los ojos antes de soltar una carcajada.

			—Bueno, está claro que la primera impresión fue buena.

			—Sí. Mi madre era la típica artista con pocos recursos económicos. Trabajaba como modelo en las clases de pintura para poder pagarse la matrícula. Mi padre dice que la miró una vez y sintió como si un millón de estrellas supernovas hubieran explotado a su alrededor. Y eso es decir mucho, porque una sola explosión estelar produce una cantidad de energía similar a la que causaría un millón de trillones de toneladas de dinamita.

			—¡Vaya! Parece bastante grande...

			—Eso dijo mi padre en cuanto recuperó el habla.

			—Parece que tienes una relación bastante buena con tus padres.

			—Sí, así es. Son estupendos.

			Kayla apartó la mirada y volvió a concentrarse en el fuego.

			—Yo echo de menos a mi padre cada día —confesó ella en voz baja mientras una imagen del rostro sonriente de su padre aparecía en su cabeza—. Pero he aprendido a vivir con su pérdida y con la manera tan dramática en la que sucedió todo. Normalmente, no dejó que todo lo que pasó me afecte como ha sucedido esta noche, pero algunas veces todo el dolor aparece de nuevo, con la misma intensidad del principio y sin que pueda hacer nada para detenerlo, como cuando Dan mencionó a su mujer y lo que le había ocurrido. Yo soy la primera a la que ha sorprendido mi reacción. No esperaba que la tristeza me atrapara de nuevo. Lo peor de todo es recordar cómo sucedió todo y lo absurda que fue su muerte. No puedo perdonar a la persona que mató a mi padre...

			Cerró los ojos con fuerza e intentó detenerse antes de seguir hablando, pero no pudo controlar las palabras que luchaban por salir de su boca.

			—El juicio fue horrible. Extremadamente duro. El chico que mató a mi padre con su falta de responsabilidad al volante sólo tenía dieciocho años. Ahora tiene veintitrés y lleva más de dos años en libertad. Mi padre había cumplido cincuenta años tres días antes de su muerte. Le preparamos una gran fiesta para celebrarlo. No sabes lo que daría por haber tenido la oportunidad este año de organizar otra para su festejar sus cincuenta y cinco años.

			Se quedaron de nuevo en silencio.

			—Sé que es extraño que te lo diga, cuando han pasado ya cinco años y nunca lo conocí, pero siento mucho lo de tu padre —le dijo Brett con tono suave.

			Ella levantó la cabeza para mirarlo. Brett tenía los ojos fijos en el fuego y las llamas se reflejaban en su bello rostro.

			—Gracias, Brett. Agradezco mucho tus palabras de consuelo y también lo amable que has sido esta noche conmigo.

			Él se giró para mirarla y, cuando sus ojos se encontraron, todo su cuerpo se llenó de una cálida sensación, como si él acabara de añadir más leña a su fuego.

			—Nunca he perdido a un ser querido —le dijo él.

			—Tienes mucha suerte.

			—No puedo fingir que entiendo lo terrible que es perder a alguien a quien quieres porque no lo he vivido. Pero, cuando pienso en cómo me sentiría si le pasara algo a uno de mis padres... —dijo Brett mientras sacudía la cabeza—. Todo lo que puedo hacer es decirte de nuevo cuánto siento tu pérdida.

			—Fue muy duro para todo el mundo, pero sobre todo para mi madre. Mis padres se conocieron cuando estaban a punto de terminar la carrera, durante una clase para aprender a hablar en público. Se enamoraron casi de inmediato y se casaron un mes después de licenciarse. Tenías que haberlos visto... Siempre andaban de la mano y reían juntos. A pesar de todo el tiempo que había pasado, estuvieron enamorados hasta el final. Mis hermanas y yo perdimos a nuestro padre, pero mi madre perdió a su mejor amigo, su alma gemela y el hombre con el que tenía previsto pasar el resto de su vida. Le ha costado mucho trabajo seguir adelante sin él.

			Se detuvo y no pudo evitar sonreír.

			—Por eso intento no quejarme ni protestar demasiado cuando trata de juntarme con todos los solteros de Nueva York. Eso se ha convertido en su afición favorita. Lo malo es que no consigue entender cuál es mi tipo de hombre. Tendrías que haber visto a alguno de los tipos con los que me ha concertado una cita. La mayoría representan claramente el prototipo de hombre con el que ninguna mujer en su sano juicio querría estar.

			—¿Sale ella con alguien?

			—Está empezando ahora a ser un poco más sociable. Me encanta ver cómo se va recuperando poco a poco. Tengo la esperanza de que deje de buscarme un novio a mí y se concentre en encontrar a alguien con quien salir. Ahora mismo, está un poco agobiada con lo de convertirse en abuela, pero no es porque eso haga que se sienta vieja, sino porque echa mucho de menos a mi padre y le hubiera encantado que él estuviera entre nosotras para compartir esa experiencia con ella. Sé que en cuanto mire al bebé una vez se va a derretir y enamorar para siempre del pequeño.

			—Tú, en cambio, dijiste que estás encantada de ser tía.

			—Sí, así es. Tenía casi diez años cuando mi hermana Cindy nació. Recuerdo la primera vez que la vi. Mi padre, Meg y yo fuimos al hospital y nos acercamos hasta la zona donde las enfermeras cuidan de todos los bebés para verla por primera vez. Nos quedamos mirándola a través del cristal durante mucho tiempo. Creó que tardé exactamente medio segundo en entregarle mi corazón. Era la criatura más deliciosa que había visto en mi vida.

			—¿Y Meg?

			No pudo evitar reír al pensar en su otra hermana.

			—A ella le costó bastante más habituarse a la idea de tener un nuevo bebé en la familia. Ella tenía entonces trece años y temía tener que pasar lo mejor de su recién descubierta adolescencia cuidando de la niña. Creo que lo primero que dijo de Cindy fue que le parecía que estaba muy roja y arrugada, además de sugerir que yo era lo bastante mayor como para hacer de canguro del nuevo bebé.

			Brett se rió con ganas.

			—¿Lo hiciste?

			—Por supuesto. Tan a menudo como podía o me dejaban. Mi madre trabajaba desde casa, así que nunca estábamos sin uno de nuestros padres, pero normalmente estaba ocupada con su trabajo y yo era la que me encargaba de cuidar a Cindy cuando volvía cada día del colegio. Era algo que me encantaba hacer y por lo que además mi madre me pagaba —le explicó ella suspirando—. Era un trabajo ideal, el tipo de trabajo con el que sueño ahora. Me pagaban por hacer algo que me encantaba.

			—Sí, es una situación ideal, desde luego.

			Algo en su tono hizo que mirara a Brett antes de preguntarle.

			—¿Te gusta tu trabajo?

			Él frunció el ceño y tardó unos segundos en contestarle.

			—Me encanta la parte de investigación, el reto de conseguir descubrir algo nuevo y el saber que podría pasar muy pronto. Tengo a mi disposición un laboratorio que cuenta con la tecnología más avanzada, pero odio la parte política de mi trabajo. No se diferencia mucho de cualquier oficina de cualquier empresa. Siempre hay tensiones, papeleo, gente a la que hay que convencer para que te den el dinero necesario para seguir investigando... Ese tipo de cosas —le confesó Brett—. Por otro lado, me gusta mucho enseñar en la Universidad de Columbia. Me encanta tratar con los estudiantes y con el resto de los profesores. Paso mucho tiempo a solas en el laboratorio, así que disfruto luego mucho más del trato con la gente durante las clases que imparto.

			Brett la miró con intensidad antes de proseguir.

			—A veces me siento muy cansado de estar siempre solo.

			Sus palabras se asieron a su corazón con fuerza. Lo entendía perfectamente. Sabía también lo que era sentirse sola y no le gustaba en absoluto.

			—Pero, ¿qué pasa con el descubrimiento que acabas de hacer? Pensé que te había convertido en el rey de la ciudad —le dijo.

			No pudo evitar sentirse culpable al sacar el tema de nuevo, pero se dijo que lo hacía por curiosidad personal, no por La Fleur.

			—Sí. En teoría, soy ahora mismo el tipo más envidiado de todo el mundo científico del país, pero eso sólo ha conseguido aislarme aún más porque ahora sólo me tengo a mí mismo y a un grupo muy pequeño de personas en las que sé que puedo confiar.

			Ella asintió al oír sus palabras.

			—Así que has descubierto cómo se siente uno estando solo en medio de una multitud.

			—Así es —repuso él sin dejar de mirarla—. Parece que hablas también desde la experiencia.

			—Supongo que sí. Y te entiendo muy bien cuando hablas de la parte que odias de tu trabajo. Mi empresa está llena de gente que puede halagarte y al minuto siguiente intentar clavarte un puñal por la espalda. Hay mucha presión y politiqueo en mi trabajo. Eres muy afortunado al tener también una carrera académica a la que podrías dedicarte si no te va bien en el mundo de la investigación. Si tuviera la oportunidad, consideraría muy seriamente la posibilidad de dimitir de mi puesto.

			Era la primera vez que lo decía en voz alta, pero cuando lo hizo, se dio cuenta de hasta qué punto era verdad.

			—Estoy harta de tener que tranquilizar a divas mimadas e insoportables, harta de tener que maquillar su mal comportamiento...

			«Harta de que me pidan que espíe a alguien», pensó.

			Esa idea hizo que se estremeciera.

			—¿Tienes frío? —le preguntó Brett.

			—Algo así.

			—¿Quieres que vaya a por una manta? ¿O también puedo proporcionarte calor humano? —le sugirió él mientras abría los brazos y separaba un poco sus piernas.

			En ese momento, el calor humano le parecía mucho más atractivo que una manta. Así que se colocó entre los muslos de Brett y apoyó la espalda en su fuerte y ancho torso. Él la rodeó con sus brazos y colocó las manos encima de las de ella. Olía a limpio, al jabón que ella había llevado al río. Recordó cómo se habían enjabonado mutuamente, tocándose y acariciándose. No necesitó más que esa imagen para dejar de sentir frío.

			—¿Estás mejor? —le preguntó él.

			—Sí. Gracias.

			Lo cierto era que casi le asustaba lo cómoda que se sentía con él y entre sus brazos.

			—No hay de qué. Ya te he dicho antes que los hombres generan normalmente más calor corporal que las mujeres. Sería una pena echarlo a perder.

			—Estoy de acuerdo contigo.

			Cerró los ojos y se acercó aún más a él. Sus piernas alrededor, sus brazos sujetándola con delicadeza, su fuerte torso tras ella... Era como si él se hubiera convertido en una especie de manta humana. Deliciosamente cálida.

			—Cuéntame más cosas de tu trabajo —le pidió Brett—. ¿Quiénes son esas divas para las que tienes que trabajar? ¿Son estrellas de cine adolescentes, cantantes de rock?

			—Casi, casi. Son un montón de modelos mimadas que son famosas precisamente por su mala conducta y su desprecio hacia el resto de los mortales. Los fotógrafos son también muy difíciles.

			—Vaya. Ya no me parece tan duro mi trabajo en el laboratorio —repuso él con una mueca—. ¿Cuánto tiempo has estado trabajando allí?

			—Diez años. El año pasado me ascendieron y ahora dirijo el departamento de Relaciones Públicas. Al principio fue genial, me hizo mucha ilusión. Hasta entonces, siempre me había encantado mi trabajo, pero ahora... Ahora no sé... Estoy cansada, supongo que necesito un cambio, no sé.

			—Y recuperar el equilibrio en tu vida.

			—Así es.

			—¿Has pensado en cambiarte de trabajo?

			Sacudió la cabeza.

			—No, ya he invertido diez años de mi vida en esta empresa.

			—Pero si no estás contenta, creo que deberías considerar la posibilidad de dejarlo e intentar otra cosa. Recuerda lo que decía el artículo que leímos. Sin cambios no hay mejora. En el lugar de trabajo nos pasamos una tercera parte de nuestra vida. Es un montón de tiempo si no estás contenta. Creo que deberías considerarlo.

			Giró la cabeza para mirarlo.

			—¿Memorizaste el artículo?

			—No cada palabra de él, pero lo he leído las veces suficientes como para recordar la mayor parte —repuso Brett.

			—¿Y tú? ¿Has pensado en dejar tu trabajo?

			—No, pero las decisiones que haga en relación con mi descubrimiento van a afectar mi carrera y mi futuro. Así que puede que haya cambios después de todo.

			Sus palabras volvieron a recordarle que estaba mintiéndole, que todo aquello era una traición. La culpabilidad estaba acabando con ella poco a poco.

			—Espero que esos cambios, sean los que sean, mejoren tu vida y te hagan feliz —le dijo ella con sinceridad en sus palabras.

			—Gracias. Eso espero yo. Ahora mismo me siento como si estuviera nadando en medio de un mar lleno de tiburones. Todos intentan atacarme y no veo la orilla por ninguna parte, no sé hacia dónde seguir nadando —le confesó él—. Bueno, no ahora mismo. Ahora me siento relajado y feliz.

			Y ella se sentía fatal. Brett no tenía ni idea de que en ese instante estaba abrazando a uno de los tiburones de los que estaba intentando escapar. Se había ido hasta Perú para poder deshacerse de ellos, aunque sólo fuera durante unos días. Tenía un nudo en el estómago.

			—Yo me siento igual —le dijo—. Y también agradecida. Gracias por escucharme, estar a mi lado y hacerme reír.

			Brett se encogió de hombros.

			—Sólo soy un egoísta. La verdad es que me encanta oír tu risa.

			Ella negó con la cabeza.

			—No te quites mérito. Has sido muy amable.

			—Así soy yo, amable y agradable —repuso él con una sonrisa—. Si no me crees, pregúntaselo a mi madre.

			—No necesito hacerlo. Estoy segura.

			Era horrible. Brett era el primer hombre que merecía la pena de todos los que había conocido últimamente, pero su relación estaba condenada al fracaso desde el principio. Sólo iba a durar unos días más. Se maldecía por su mala suerte.

			—Bueno, me dio la impresión de que necesitabas un amigo —le dijo él al oído—. Y me alegro de haber estado aquí contigo.

			—Yo también.

			Cerró los ojos avergonzada. Era duro admitir cuánto le gustaba ese hombre y cuánto le iba a doler que todo terminara. Ella era la culpable de todo. Sus decisiones iban a impedir que su relación llegara más lejos.
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			—¡Es hora de levantarse! El desayuno se servirá dentro de veinte minutos.

			La animada voz de Pablo atravesó la tela de la tienda y Brett se despertó poco a poco, haciendo una mueca al comprobar lo dolorida que estaba su espalda. No le hacía demasiada gracia tener que dormir en el suelo, pero era la única opción.

			Pero entonces, algo suave y cálido se movió contra su cuerpo y se olvidó de repente de la incomodidad de acampar en plena naturaleza.

			Era Kayla.

			Inspiró profundamente y el sensual y dulce aroma llenó su cabeza. Estaba tumbada a su lado y tenía la mejilla apoyada en su hombro. Una de sus delicadas manos descansaba en su torso y tenía una pierna entre las de él.

			La abrazó y cerró los ojos para disfrutar aún más de la sensación de tenerla a su lado. Le encantaba dormir y despertarse a su lado.

			Y sólo habían dormido.

			Cuando finalmente se consumió el fuego la noche anterior, él se puso en pie y la ayudó a levantarse. Recordaba lo agotada que Kayla le había parecido entonces. Sin decir ni una palabra, la había tomado de la mano y llevado hasta su propia tienda. 

			Le había ayudado a quitarse las botas y el anorak. Él también hizo lo mismo y se metieron en su saco. Kayla se había abrazado a él al instante y su respiración tranquila y profunda le indicó minutos después que ya se había quedado dormida. Le dio entonces un beso en la frente y se durmió también.

			Ella comenzaba en ese instante a despertarse y sintió cómo la felicidad le llenaba las venas rápidamente. Estaban completamente vestidos y un beso de buenas noches era todo lo que habían compartido la noche anterior. Aun así, se sentía plenamente satisfecho.

			Aunque no hubieran hecho el amor, lo que habían compartido era mucho más íntimo y especial. No sabía cómo definir lo que había ocurrido entre ellos, pero tenía claro que se sentía más cerca de ella de lo que se había sentido nunca con ninguna otra mujer.

			Cada vez le resultaba más difícil imaginarse un futuro en el que no estuviese ella.

			Ella se movió de nuevo y abrió los ojos. Sus rizos cobrizos estaban completamente fuera de control. Aún estaba adormilada, pero su rostro tenía mucho mejor aspecto que la noche anterior. Se alegraba mucho de que hubiera podido descansar después de un día tan largo.

			No se cansaba de mirarla, le parecía la mujer más adorable y sexy del mundo.

			Una sonrisa apareció en sus sensuales labios cuando lo vio.

			—Hola —murmuró ella con la voz aún ronca por el sueño.

			Una sola palabra, una sola mirada. Brett no necesitaba nada más para que todo su mundo se pusiera patas arriba en un instante. Le apartó el pelo de la cara y le acarició la mejilla.

			—Hola —contestó él aún emocionado.

			Se puso de lado y movió a Kayla para que quedara tumbada sobre su espalda.

			Después, se inclinó sobre ella y le dio un sensual beso. Era como si se encontraran de nuevo tras mucho tiempo sin verse. Lentamente, exploraron sus bocas y sus lenguas, consiguiendo elevar muy deprisa la temperatura de sus cuerpos.

			Sin hablar y con todo el tiempo del mundo por delante, se desnudaron el uno al otro. Él tomó un preservativo de su mochila y, después de ponérselo, se colocó entre los muslos de Kayla.

			Se deslizó dentro de ella muy despacio, estremeciéndose al sentir el húmedo y cálido contacto con su piel. Estuvieron unos segundos sin moverse, simplemente disfrutando de las sensaciones de estar unidos de nuevo. Después, se salió de su cuerpo para volver a entrar. No dejaba de mirarle la cara, le encantaba ver los cambios que se producían en su expresión con cada nuevo movimiento de sus cuerpos. Sus cuerpos y sus respiraciones estaban completamente acompasados.

			Notó cómo ella comenzaba a respirar más deprisa y él también incrementó el ritmo de sus movimientos. Kayla se acaloró, su rostro reflejaba su necesidad. Rodeó la cintura de Brett con las piernas y lo besó apasionadamente.

			Cuando ella se arqueó bajo su cuerpo, él no pudo controlarse por más tiempo y se dejó llevar al mismo tiempo que Kayla llegaba también al clímax.

			Cayó sobre ella, enterrando su nariz en el cuello. Después, aún dentro de Kayla, levantó la cabeza y se encontró con sus ojos verdes, cubiertos aún por un halo de deseo. Supo en ese instante que no había otro sitio mejor en el planeta para él. Su lugar era ése, el suave y cálido cuerpo de Kayla.

			Intentó pensar en algo divertido que decir, algo que le quitara importancia al momento, pero no se le ocurría nada. Su mente y su corazón estaban llenos de sentimientos que le eran extraños y que no le dejaban pensar en ninguna otra cosa.

			Kayla alargó la mano y comenzó a trazar su rostro con la punta de los dedos, como si estuviera intentando memorizar sus rasgos.

			—¿Qué voy a hacer cuando mis amigos me pidan que les expliqué cuál fue mi parte favorita de este viaje? —le dijo ella—. ¿Cómo puedo hacerles entender que, a pesar de la belleza del paisaje y la historia de este lugar, mi parte favorita fue dormir entre tus brazos? O despertarme a tu lado. O hacer el amor contigo por la mañana...

			Tuvo que tragar saliva para poder hablar.

			—No lo sé, pero cuando se te ocurra cómo hacerlo, dímelo. Porque quiero saber qué puedo decirles yo a mis amigos cuando me hagan la misma pregunta.

			Kayla frunció el ceño.

			—Y gracias por lo de anoche —le dijo—. Gracias por abrazarme, darme calor y ser un amigo cuando más lo necesitaba.

			—Gracias por dejar que te ayudara. Me gustó sentirme útil.

			Oyeron algunas voces cerca de la tienda. Brett elevó la cabeza y olisqueó.

			—Huelo beicon. Y café recién hecho.

			Ella hizo lo mismo y sonrió.

			—Yo también lo huelo —le dijo—. Apuesto lo que quieras a que puedo vestirme y llegar antes que tú al café y al beicon.

			—¿Qué? ¿Una princesita como tú? —preguntó él riéndose—. No creo. Sobre todo porque no puedes levantarte hasta que yo lo haga.

			—Podré hacerlo en cuanto te levantes a por tu ropa.

			—Estás hablando con un hombre al que le gusta mucho el beicon y que necesita una taza de café para poder despertarse.

			—Y tú estás hablando con una mujer a la que le gusta mucho más el beicon y que necesita algo de cafeína mucho más que tú. ¿Quieres apostar?

			—Bueno, no me gusta jugar, pero viendo que no puedo perder... Me apunto. ¿Qué estás dispuesta a perder, princesa?

			—¿Qué es lo que quieres?

			«A ti», pensó de inmediato. La respuesta resonó en su cabeza y le pareció tan clara que se aventuró a decirlo en voz alta.

			—A ti.

			—¡Ya! Quieres que te pague con mi cuerpo, ¿no?

			—Eso es.

			—Y si yo gano, querido profesor de química, ¿qué es lo que estás tú dispuesto a perder?

			La sonrió lentamente.

			—No voy a perder.

			—Ya. Bueno, sígueme la corriente de todas formas.

			—Muy bien. ¿Qué es lo que quieres?

			—A ti —repuso ella con picardía—. Y dos veces.

			—Te das cuenta de que gano yo de todas formas, ¿no?

			—No puedes decir que no estoy dispuesta a compartir mi premio.

			—¿Y si me niego?

			—Entonces no te daré nada de mi beicon, porque por supuesto voy a llegar a la tienda de la comida antes que tú.

			—Eres una mujer con mucha seguridad en ti misma. Sobre todo teniendo en cuenta que vas a perder la apuesta.

			—Y tú eres un hombre con mucha seguridad en ti mismo y vas a tener que darme placer durante horas haciendo lo que me apetezca.

			—¿Lo decide quien gane?

			—Claro. ¿Alguna queja?

			—Por supuesto que no.

			Kayla sonrió y el corazón le dio un vuelco. Le pasaba lo mismo cada vez que ella lo miraba.

			—Bueno, que gane el mejor.

			—O la mejor —repuso ella—. ¿Estás preparado?

			—Preparado.

			—Preparados, listos, ¡ya!
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			—¡Has hecho trampa!

			Las palabras de Brett hicieron que sonriera. El grupo acababa de dejar atrás el campamento e iban de dos en dos por un camino que, según Pablo, comenzaría a elevarse muy poco después. 

			Lo miró con tanta fingida inocencia como pudo reunir. A pesar de su áspero tono, sus cálidos ojos castaños le sonreían. Levantó la cabeza antes de hablar.

			—¿Trampas? No es verdad.

			—Claro que sí. Cuando me propusiste la apuesta, me dijiste que creías que podías vestirte e ir hasta la tienda de la comida antes que yo. Y si has ganado ha sido porque no te molestarte en vestirte antes de salir disparada de la tienda.

			—No es verdad. Estaba vestida. ¿O acaso me viste desnuda cuando llegaste a por tu desayuno? No, por supuesto que no.

			—Eso es simplemente un detalle de tipo técnico, aunque ahora que lo dices no puedo quitarme de la cabeza tu cuerpo desnudo. Es otra trampa tuya, lo haces para distraerme.

			—Y, ¿funciona?

			—Sí, así que deja de hacerlo.

			—¿Sabes qué? Te pones muy mono cuando te enfadas.

			Hizo una mueca de desagrado.

			—El caso es que me convenciste para que creyera que ibas a vestirte. Y no lo hiciste, simplemente saliste de la tienda sin nada más puesto que mi camisa de franela. ¡Y eso, señores y señoras, no es estar vestido!

			—No estoy de acuerdo. Toda mi desnudez estaba completamente cubierta.

			—No del todo. Vi cómo te miraban Alberto y Miguel, casi se les salen los ojos de las órbitas. Los dejaste con la boca abierta. Literalmente.

			A pesar de que se sentía algo avergonzada, no podía evitar sentirse halagada por las palabras de Brett. Parecía estar celoso.

			—No seas tonto. No me dijeron nada en absoluto.

			—Eso es porque te miraron y se quedaron sin habla.

			No pudo evitar reír.

			—No es para tanto. Llevo mucha menos ropa en la playa.

			Sintió cómo Brett gemía.

			—Me encantaría estar en la playa ahora mismo.

			«No me lo recuerdes. Ojalá hubieras decidido ir a una playa del Caribe y no al Machu Picchu», pensó ella.

			—Lo que pasa es que estás enfadado porque se me ocurrió a mi y no a ti.

			—Y, ¿sabes por qué a mi no se me ocurrió? —preguntó él acercándose a su oído—. Porque yo soy una persona legal y no hago trampas.

			Ella levantó orgullosa la cabeza, sin dejarle ver el efecto que su cálido aliento había producido en su cuerpo.

			—Hay una diferencia entre hacer trampas y encontrar un vacío legal.

			Él resopló divertido.

			—¿Vacío legal? Menuda manera de embellecer lo que has hecho...

			—Lo que pasa es que estás mirando todo esto desde el punto de vista del vaso medio vacío. Si lo miraras desde el otro punto de vista, el del vaso medio lleno, estarías felicitándome por mi ingenio y dándome las gracias.

			—¿Por qué?

			—¡Vaya! Eres un poco tonto para ser un científico y tener un doctorado. Si hubieras ganado, tendría que pagarte con una sesión de sexo. Como has perdido, consigues dos. La verdad es que me siento un poco ofendida al ver cuánto te estás quejando.

			—No, no me quejo. Y tampoco soy tonto. No tenía ninguna intención de llegar a la cocina antes que tú. Tenía pensado pasar media hora atándome las botas si era necesario para asegurarme de que salieras de la tienda antes que yo.

			Se quedó mirándolo.

			—¿Quieres decir que me ibas a dejar ganar?

			—¿Teniendo en cuenta que si perdía te iba a tener dos veces en vez de una? ¡Por supuesto!

			—Pero... ¡Eso sí que es trampa!

			Brett se rió.

			—Eso es como el rubidio diciéndole al cesio que es un metal alcalino —repuso él.

			—Vale, vale. No sé qué significa eso, pero supongo que es una manera científica de decirme que yo también he hecho trampas.

			—Así es. Y gracias a mi estrategia, no sólo voy a tenerte dos veces, sino que también pude disfrutar de la visión de verte agachada y sin ropa interior intentando salir de la tienda. Tengo que decirte que la vista era increíble, Kayla.

			—Mmm... Creo que estoy enfadada contigo.

			—¡Genial! Así también conseguiré acostarme contigo cuando nos reconciliemos. Y no te olvides del masaje erótico que me habías prometido —le dijo él con una sonrisa—. ¡Vaya! ¡Ésta es la mejor excursión de mi vida!

			Era casi imposible mantenerse seria, pero lo intentó de todas formas.

			—¡Eres incorregible!

			Brett se encogió de hombros.

			—Ahora acabas de darme el incentivo que necesitaba para conseguir inspirar en ti algún otro adjetivo más positivo que describa mi persona.

			—¿Qué te hace pensar que vas a conseguirlo?

			La miró de arriba abajo, con deseo encendiendo sus ojos. No pudo evitar sentir calor por todo su cuerpo. Era como estar en una barbacoa.

			—Bueno, como he perdido la apuesta, tengo al menos dos oportunidades para conseguir que pienses mejor de mí —le comentó seductoramente—. Y eso es lo que pretendo hacer.

			Apenas podía soportar la temperatura de ese sitio y Brett estaba consiguiendo que fuera aún más sofocante. Le bastó con imaginarse todas las deliciosas cosas que él iba a hacerle para dejar de pensar con claridad.

			—Estoy deseándolo —le confesó.

			—Muy bien —repuso él con un guiño—. Oye, antes comentaste que soy un poco tonto para tener un doctorado, ¿cómo sabes eso?

			Sus palabras hicieron que tropezara ligeramente y que de pronto le fuera más difícil respirar. Se dio cuenta de que había cometido un error. Él nunca le había mencionado que tuviera ese doctorado. Lo sabía porque se había estudiado el dossier que su empresa había elaborado sobre él. La culpabilidad hizo que se quedara sin palabras. Por un lado, casi deseaba que él descubriera por fin la verdad y pudiera dar por terminada su misión en Perú.

			Pero le había hecho una promesa a su jefe y también eso suponía mucha presión sobre su conciencia. 

			Aunque odiaba que Nelson le hubiera pedido algo así, le debía a su jefe cierta lealtad y no quería cometer un error que pusiera en peligro las posibilidades que La Fleur tenía de conseguir la famosa fórmula.

			Además, las promesas de su jefe eran muy suculentas. Sabía que le vendría muy bien conseguir otro ascenso, un aumento de sueldo y algún beneficio más.

			Intentó sonreír y rezó para que su expresión no delatara cómo se sentía en esos momentos. Era como si acabaran de pillarla robando en una tienda.

			—Supongo que lo habrás mencionado —repuso ella quitándole importancia.

			Se sintió fatal al mentirle.

			—No, no lo he hecho —repuso Brett con seguridad—. Casi nunca lo hago, a no ser que me pregunten. No me gusta hablar de mi currículo, es como si estuviera presumiendo.

			—¡Ah! —exclamó ella mientras un sudor frío la bañaba—. Supongo que me imaginé que sería así. No sé. Como das clases en la Universidad de Columbia y todo eso. Me imagino que una facultad tan prestigiosa como ésa no contrataría a nadie a no ser que tuviera un doctorado.

			La salvó Pablo cuando detuvo al grupo.

			—El camino es más inclinado y difícil a partir de este punto —les anunció el guía—. Es un cambio de altitud importante y podrán ir notando cómo cambia también la vegetación. Es muy densa y tropical. Las siguientes ruinas que vamos a ver están en Llullucharoc. Llegaremos allí después de una hora de escalada. Les aconsejo que controlen su respiración y que miren bien por donde pisan. Les ayudará charlar lo menos posible, aunque háganlo libremente si se ven capaces. Si alguien necesita ir más despacio o detenerse, háganme una señal —añadió con una sonrisa—. No queremos que haya ninguna baja entre los excursionistas.

			Todos se pusieron en fila de nuevo y ella se frotó la parte baja de la espalda. Le molestaba bastante.

			—¿Bajas? Ese Pablo es muy gracioso —le susurró a Brett con sarcasmo.

			—¿Has hecho testamento?

			—Ja ja. Tú también eres muy gracioso. Deberías juntarte con el guía y montar un espectáculo cómico entre los dos.

			Decidió seguir las instrucciones de Pablo. Se concentró en el suelo y en controlar su respiración. El terreno era muy desigual y elevado. Sus pulmones y sus piernas comenzaron pronto a notar el esfuerzo. La altitud de esa zona hacía que se sintiera aún más cansada de lo normal en esas circunstancias. Y tampoco ayudaba el peso de la mochila que tenía que acarrear.

			Decidió que si volvía a apuntarse a una excursión parecida, iría mucho más ligera de equipaje. Aunque se dio cuenta de que, antes de pensar en el futuro, tenía que concentrarse en sobrevivir a aquella experiencia y volver del Machu Picchu a Cuzco con vida.

			Cuando llegaron a las ruinas, bebieron agua, comieron barritas energéticas e hicieron fotos.

			Después se prepararon para seguir hasta la siguiente parada, Llulluchapampa, una aislada aldea ubicada en una pradera.

			—Este tramo de la marcha es de unas dos horas de duración. Comeremos allí en cuanto lleguemos —les dijo Pablo mientras dejaban atrás las ruinas—. Es muy cansado, pero el bosque y la extraordinaria vista del valle hacen que merezca la pena el esfuerzo.

			—¿Cómo estás? —le preguntó Brett.

			—No muy mal. Ahora que he comido algo, me siento mejor.

			—Yo también.

			—Es extraño, pero justo cuando empiezo a deprimirme y a preguntarme qué demonios hago aquí, aparece algo increíble que me renueva la ilusión. Como una nueva especie de orquídea, alguna exótica ave, las ruinas que acabamos de visitar... Entonces me doy cuenta de hasta qué punto es asombrosa esta experiencia —le dijo mientras hacía girar sus doloridos hombros—. Claro que también hay muchos momentos en los que pienso que estaría igual de feliz, o más, si estuviera viendo fotos de este sitio desde la comodidad de mi propio piso. Que, por cierto, tiene baño.

			Siguieron andando y estaba siendo tan duro como Pablo les había advertido. Casi todo el mundo estaba callado y ella no podía concentrarse en otra cosa que no fuera el dolor en su espalda y piernas.

			Era muy duro, pero las vistas eran increíbles. Se sentía como si estuvieran andando entre las nubes. Cúmulos de vapor pasaban entre ellos y se desvanecían después.

			La belleza del verde valle y el río que veían desde el camino hizo que todo el mundo sacara de nuevo sus cámaras de fotos. 

			Pero cuando por fin se detuvieron para comer, todo el grupo suspiró aliviado. Kayla dejó que su mochila cayera al suelo y se tumbó. Cerró los ojos y gimió.

			Sintió cómo caía cerca la mochila de Brett y se sentaba después a su lado tomando su mano.

			—Creía que mis clases de yoga y bicicleta eran brutales, pero estas dos últimas horas han sido más de lo que puedo soportar. Creo que necesito una transfusión de sangre. 

			—Bueno, princesa, si te sirve de consuelo, todos nos sentimos igual.

			Entreabrió los ojos y vio que el resto de la gente estaba también tumbada en el suelo. Pero no se sintió mejor al ver que Ashley, que probablemente era unos diez años más joven que ella, estaba igual de agotada. Sonrió a la joven y después miró a Pablo.

			—Todo el mundo está agotado menos el guía y sus hermanos —dijo mientras los miraba con respeto—. Es como si no les costara ningún trabajo subir.

			—Están acostumbrados a la elevada altitud.

			—Sí, claro. Y la altitud es la única culpable de que mis muslos y mi espalda estén doliéndome tanto, ¿verdad?

			—Bueno, es la excusa que se me ha ocurrido para justificar cómo están los Trucero.

			El almuerzo de bocadillos de jamón y queso fue simple, pero delicioso. Antes de volver a cargarse la mochila, se frotó la espalda para aliviar un poco el dolor.

			—Si esta caminata no consigue hacer mi trasero más pequeño, voy a escribir una queja a las autoridades que gestionan el Camino de los Incas.

			—Tu trasero no necesita ningún cambio.

			—No, claro. Pero a mí me da la impresión de que me pesa. Y eso que, según el sonriente Pablo, aún no hemos llegado a la parte más dura del camino.

			—Estamos a punto de empezar la fase más dura del camino —dijo Pablo en ese preciso instante.

			Kayla soltó un quejido que le salió del alma. 

			—El terreno pasa de hierba a monte bajo, con matorrales y zarzas, después llegaremos a una pradera y desde ahí a una cuesta rocosa, que se hará más abrupta aún según sigamos subiendo. Entonces, llegaremos a la parte más alta del camino. Se llama Abra de Huarmihuanusqa, que significa «el paso de la mujer muerta». Se desconoce el origen de ese curioso nombre.

			—A mí me parece que está muy claro —le susurró ella a Brett—. Por desgracia.

			Comenzaron a andar y pronto se dio cuenta de hasta qué punto era dura esa parte del camino. Iban bastante despacio y tenían que descansar cada poco tiempo. El sol estaba en lo alto y abrasaba sus espaldas, pero para cuando llegaron cerca de la cima, el viento era enérgico y muy frío.

			Quería quejarse, pero le faltaba energía hasta para protestar o gemir. Necesitaba toda la voluntad que podía reunir para seguir poniendo un pie delante del otro.

			Pero a pesar de lo duro que era el camino, les animaba hacer aquello en grupo y se apoyaban mutuamente, aunque fuera en silencio. Era más fácil soportar la dureza del viaje sabiendo que no estaba sufriéndolo ella sola.

			Se abrazaron entusiasmados cuando llegaron a la cumbre. Descansaron un buen rato y tomaron otro tentempié. Después se prepararon para comenzar el inclinado descenso por el valle y hacia Pacamayo, donde iban a acampar y pasar la noche.

			Miró una última vez el camino que los había llevado hasta la cima.

			—Nunca había hecho en mi vida algo tan agotador e intenso —le dijo a Brett.

			—Yo tampoco. Estoy orgulloso de ti, princesa —contestó él con una sonrisa—. Y no he oído que te quejaras ni una sola vez.

			—¿Quién tenía aire suficiente como para quejarse? Yo también estoy orgullosa de ti. De todos nosotros. Incluyéndome a mí misma. Cuando vuelva a casa, voy a hacerme una camiseta que diga que he subido hasta el Paso de la Mujer Muerta y no morí en el intento. Al menos no estoy muerta del todo. Pero casi.

			No tardó mucho en darse cuenta de que el descenso no era más sencillo ni menos extenuante. Era tan inclinado y abrupto que había que concentrarse mucho para no tropezar y caer. Lo único más llevadero era el aire y la cantidad de oxígeno que había en él, que volvía a niveles más normales cuanto más bajaban.

			Cuando llegaron a Pacamayo, después de caminar unos once kilómetros, estaban agotados. Habían andado poco más que el día anterior, pero el terreno había sido tan complicado que parecía diez veces más.

			Volvió a hacer lo de antes, dejando que la mochila cayera al suelo para seguirla ella misma segundos después.

			—Soy parte de esta tierra y este suelo. Sigue sin mí —susurró desde su posición fetal—. Sálvate tú que puedes.

			Oyó cómo Brett reía a su lado.

			—Por favor, no me hagas reír —le pidió.

			Abrió un ojo y vio cómo se sentaba con dificultad, como si le doliera todo el cuerpo. Pero alargó las manos y la agarró con aparente facilidad. Le pareció increíble que tuviera tanta fuerza después de la caminata de ese día. La sentó en su regazo y ella se acurrucó contra su torso.

			—¿Por qué no estás como yo, medio muerto?

			—Estoy bastante cansado.

			—¿Bastante cansado? ¿Eso es todo lo que tienes que decir? Yo hace nueve kilómetros que pasé por ese estado —dijo ella enfadada—. No quiero ser una quejica. Pero, ¡madre mía!, me duele todo el cuerpo. Todo. Hasta el pelo. Incluso las cejas y los lóbulos de las orejas. Me duelen partes de mi cuerpo que no sabía que tenía. He perdido todo el equilibrio que había recuperado en mi vida, sólo tengo dolor y agujetas. ¿A quién se le ocurrió la genial idea de venir aquí? —dijo con un gemido—. Sabía que tenía que haberme ido al Caribe a encontrar mi verdadero yo y todas esas tonterías. ¿Sin cambio no hay mejora? Eso es sólo una sarta de tonterías.

			Brett se rió.

			—Pobre princesa, la verdad es que te has portado de maravilla. No te has quejado en todo el día. Claro que, ahora mismo, te estás resarciendo por todo el tiempo perdido. Pero, como todo el mundo está tumbado en el suelo y gimiendo, no lo usaré en contra tuya. Por suerte para ti, sé de algo que va a conseguir que te sientas mejor.

			—¿Tienes una jeringuilla con morfina en el bolsillo?

			—Me temo que no. Pero tengo lo que necesitas.

			—Me gustaría saber a qué te refieres, pero estoy demasiado ocupada intentando recordar cómo se dice en español «¿dónde está el hospital más cercano?».

			—Ya te he dicho que éste es tu día de suerte porque yo soy doctor y tengo la terapia que necesitas para sentirte mejor.

			—Bueno, no eres doctor en medicina. Además, ahora no tengo fuerzas para hacer nada. Nunca pensé que diría esto, sobre todo no a un hombre tan atractivo y dispuesto como tú, pero no tengo ganas de hacer el amor.

			—Gracias por lo de atractivo, pero el caso es que no estaba hablando de sexo. Me refería a un masaje de espalda. Cuando termine, te sentirás como nueva.

			—Me encantaría. No sé lo que daría por volver ahora mismo a mi estado habitual, sin todos estos dolores y molestias.

			—Me encargaré de hacer que te sientas mejor.

			—Tengo que advertirte que vas a tardar mucho en mejorar el estado en el que se encuentra mi espalda, Brett.

			Le dio un tierno beso en la sien.

			—No me importa. Lo cierto es que tenía la esperanza de pasar mucho tiempo contigo, princesa.
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			—¿Qué tal, princesa?

			Metidos en su pequeña tienda, Brett sonrió al oírla suspirar a modo de respuesta. Siguió acariciando su espalda desnuda, alternando toques largos y superficiales con movimientos más profundos y circulares para aliviar los sobrecargados músculos.

			Estaba sorprendido de sentirse tan bien después de un día tan duro. La ducha caliente después de una cena copiosa le había ayudado mucho y había conseguido recuperar parte de la energía perdida. Allí tampoco tenían instalaciones ni baños. Sólo el retrete de la noche anterior.

			Pero ese día, en vez de bañarse con agua helada, Ana había calentado grandes cubos de agua y todo el mundo había tenido un poco para darse una ducha mucho más agradable que el día anterior. 

			Kayla y el resto de las mujeres se habían sentido muy agradecidas por la mejora. Ellos también, pero no lo habían expresado con el mismo entusiasmo de las chicas.

			Igual que el día anterior, Alberto le había indicado dónde podían bañarse en privado. Cuando llegaron allí, se desnudaron y él le había sujetado el cubo a Kayla, dejando que un pequeño chorro de agua caliente se derramara poco a poco para que ella pudiera enjabonarse y después aclararse la espuma. El aire era fresco y no se quedaron allí mucho tiempo. Simplemente se asearon y cambiaron de ropa. Volvieron pronto al campamento.

			Los hermanos Trucero instalaron las tiendas mientras la gente se duchaba. Y, después de la cena, se despidieron de todos y se metieron en la tienda.

			Era pequeña para los dos, pero no tenía inconveniente en compartir el reducido espacio con ella. Kayla se había dejado caer con un gemido sobre el saco de dormir.

			—Creo que no voy a poder moverme de nuevo —le había susurrado.

			—No tienes que hacerlo. Relájate.

			—¿Que me relaje? Menos mal que me has dicho que me relaje porque, si no, me habría levantado y me habría puesto a correr un par de kilómetros.

			Se había reído mientras comenzaba a quitarle la ropa. Él se había quitado la camiseta, pero se dejó los pantalones puestos.

			—¿Tienes alguna crema hidratante o algo así en tu mochila? —le había preguntado él mientras se colocaba a horcajadas sobre sus muslos.

			—En el bolsillo de fuera.

			—Muy bien.

			Encontró un tubo de crema con el anagrama de La Fleur y puso un poco en sus manos. Frotó las palmas juntas para calentar la crema y empezó a masajear su espalda.

			Llevaba ya haciéndolo unos veinte minutos y Kayla parecía más muerta que viva.

			—Es genial. Me encanta eso —le dijo ella mientras intentaba hacer que desaparecieran los nudos que tenía en sus hombros—. Prometo devolverte el favor si algún día consigo levantarme de nuevo.

			—Está bien saberlo, pero no hay prisa. Hoy quiero concentrarme en conseguir resucitarte.

			—Muy bien, te dejo que sigas dándome este masaje, pero sólo durante otros tres días. Ni un minuto más. Si no paras, tendré que llamar a la policía.

			—No me preocupa demasiado. Después de todo, no sabes llamar a la policía en español.

			—¡Vaya! Es verdad. Supongo que entonces tendrás que detenerte tú mismo en cuanto pasen esos tres días.

			—Muy bien.

			—¿Te he dicho ya que eres un hombre encantador?

			—Dos veces, pero me gusta oírlo, así que repítelo si quieres.

			—Eres un hombre encantador.

			—Gracias.

			—Y tienes unas manos increíbles.

			—Ya... Sigue, por favor.

			—¿Te gusta que te halaguen?

			—Bueno, no voy por ahí pidiéndolo, pero si quieres hacerlo... No voy a quejarme.

			—Eres muy listo y fuerte. Y gracias a ti, a este masaje y a la ducha, puede que sea capaz de levantarme por la mañana.

			—Ha sido un placer —repuso él mientras dejaba que sus manos bajaran hasta la base de su espalda—. ¿Algo más?

			Kayla lo miró de reojo por encima del hombro.

			—¿Algo más aparte de que eres muy sexy, gracioso, sexy, atractivo y sexy? —preguntó Kayla—. No, creo que no tengo nada más que decir.

			—¿Sabes qué? Tú también eres encantadora.

			Sintió cómo se tensaba ligeramente bajo sus manos.

			—Me... Me alegra que lo pienses —contestó Kayla después de unos segundos.

			—Estoy seguro. Y tú también eres muy sexy, graciosa, sexy, atractiva y sexy.

			Sus propias palabras le recordaron lo que tenía entre manos. Siguió con la mirada el recorrido de sus manos por su suave y pálida piel. Bajó hasta cubrir sus glúteos con las manos y comenzó a masajearlos. Ella gimió de nuevo y levantó un poco el trasero para darle mejor acceso a esa parte de su anatomía. Con esa maravillosa vista, él se excitó de inmediato. No había pensado en lo difícil que iba a ser darle un masaje y mantener el control al mismo tiempo.

			Decidió dejar de lado su deseo y concentrarse en aliviar los dolores de Kayla. Se incorporó un poco y, separando ligeramente sus muslos, se arrodilló entre ellos. Tomó más crema del tubo y masajeó sus caderas, siguiendo después hacia abajo por sus muslos y el resto de sus piernas. Se concentró sobre todo en los gemelos. Sus suspiros le indicaban que lo estaba haciendo bien.

			—¿Te gusta? —le preguntó mientras masajeaba uno de sus pies.

			—¿Que si me gusta? No sé ni cómo expresar lo que siento. Creo que los dedos de mis pies acaban de tener un orgasmo.

			Esa palabra hizo que se estremeciera. Respiró profundamente para tratar de recuperar el control de su cuerpo y de su lasciva mente, pero su fino olfato le dijo que ella debía de sentirse también excitada.

			Se sentó sobre sus talones y siguió masajeando su cuerpo, esa vez hacia arriba. Cuando llegó a sus nalgas, cambió el ritmo y la intensidad de su masaje para pasar a sensual caricia. Abrió un poco más sus rodillas y sus muslos. Acarició ligeramente su parte más íntima, profundizando más y más con cada caricia.

			Estaba suave y muy húmeda. Dejó que dos dedos se deslizaran en su interior mientras con la otra mano seguía masajeando su trasero.

			—Brett... —gimió ella con la voz llena de deseo.

			La respuesta de su cuerpo fue inmediata.

			Kayla gimió de nuevo y, apoyándose en los codos, levantó el tronco para empujar contra su mano.

			—Más —pidió ella jadeando—. Más...

			Introdujo un tercer dedo y siguió moviéndolos. Su respiración se volvió más entrecortada y rápida y pronto sintió cómo comenzaba a temblar.

			Después, aunque pensaba que ella caería desplomada sobre el saco de dormir, se puso de rodillas y lo miró por encima del hombro.

			—Más.

			No le costó obedecer su orden. Estaba encantado de seguir sus mandatos. Sacó un preservativo de su mochila y se bajó los pantalones y los calzoncillos hasta medio muslo. 

			Después se sentó de nuevo sobre los talones, tomó las caderas de Kayla y la colocó sobre su sexo.

			Ella se deslizó muy lentamente hacia abajo. Fue un momento de locura. Las sensaciones amenazaban con hacerle perder el control antes de tiempo. Ella se sentó en su regazo y él comenzó a mordisquearle los hombros.

			Esa postura le daba libre acceso a sus endurecidos pezones. Jugó con ellos mientras comenzaba a mover las caderas y empujar hacia arriba. 

			No se veía capaz de aguantar demasiado y ella no le estaba ayudando a controlarse. Kayla apretaba sus músculos alrededor de su pene de una manera que estaba haciéndole ver las estrellas.

			Él alargó la mano y la metió entre los muslos de Kayla, separando sus labios y acariciándola íntimamente. 

			La rodeó por la cintura en cuanto notó que ella llegaba al clímax, empujando con más fuerza hacia arriba mientras la empujaba a ella hacia abajo, en un intento de estar aún más dentro de esa mujer que estaba consiguiendo que perdiera el control.

			Llegaron juntos al orgasmo y se desplomaron exhaustos segundos después.

			Cerró los ojos e inclinó la cabeza en el hueco de su cuello para inhalar la exquisita esencia de Kayla.

			—¡Vaya!

			—Mi término científico favorito —bromeó él—. ¿Más?

			Sintió cómo sonreía.

			—No, es suficiente. Por ahora. Pregúntame de nuevo dentro de cinco o diez minutos.

			Pero él se dio cuenta en ese instante de que no era suficiente. Y no creía que nunca llegara a serlo. No se trataba sólo del sexo, que era increíble, sino de todo lo que tenía que ver con esa mujer. Le encantaba el sonido de su risa, su sentido del humor, la voluntad con la que había caminado ese día y cómo hacia que se sintiera sin hacer nada más que estar a su lado.

			Le había atraído desde el primer momento y esa fascinación, la química que habían compartido desde el principio, no había desaparecido en absoluto. No había hecho más que crecer. Igual que sus sentimientos por ella.

			Darse cuenta de eso fue como un puñetazo en el estómago. 

			Estaba enamorándose de Kayla.

			«No, no estoy enamorándome de ella. Ya estoy por completo enamorado», pensó.

			Se quedó muy quieto. Sabía que era verdad.

			Esperaba sentirse aterrado con el descubrimiento, pero no hizo sino sentir un profundo sosiego y satisfacción. Por fin había conseguido encontrar a una mujer que le hiciera sentir así. Era cierto que todo había ocurrido muy rápidamente, pero no había reglas escritas en ninguna parte sobre cuánto tiempo tardaba alguien en enamorarse. Sus propios padres le servían de ejemplo. Sabía que aquello era perfecto, que estaba escrito en el firmamento, que Kayla era su media naranja.

			Quería decirle que la quería y tuvo que apretar los labios para no pronunciar las palabras. 

			No le parecía apropiado decir algo así a la ligera, nunca se había sentido inclinado a decírselo a alguien después de tan poco tiempo juntos. Pero ella tampoco era como las otras mujeres con las que había estado en su vida.

			A pesar de ello, era demasiado pronto para decirle algo así. Creía que Kayla pensaría que estaba loco y sólo conseguiría ahuyentarla. 

			Además, pensó que no había prisa. Vivían en la misma ciudad. Aunque no habían hablado aún de si iban a seguir viéndose después de ese viaje, él lo tenía muy claro. No había ninguna razón para dejar de estar juntos cuando volvieran a Nueva York.

			Se sintió mucho más tranquilo, casi podía ver cómo su vida recuperaba el equilibrio perdido.

			Tenía claro que aquello no era suficiente para él y estaba dispuesto a hacer todo lo posible para que su relación tuviera futuro.

		

	


	
		
			19

			

			A la mañana siguiente, Kayla caminó con cuidado por el camino de tierra mientras el grupo atravesaba en fila india un estrecho paso. Pronto harían la primera parada del día, en las ruinas de Runkuracay.

			Sabía que Brett caminaba detrás de ella y que lo más seguro fuera que estuviera mirándole el trasero. Eso debería hacer que se sintiera halagada y feliz, pero no hacía sino aumentar el peso de la carga de culpabilidad que llevaba sobre los hombros.

			Había descansado durante la noche bastante bien y había sido genial despertarse de nuevo entre los brazos de aquel hombre. Habían hecho el amor y desayunado después con el resto de sus compañeros de viaje. Había suficientes motivos para que se sintiera feliz, pero no conseguía animarse. Tenía una horrible sensación de desasosiego en el estómago y no podía quitársela de encima. Los días pasaban y sabía que cada vez quedaba menos tiempo para que él descubriera la verdad y cada uno siguiera después con sus vidas.

			No volvería a despertarse en sus brazos. No habría más risas, ni sonrisas de medio lado ni vería cómo sus ojos se oscurecían cuando la miraban con deseo. No volverían a hacer el amor ni a acurrucarse después junto a su cuerpo.

			No habría más Brett.

			No podía dejar de pensar que cada minuto que pasaba la acercaba al final de su tiempo con ese hombre y que, fuera lo que fuera lo que él sentía por ella, desaparecería muy pronto.

			Sabía que Brett creería que sólo se había acercado a él para conseguir información para La Fleur. Y, cuando ocurriera, no podría culparlo.

			Lo cierto era que ella había ido a Perú para espiarlo. Su idea había sido conseguir toda la información posible sobre la fórmula e intentar que decidiera vendérsela a la compañía de cosméticos para la que trabajaba. Se imaginó que, si ella fuera la científica, pensaría que él se había aprovechado de ella para conseguir sus propósitos.

			Era muy duro justificar lo que estaba haciendo y no conseguía quitarse esa amarga sensación de su boca.

			Pensó que a lo mejor debería decirle la verdad y esperar que lo entendiera, pero no creía que fuera a ocurrir. Se imaginó que él simplemente le daría la espalda y perdería la oportunidad de estar con él durante dos días más. 

			Además, su jefe se pondría furioso con ella cuando descubriera que le había confesado a Brett lo que estaba haciendo allí. Hasta podía llegar a despedirla. En el mejor de los casos, su ambiente de trabajo se volvería insoportable.

			El caso era que, hiciera lo que hiciera, acabaría perdiendo a Brett por culpa de su trabajo. Le dolía tanto pensar en lo que iba a suceder, que no podía pensar en otra cosa.

			Por otro lado, sentía verdadero desprecio por ella misma y lo que estaba haciendo. No entendía cómo podía haberse convertido en el tipo de persona capaz de espiar a alguien. Había llegado a buscar entre las cosas de Brett y había aceptado la misión que le había encargado Nelson con la intención de vengarse de un hombre al que ni siquiera conocía y que había resultado ser mucho mejor de lo que esperaba. Los motivos que había tenido para despreciarlo habían resultado equivocados y ni siquiera le había concedido el beneficio de la duda.

			Siempre había presumido de ser una persona íntegra y justa, pero todo había cambiado durante ese último año, desde que recibiera el ascenso que la convirtió en directora del departamento. No había sido consciente de ese cambio en su modo de ser.

			No se gustaba. Se había convertido en alguien capaz de hacer cosas que sabía que no estaban bien. Y todo para seguir avanzando en su carrera.

			Creía que alguien como Brett no podría sentirse atraído por ella cuando supiera la verdad. Porque él era un hombre bueno y noble. Un hombre amable y cordial. El tipo de hombre con el que cualquier mujer se podía imaginar compartiendo un futuro.

			Un hombre del que podía haberse enamorado.

			Pero sus acciones habían condenado esa relación desde el principio.

			Una voz interior le dijo que estaba muy equivocada, que no era un hombre del que podía haberse enamorado, sino un hombre del que ya estaba enamorada.

			Se frotó las sienes para intentar aliviar el dolor de cabeza que sus reflexiones le estaban produciendo. No podía creer que se hubiera enamorado de él.

			Estaba tan confusa, que ya no sabía qué era lo que sentía, pero temía que su intuición no se estaba equivocando. Se sentía como una tonta.

			Había decidido participar en esa expedición con la esperanza de recuperar el equilibrio en su vida, pero todo lo que había conseguido era enamorarse de un hombre que nunca iba a poder tener. Su vida nunca había estado más complicada que entonces.

			Y todo por culpa de sus malas decisiones.

			Para empeorar aún más las cosas, se enfrentaba a la caminata de ese día con dolor en todos los músculos y articulaciones de su cuerpo. Tenía el pelo totalmente enmarañado, se había quemado la nariz y tenía que ir al baño cuanto antes.

			El día no empezaba muy bien para ella.

			Una hora después, tras ver las ruinas circulares de Runkuracay, siguieron por el serpenteante camino hacia la cima del segundo paso, el Abra de Runkuracay. Desde allí, el descenso era muy abrupto y difícil, pero terminaba en un valle con un bello lago. Allí disfrutaron de un ligero tentempié.

			—A partir de aquí, el camino cambia de tierra a piedra, se trata de una pavimentación original de los incas —les dijo Pablo cuando comenzaron de nuevo a andar—. Éste es el principio del verdadero Camino de los Incas.

			Aunque seguía muy agobiada, no pudo evitar sentirse emocionada al caminar sobre las piedras que el pueblo inca había colocado tanto tiempo atrás. El paisaje era asombroso, con espectaculares vistas de las montañas y los valles.

			La marcha no era tan dura como la del día anterior, pero lo bastante como para cansar su castigado cuerpo. Agradeció las numerosas paradas que hicieron para contemplar las ruinas a lo largo del camino.

			Subieron y después descendieron para ver las ruinas de Sayacmarca. 

			Siguieron andando y disfrutando de exóticas plantas. Había orquídeas y helechos por todas partes. Cuando llegaron a Phuyupatamarca, conocida como «la ciudad en las nubes», todos estuvieron de acuerdo al comentar que era el sitio más bello de todos los que habían visto hasta entonces. Sólo se podía llegar a ella subiendo una larga y empinada escalera de piedra. Para salir de la ciudad tuvieron que bajar una escalera con más de dos mil peldaños.

			—Estoy lista para llamar a un cirujano ortopédico y pedirle un presupuesto. Quiero saber cuánto van a costarme unas nuevas rodillas de plástico.

			Todo el mundo rió su comentario.

			—No va a poder —le dijo Pablo—. Ningún teléfono móvil tiene cobertura en este sitio.

			Lo miró de mala gana.

			—Gracias por recordármelo.

			Brett estaba pendiente de ella en todo momento y eso no hacía sino conseguir que se sintiera aún peor. Hablaba con ella, le daba la mano, la ayudaba a bajar los peldaños... Le estaba costando soportarlo. Con el pretexto de preguntarle algo a Pablo, se adelantó hasta la cabeza de la expedición y se quedó allí durante el resto del camino.

			Comieron jamón, queso y fruta deshidratada y ella se distrajo hablando con el resto del grupo.

			Después siguieron andando hasta llegar a Huinay Huayna, que era el nombre de una orquídea que crecía allí.

			Pablo les dijo que tenía una sorpresa para ellos y los apartó un poco del camino para llevarlos hasta una edificación con techo de hojalata.

			No parecía un lugar muy agradable, pero cuando el guía les dijo que allí había retretes de verdad y duchas de agua caliente, todos gritaron de alegría.

			—¡Un baño, Brett! —exclamó entusiasmada—.Un baño de verdad. Con una ducha y con agua caliente. ¡Hoy es un día para recordar!

			Él miró con suspicacia el maltrecho edificio.

			—Creo que no se va a parecer en nada al hotel Ritz.

			—No me importa. Nunca en mi vida he estado tan contenta de ver un baño y una ducha.

			—Me alegra que estés contenta, sobre todo porque has estado bastante triste y distante todo el día —dijo él mirándola con intensidad—. ¿Estás bien?

			—Sí —repuso ella.

			Decidió que había caído tan bajo, que ya no importaba si decía una mentira más o menos.

			Brett la agarró con delicadeza por el brazo y la apartó un poco del resto del grupo. Cuando la miró de nuevo, vio en sus ojos una mezcla de confusión y preocupación.

			—Kayla, ¿he hecho o dicho algo que te haya molestado?

			Sacudió inmediatamente la cabeza, después acarició su rostro.

			—No. Has sido... Perfecto.

			—Pero es obvio que pasa algo. ¿Puedo ayudarte?

			Cerró los ojos un instante.

			«Sí. Deja de ser tan amable, maravilloso, comprensivo y dulce conmigo. No soy la persona que tú crees», pensó ella.

			Abrió los ojos y respiró profundamente.

			—Gracias. Aprecio tu oferta, pero es algo que necesito solucionar por mí misma —le dijo con una sonrisa triste—. Supongo que todo este tiempo en medio de la naturaleza y la paz que se respira aquí me está llevando a replantearme algunas cosas de mi vida. Desgraciadamente, me estoy dando cuenta de que hay algunas cosas que no me gustan de mí misma y que tengo que cambiar.

			Brett la miró con comprensión en sus ojos.

			—Seguro que todo el mundo está sintiendo lo mismo estos días. A mí también me ha pasado. Un viaje como éste proporciona el tiempo y la oportunidad para reflexionar. Y eso es exactamente lo que necesitamos para recuperar el equilibrio en nuestras vidas —dijo mientras besaba su mano—. Si te sirve de consuelo, creo que eres genial.

			Se le llenaron los ojos de lágrimas.

			—Gracias. Y yo creo que tú eres extraordinario.

			«Y voy a echarte mucho de menos», añadió en silencio.

			—Muchas gracias —repuso Brett mientras olisqueaba el aire a su alrededor—. Por supuesto, pensaré que eres mucho mejor después de que te duches...

			Aunque el edificio era oscuro y viejo, para ella fue todo un lujo. Disfrutó de una cálida y larga ducha. Después se puso unos vaqueros y un suave jersey de algodón. El agua no se había llevado consigo todo el dolor que sentía, pero al menos se sentía mejor físicamente.

			La cena fue increíble esa noche. Alberto, Miguel y Ana se habían adelantado al resto del grupo para instalar las tiendas y la cocina.

			Les sirvieron pachamanca, un típico plato inca con carne, patatas, queso, pimientos y hierbas aromáticas. Todos esos ingredientes se metían en una envoltura de hojas de plátano y se cocinaban bajo tierra, sobre unas piedras calentadas por el fuego.

			—El hecho de cocinar bajo tierra era algo simbólico para el pueblo inca —les explicó Pablo mientras disfrutaban de la deliciosa cena—. Para ellos, la tierra era su diosa y comer directamente de ella era una manera de rendir tributo a Pachamama, la Madre Tierra. Y de darle las gracias por todo lo que les ofrecía para su supervivencia.

			Después de la cena, todos se reunieron alrededor del fuego para tomar una taza de café.

			—Esta es nuestra última noche juntos. Normalmente, les pido a los participantes en la excursión que compartan con todos sus vivencias y sus impresiones de este viaje hasta el momento. Quiero saber qué han aprendido y qué creen que recordarán siempre de esta experiencia —dijo mirando a Dan Smith—. Usted fue el último la primera noche y hoy le toca empezar.

			Todos miraron a Dan.

			—Este viaje me ha enseñado que hay lugares en el mundo que son más que belleza, más que un paisaje o un monumento importante. Durante estos últimos días, he apreciado cada paso, cada músculo dolorido, cada espectacular vista. También he echado tanto de menos a mi mujer, que a ratos me ha costado seguir adelante. Sé que le hubiera encantado este sitio, aunque habría odiado la tienda que hace de retrete. Puede que incluso más que Kayla —añadió con una sonrisa—. A mi Marcie le encantaba darse largos baños de espuma. Así que he aprendido hasta qué punto puedo echarla de menos, más incluso de lo que pensaba. También he aprendido lo rápidamente que un montón de extraños pueden convertirse en alguien tan cercano como tu propia familia, sobre todo cuando todos estamos intentando superar algo difícil como este camino.

			Dan la miró y se entendieron sin palabras. Había tomado mucho cariño a ese hombre.

			—También he aprendido que es buena idea comunicarme con la gente y decirles cómo me siento, para que puedan entenderme después. Cuando vuelva a casa, después de que se me hayan olvidado estos maravillosos paisajes y de que ya no pueda ni ver las fotografías que he tomado, recordaré la sensación de vencer un reto difícil, la paz de este mágico lugar y la amabilidad de todos vosotros.

			Todos aplaudieron sus palabras.

			Después, Pablo hizo un gesto a Bill y Eileen para indicarles que era su turno.

			—Para mí, lo más importante es cómo este sitio me ha hecho pensar en la Historia. Hemos estado en Roma y allí visitamos el Coliseo y las catacumbas. Esos lugares te hacen pensar en la Historia antigua, pero sales y estás rodeado de la moderna y bulliciosa ciudad. Aquí sólo hay naturaleza, aquí puedes imaginarte que vives en el pasado —les dijo—. Por otro lado, teniendo en cuenta cómo me duele todo el cuerpo, también he aprendido que me estoy haciendo viejo.

			—Estoy de acuerdo con lo último —intervino Eileen—. La paz de este sitio es lo que más voy a recordar. Nuestras vidas son muy estresantes y apenas hay tiempo para la tranquilidad. Entre el trabajo, nuestros hijos, los estudiantes, el teléfono, el timbre de la puerta y la televisión, nuestras vidas están llenas de ruido y me ha encantado disfrutar de la serenidad de este lugar.

			Aplaudieron de nuevo y Brett fue el siguiente en hablar.

			—¿Ha encontrado el equilibrio que estaba buscando? —le preguntó Pablo recordando sus palabras de la primera noche.

			Kayla se giró para mirarlo y se quedó absorta contemplando la belleza de su perfil. Su oscuro pelo brillaba con el reflejo dorado de las llamas. Le dieron ganas de acariciar su recién afeitado rostro.

			—No he recuperado por completo el equilibrio en mi vida porque no he conseguido concentrarme en mi fórmula y decidir lo que quiero hacer con ella —explicó con una sonrisa—. He estado demasiado ocupado intentando no desmayarme por falta de oxígeno o tropezar en los dos mil peldaños de la escalera y aterrizar sobre mi trasero.

			El grupo rió y muchos asintieron.

			—También he estado bastante ensimismado por culpa de una bella dama —añadió mientras la miraba y sonreía.

			Se sintió aún más culpable al oír sus amables palabras.

			—Pero, a pesar de no haber conseguido tomar una decisión sobre mi fórmula, me ha venido genial estar aquí, alejado del teléfono, del ordenador y de la locura en la que se había convertido mi vida. Creo que, cuando vuelva a casa, estaré mejor preparado para tomar la decisión más adecuada. En cuanto al momento más memorable de este viaje...

			Volvió a mirarla de nuevo y había algo en sus ojos que hizo que dejara de respirar. La miraba de una manera que la hacía sentir como si estuvieran allí solos, como si fueran los últimos habitantes del planeta, como si ella fuera la mujer más deseable y perfecta que había visto en su vida.

			—Puedo resumir en una palabra lo más memorable de este viaje —dijo con voz suave mientras besaba el dorso de su mano—. Kayla.

			Todos se quedaron en silencio y, durante algunos segundos, se quedó ensimismada mirando sus ojos e intentando ignorar el dolor que sentía en su corazón. Entonces, alguien silbó, el resto de la gente aplaudió y ella consiguió volver a la realidad y abandonar un lugar en el que sólo ellos dos existían y en el que nada podía ir mal.

			Un lugar inexistente.

			—¡Vaya! Es lo más romántico que he oído en mi vida —exclamó Ashley mientras daba un codazo a su novio.

			—Va a serle difícil mejorar lo que ha dicho su hombre —le advirtió Pablo mirándola con una sonrisa.

			Pero él no era su hombre y, muy a pesar suyo, nunca lo sería.

			Se le llenaron los ojos de lágrimas y bajó la vista para esconderlas. Una gota cayó en el dorso de su mano y se quedó mirando cómo recorría su piel. Después, carraspeó para aclararse la garganta.

			—Ésta ha sido la experiencia más difícil y satisfactoria de mi vida. Las palabras que me inspiraron en el artículo han resultado ser proféticas. Creo que siempre recordaré de esta aventura cuánto estoy descubriendo sobre mí misma estos días. Algunas cosas me gustan, otras no tanto.

			Luchaba contra las lágrimas que amenazaban con desbordarse e intentó aligerar el tono de sus palabras para recobrarse.

			—También he aprendido que normalmente no valoro las cosas que todos tenemos en casa, como el agua corriente —dijo antes de girarse a mirar a Brett.

			Sus ojos se encontraron y se le hizo un nudo en la garganta. Aunque le costaba mucho y le dolía en el alma, sabía que no podía dejar de mencionar su nombre.

			—Y, por supuesto, siempre recordaré a Brett —susurró entrecortadamente—. Brett es...Es inolvidable.

			Sabía que era verdad, que siempre iba a recordarlo y que lo haría con dolor en el corazón, por lo que habían compartido y por lo que podían haber llegado a ser si se hubieran conocido en otras circunstancias.

			Ashley fue la siguiente en hablar.

			—Hemos hecho juntos muchos viajes desde que conozco a Shawn. Éste está siendo el más cansado y agotador, con diferencia. Pero también el más bello. Nunca olvidaré el sentimiento de satisfacción cuando miré desde el Paso de la Mujer Muerta al camino que acabábamos de superar. Lo que he aprendido es más que nada un recordatorio de algo que ya sabía, prefiero estar agotada y viviendo con pocos lujos con Shawn, que en un hotel de lujo con alguna otra persona —confesó mientras se agachaba para darle un beso en la mejilla.

			Todos silbaron y aplaudieron.

			—Bueno, me alegra que digas eso, cariño —dijo su novio—. Porque lo que he aprendido de este viaje es también un recordatorio de algo que ya sabía. Y es que quiero estar siempre contigo. Espero que lo que va a pasar dentro de un minuto sea nuestra memoria más importante de este viaje.

			Shawn se levantó del leño y se arrodilló en el suelo. Sacó del bolsillo de su chaqueta una pequeña cajita y la abrió. Un anillo de diamantes brilló a la luz del fuego.

			—Ashley, supe que eras la mujer de mi vida desde que te vi por primera vez. Eres mi mejor amiga y te quiero. ¿Quieres casarte conmigo?

			Kayla contemplaba la escena que se desplegaba frente a ellos con el mismo silencio y reverencia de todos.

			Ashley abrió mucho los ojos. Miró al anillo y a Shawn. Y otra vez al anillo. Después, con un sonido que era una mezcla de llanto y carcajada, se echó en brazos de su novio y enterró la cara en su cuello.

			—Creo que eso es un sí —susurró Brett en el oído de Kayla.

			—Eso creo yo también.

			—¡Sí! —exclamó Shawn poniéndose en pie con Ashley entre sus brazos—.¡Ha dicho que sí!

			La gente los felicitó efusivamente y todos quisieron ver el resplandeciente anillo de compromiso. Shawn sacó una botella de champán del fondo de su mochila.

			—Esta botella ha estado clavándose en mi espalda durante todo el viaje —les dijo.

			—Menos mal que he dicho que sí —repuso Ashley—. Ahora tu mochila será mucho más ligera.

			Shawn sirvió champán en las tazas donde habían estado tomando café y levantó la suya para hacer un brindis.

			—Por mi preciosa novia y la que será pronto mi esposa.

			—Que promete estar más presentable que ahora mismo cuando llegue el gran día —añadió ella con una gran sonrisa.

			Siguieron bebiendo y charlando durante largo rato. Después, todos se retiraron a sus tiendas.

			—Ha sido una manera memorable de terminar la velada —le dijo Brett a Kayla cuando se metieron en su tienda—. Menos mal que le dijo que sí. Shawn estaba bastante nervioso.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Me contó lo que iba a hacer.

			—¿En serio? ¿Cuándo?

			—Esta mañana, mientras llevábamos acabo uno de los más antiguos rituales masculinos, orinar en medio del bosque. Creo que él necesitaba contárselo a alguien, aliviar un poco la presión que sentía. Y oír que otra persona le dijera que estaba haciendo lo correcto.

			—¿Eso es lo que le dijiste? —preguntó ella sorprendida—. Pensé que ese ritual masculino del que hablabas era para que un hombre convenciera a otro de que no era buena idea casarse, que siempre es mejor permanecer libre y soltero.

			—A lo mejor algunos hombres hacen eso, yo no. Está completamente enamorado de ella y cualquiera puede ver que ella se siente igual. Le dije que siguiera sus instintos y que lo hiciera.

			Brett se quitó la camiseta en ese instante y no pudo evitar distraerse unos segundos con la vista que tenía delante.

			—Me alegro de que todo saliera bien y desde luego consiguió poner el broche final a una velada verdaderamente memorable.

			Brett la abrazó y comenzó a mordisquearle el cuello. Notaba su erección contra el estómago. Le bastó eso para excitarse.

			—Yo creo que deberíamos poner nuestro propio broche final a esta noche —le sugirió él.

			—Eso sí que me parece una idea excelente.

			Mientras lo besaba, sintió cómo su corazón se llenaba de pesar y tristeza. Sabía que pronto terminaría todo.
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			Cuando Pablo anunció en voz alta que era hora de levantarse, Brett abrió un ojo. La tienda estaba bastante oscura y se imaginó que aún no había amanecido. Gruñó y se dio media vuelta.

			Fue entonces cuando descubrió que estaba solo.

			Se incorporó apoyándose en un codo. Abrió los dos ojos y buscó la linterna. Iluminó entonces el interior de la tienda y vio que el otro lado de la colchoneta estaba vacío. No le gustó en absoluto, se había acostumbrado muy rápidamente a tenerla a su lado.

			Miró el reloj y gruñó de nuevo, eran las tres y media de la mañana.

			Notó que olía a café recién hecho, así que se imaginó que al menos Pablo y Ana ya estaban trabajando y que Kayla no estaría sola.

			Apagó la linterna y se tumbó de nuevo.

			No podía dejar de pensar en ella.

			La noche anterior le había dado un masaje erótico que no iba a olvidar en su vida. 

			Creía que un milagro había evitado que la tienda se incendiara. 

			Cerró los ojos y revivió con todo detalle cómo Kayla le había quitado la ropa, para después darle un masaje en la espalda, las piernas y los pies.

			Después le había pedido que se girara y había acariciado también su torso y el resto de su cuerpo. Todo con exquisito cuidado y dedicación, pero sin tocarle en ningún momento el pene.

			La espera había sido una auténtica tortura.

			Cuando por fin ella había terminado con el resto del cuerpo, dedicó toda su atención a su miembro.

			—El principio básico del masaje genital masculino es conseguir repetir el ascenso hacia al orgasmo unas cuantas veces —le había dicho con sensualidad—. Así que necesito que me avises cuando estés a punto de llegar al clímax.

			Y con esas palabras había dado por comenzada la tortura más dulce que había vivido en su vida. Lo había acariciado sin parar, estimulando sus genitales con una variedad de caricias y ritmos que casi lo volvieron loco. Cada vez que, entre gemidos, le había dicho que estaba a punto de tener un orgasmo, ella había cambiado de masaje o dedicado atención a otras zonas de su cuerpo. Distrayéndolo hasta que pasaba la urgencia del momento. Y entonces comenzaba otra vez desde el principio.

			Para cuando le hizo la misma operación por sexta vez, ya veía borroso y estaba prácticamente delirante. Le dijo que no podía soportarlo más y entonces Kayla lo había montado, controlando el ritmo para que fuera lento y poder así atrasar aún más el momento final.

			Cuando por fin se dejó llevar por las sensaciones, la intensidad del orgasmo fue indescriptible.

			Después de conseguir agotarlo por completo, Kayla había tapado sus cuerpos con el saco de dormir y así se habían quedado dormidos. 

			Era lo último que recordaba antes de oír la voz de Pablo despertándolos.

			Ahora que se había levantado, se moría de ganas de verla, tocarla, hablar con ella, besarla y hacerle el amor. 

			 No pudo evitar reírse de sí mismo al ver hasta qué punto se había enamorado de esa mujer. Por fin comprendía las palabras de su padre cuando le explicaba lo que le había pasado al ver por primera vez a su madre. Él también había sentido esa explosión.

			Pasó la mano por encima del lugar donde ella había dormido. Creía firmemente que ése era su hogar y no pudo evitar sentirse mal. No sólo porque la echaba de menos, sino también porque había decidido que esa mañana iba a hablar con ella sobre su deseo de continuar la relación cuando volvieran a casa.

			Él no tenía ninguna duda y se imaginaba que ella sentiría lo mismo, pero quería que Kayla tuviera claro que para él aquello no era sólo una aventura pasajera. Pensó que sería mejor esperar antes de decirle que la quería.

			Sabía que tendrían oportunidad de hablar de todo ello durante ese día. También necesitaba que le proporcionara alguna información más sobre ella, como su número de teléfono y su dirección.

			No podía esperar más. Se vistió deprisa y salió de camino hacia la tienda que hacía de cocina. Kayla salió a recibirlo con una sonrisa y una taza de café.

			—Buenos días, Bella Durmiente —le dijo ella entregándole la taza—. Iba de camino a tu tienda para llevarte esto.

			—Gracias. Y buenos días —repuso él mientras rozaba sus labios con un tierno beso—. Y si he dormido más de la cuenta, es todo culpa tuya.

			Kayla levantó las cejas.

			—¿Te estás quejando? —preguntó ella una vez más.

			—Por supuesto que no —contestó él.

			La abrazó con la mano que tenía libre.

			—Mi única queja es que me desperté y no estabas a mi lado. Te eché de menos.

			—No... No podía dormir. Así que, cuando olí el café, me levanté a por un par de tazas para nosotros.

			Se acercó más para verle la cara. A pesar de la oscuridad, notó que tenía ojeras.

			—¿No podías dormir? ¿Te encuentras bien?

			—Estoy bien. Supongo que tengo la cabeza llena de cosas. Eso es todo.

			—Bueno, cariño, tú conseguiste vaciar mi cerebro por completo anoche. No podía pensar en nada. Encefalograma plano. Si Pablo no me hubiera despertado, creo que habría dormido una semana entera. Ese libro que leíste y te sirvió para aprender a dar esos masajes... Tengo la intención de mandarle una tarjetita de agradecimiento al autor.

			Ella rió su comentario.

			—Bueno, ha sido un placer.

			—De eso ya me di cuenta.

			—Creo que ya estamos en paz —le dijo ella—. Tú me debías dos sesiones de placer porque hiciste trampas y me dejaste ganar la apuesta. Y yo te debía un masaje erótico. Por fin estamos en paz.

			Él negó con la cabeza.

			—Recuerdo que hablamos de tener también un encuentro sexual en plan reconciliación y eso no ha ocurrido aún. Así que todavía me debes una.

			—No me importa estar en deuda contigo —le aseguró ella—. Pero sólo podemos tener una reconciliación si discutimos primero —añadió mordiéndole el lóbulo de la oreja—. Y lo que menos me apetece hacer ahora mismo es pelearme contigo.

			Por desgracia, Pablo eligió ese momento para pasar a su lado e interrumpirlos.

			—Bueno, me alegro de que se haya levantado ya. El desayuno estará listo dentro de cinco minutos. Después tenemos que levantar el campamento y llegar al Machu Picchu cuando amanezca.

			—Cinco minutos —repitió Brett cuando se quedaron solos de nuevo—. No es tiempo suficiente para lo que tengo en mente.

			—No, no lo es.

			Él la besó en los labios.

			—Tendremos que esperar hasta que lleguemos a nuestro hotel esta tarde.

			El resto de los excursionistas salieron poco a poco de las tiendas. Todo el mundo en busca de un poco de cafeína. Mientras desayunaban, Pablo les habló de la historia del Machu Picchu.

			—La legendaria ciudad perdida de los incas fue redescubierta en 1911 por un equipo estadounidense de arqueólogos que procedían de la Universidad de Yale. Hiram Bingham lideraba el equipo. A él, como a casi todos los hombres, le costaba admitir que estaba perdido y preguntar. El caso es que él estaba buscando Vilcabamba, una fortaleza de los incas rebeldes, cuando descubrió el Machu Picchu por casualidad. Los incas no dejaron ningún registro por escrito, así que el Machu Picchu sigue siendo un gran misterio sin resolver. Algunos creen que se trataba de un santuario habitado por los sacerdotes más importantes del imperio, otros aseguran que se usaba para realizar estudios astronómicos, otros que era una fortaleza o una zona dedicada a la agricultura. El caso es que nadie lo sabe con certeza. Lo más misterioso de todo es que, a pesar de lo bien que está construida, fue una ciudad que se edificó, habitó y abandonó antes de que pasara un siglo. Muy poco tiempo si se considera que Perú tiene una historia de cuatro mil años a sus espaldas. Algunos creen que sucedió así por culpa de guerras que había entre distintas facciones incas, otros que quizás hubiera una terrible plaga que diezmó la población. Todo es un gran misterio.

			Después de terminar la comida, hicieron sus mochilas y comenzaron el último tramo del camino, que era más sencillo y corto que los de los otros días. 

			Se adentraron por un camino mucho más llano y ancho. Aún no hacía calor. Con los primeros rayos de luz aparecieron también multitud de mariposas de distintos colores.

			Llegaron a Intipunku, la Puerta del Sol, poco después. Tras subir una empinada y difícil escalera de piedra, el Machu Picchu apareció de repente y todos se quedaron sin aliento. El momento fue aún más mágico con los primeros rayos del sol iluminando la ciudad perdida.

			Brett se quedó absorto mirando las vistas. Había una interminable serie de terrazas y edificios metidos entre el exuberante verdor de la montaña. Sentía que estaba viviendo en el pasado. Alargó la mano y entrelazó los dedos con los de Kayla, que estaba a su lado.

			—Es mucho más impresionante de lo que me había imaginado —susurró ella con emoción en la voz—. Creo que no me sorprendería en absoluto que un guerrero inca apareciera ahora mismo por una de las puertas de la ciudad.

			Pasaron todo el día visitando las ruinas. Desde el Templo del Sol con sus increíbles paredes de piedra labrada, un logro incomprensible en esos tiempos, hasta el Templo de la Luna, un lugar lleno de misteriosas cuevas y altares.

			Horas después, cuando ya atardecía, el grupo se encaminó hacia la puerta por la que saldrían de la ciudad. Todos menos Brett y Kayla, que iban a pasar la noche en el hotel Santuario, iban a tomar en la cercana estación de Aguas Calientes el tren que los llevaría de vuelta a Cuzco. Se intercambiaron abrazos y direcciones de correo electrónico, con la promesa de mantenerse en contacto.

			Brett se dio cuenta de que esa gente ocupaba ahora un sitio importante en su corazón y se sintió triste al tener que despedirse de ellos. Había terminado su aventura conjunta.

			Miró a Kayla, sentía que ella sí que había conseguido hacerse con su corazón en poco tiempo. Ella levantó la vista, se encontró con sus ojos y comenzó a temblarle el labio inferior.

			—Voy a echarlos mucho de menos —le dijo con la voz rota por la emoción.

			La abrazó y besó en la frente.

			—Yo también. Pero bueno, no sabes cuánto me alegra que al menos a ti no tendré que echarte de menos, porque vivimos en la misma ciudad.

			Ella gimió y enterró la cara en su pecho. Sus hombros se sacudieron y empezó a llorar como si se le acabara de partir el corazón.

			No sabía cómo consolarla, así que siguió abrazándola y besándole la sien. Le dijo al oído que todo iría bien, que todo saldría como esperaba y que podrían seguir en contacto con sus nuevos amigos. Esperó pacientemente a que se tranquilizara poco a poco.

			Sacó un pañuelo del bolsillo y se lo entregó.

			—No te preocupes, está limpio —le dijo con una sonrisa.

			Ella levantó la vista hacia él. Sus maravillosos ojos verdes estaban llenos de lágrimas y, si había algún pedazo de su corazón que no era aún de Kayla, se lo entregó en ese instante.

			—Lo siento —se disculpó ella limpiándose la nariz en el pañuelo.

			—No pasa nada. Pero tengo que decirte que, para ser una mujer que asegura no llorar nunca, has derramado un montón de lágrimas estos últimos días. Y eso acaba con los nervios de cualquier hombre.

			—Y con sus pañuelos —añadió ella un poco más animada.

			—De esos tengo de sobra —repuso tomando su cara entre las manos—. ¿Te encuentras mejor?

			—Sí. Estoy mejor. Pero seguro que no lo parece. Soy un desastre.

			—Estás preciosa.

			Ella rio ante su comentario.

			—Eres muy amable, pero sé qué aspecto tengo cuando lloro. Mi nariz estará roja como un tomate, mis ojos hinchados... No puedo estar guapa.

			—No, no estás guapa, estás preciosa —insistió él dándole un tierno beso en la boca—. Estoy deseando llegar a nuestra habitación del hotel para demostrarte hasta qué punto eres preciosa.

			—Estoy hecha un desastre. Con este aspecto, es imposible que te excite.

			—Eso crees tú, pero esto sugiere que no es del todo imposible —le dijo mientras acercaba su pelvis a ella para que notase el obvio abultamiento en sus pantalones.

			—¡Dios mío! —exclamó ella sorprendida—. ¿Estás siempre en ese estado de continua excitación?

			La miró son seriedad y sacudió la cabeza.

			—No. Sólo me pasa contigo. Sólo contigo.

			A Kayla le temblaron los labios y vio con alarma cómo sus ojos volvían a llenarse de lágrimas.

			—¡Eh, eh! Ya vale de lágrimas. No más, por favor. Te voy a llevar al hotel ahora mismo. Antes de que tenga que buscar otro pañuelo en mi mochila.

			Media hora después, iban camino de su habitación en el hotel Santuario del Machu Picchu, ubicado al lado de las famosas ruinas. Kayla había reservado una habitación con anterioridad, pero cancelaron la reserva porque sólo necesitaban una. Se moría de ganas de estar por fin a solas con ella y, viendo cómo ella se frotaba contra él mientras intentaba abrir la puerta, Kayla tampoco podía esperar mucho más.

			Cuando cerró la puerta tras ellos, dejaron que sus mochilas cayeran al suelo y se abrazaron de inmediato, como dos amantes que se encontraban después de años.

			—Espero que no quieras hacerlo despacio porque no puedo esperar —le advirtió mientras le quitaba el jersey con brusquedad.

			—Vamos, Brett, mírame. ¿Te parece que me gustaría ir despacio contigo? —repuso ella sacándole la camisa de los pantalones con la misma rapidez.

			Sin dejar de mirarlo, Kayla le desabrochó los pantalones y bajó la cremallera. Después rodeó su erección con los dedos.

			—Me pediste esta mañana que no dejara de pensar en ti y que esperara hasta llegar a la habitación. Y lo he hecho. Ahora quiero ver qué piensas hacer conmigo. Y quiero que me lo demuestres rápidamente, sin tonterías. ¿Alguna queja al respecto?

			—Por supuesto que no.

			Le encantaba que ella fuera tan abierta y tuviera libertad para expresarse y exigir lo que quería tener. Y lo mejor de todo era que él deseaba las mismas cosas.

			Entre jadeos y besos, se quitaron el resto de la ropa y las botas mientras él sacaba un preservativo de la mochila. Cayeron encima de la cama y se colocó entre los muslos de Kayla. Fue directamente al grano, los dos sabían lo que querían y tenían claro que les urgía tenerlo.

			Después de otro increíble encuentro sexual, cansados y satisfechos los dos, levantó los brazos de Kayla por encima de la cabeza y la miró a los ojos. Vio que ella era todo lo que quería. Lo que siempre había querido.

			—Has estado genial —murmuró ella.

			—Lo mismo te digo. ¿Qué te parece si ahora compartimos un largo y lujoso baño en nuestra propia bañera?

			Kayla abrió mucho los ojos.

			—El hecho de que hayas conseguido que olvidara durante unos minutos que tenemos a nuestro alcance el lujo de contar con nuestro propio baño no hace sino demostrar el poder que tienes sobre mí y lo increíble que eres en la cama.

			—Pues espera a ver lo que puedo hacer bajo la espuma de un baño de burbujas...

			Diez minutos después, estaba apoyado en la pared de su enorme bañera con ella acurrucada entre sus muslos. Kayla tenía las manos apoyadas en sus muslos y él acariciaba su abdomen con delicadeza. Las sales de baño del hotel llenaban el baño del fragante aroma de las orquídeas.

			—Voy a oler a flores cuando salga de aquí —dijo a modo de protesta mientras acariciaba los pechos de Kayla.

			—¿Te supone eso un problema?

			—No si a ti no te importa. Pero no es el aroma más masculino que he olido en mi vida.

			Ella inspiró profundamente y suspiró.

			—Créeme si te digo que, en cuanto a tu identidad masculina, tú no tienes de qué preocuparte.

			—Me alegra que estés contenta —repuso besándole la sien e inspirando el especial aroma de esa mujer—. Por cierto, nunca te he hablado de mi descubrimiento. ¿Te apetece que te hable de ello?

			Sintió cómo ella se tensaba entre sus brazos.

			—No —repuso ella con rapidez—. Bueno, lo que quiero decir es que no es necesario...

			—Ya, crees que te voy a aburrir con un montón de términos científicos e incomprensibles —la interrumpió él—. Pero, cuando te cuente lo que esta fórmula puede conseguir, te vas a sorprender.

			Con ella en sus brazos, le contó lo que había descubierto y las aplicaciones que la crema tendría. Cuando terminó su monólogo, se dio cuenta de que ella no había abierto la boca. 

			—¡Eh! —dijo él besándola en la mejilla—. ¿Te he aburrido tanto que te has dormido?

			Ella negó con la cabeza.

			—No. He escuchado cada palabra de lo que me has contado. Parece que es un producto realmente increíble.

			—Lo es. Por eso es importante que tome la decisión adecuada y que lo haga pronto, antes de que las empresas pierdan interés. Porque sé que, si elijo bien y llego a un buen acuerdo, mi futuro financiero estará asegurado.

			—Sí. Es importante confiar en las personas adecuadas.

			—Cuando todo esté firmado, lo primero que voy a hacer con el dinero es enviar a mis padres a algún sitio. Se merecen unas buenas vacaciones. Puede incluso que los convenza para que vengan a ver el Machu Picchu.

			En vez de reírse con su comentario, Kayla se incorporó y se giró para mirarlo. Había algo extraño y triste en sus ojos. Pero, antes de que pudiera preguntarle qué era lo que le pasaba, ella lo abrazó y le besó. Lo hizo con una intensidad y pasión desconocidas, como si le fuera la vida en ello, casi con desesperación.

			Cuando por fin dejó que respirara de nuevo, la cabeza le daba vueltas.

			—Hazme el amor, Brett —susurró Kayla—. Ahora mismo. Por favor.

			No tuvo que decírselo dos veces. Hicieron el amor en la bañera y otras dos veces más en la cama hasta que, felices y exhaustos, se quedaron dormidos y abrazados.

			Cuando se despertó a la mañana siguiente, alargó la mano hacia el otro lado de la cama antes de abrir los ojos. Pero, en vez de encontrarse con su cálido cuerpo, se encontró con un frío e inhóspito vacío. No pudo evitar sonreír al pensar que a lo mejor su princesa estaba en el baño, disfrutando del placer de tener agua corriente.

			Pasaron varios minutos y no oyó ningún sonido procedente del baño.

			—¡Kayla!

			Sólo obtuvo silencio por respuesta. 

			Se incorporó y abrió los ojos. Los primeros rayos de sol se colaban entre las rendijas de la ventana. Estaba a punto de llamarla de nuevo cuando vio algo en la almohada vacía. Allí había un sobre con su nombre escrito en él.

			Se quedó helado y miró a su alrededor.

			No había ni rastro de ella.

			No estaba su ropa por el suelo, ni la mochila, ni su crema hidratante en la mesita.

			Miró de nuevo el sobre y se le hizo un nudo en el estómago. Sabía que no le iba a gustar nada lo que Kayla había escrito en esa carta.

			Sin pensar en nada, tomó el sobre entre las manos, lo abrió y leyó las palabras.

			Cuando terminó, hizo una pelota con el papel y lo lanzó tan lejos como pudo. La arrugada carta golpeó la pared y cayó al suelo, donde yacían ya los pedazos de su destrozado corazón.
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			Kayla estaba sentada en la limusina al lado de Meg, arreglando el velo de su hermana. Su madre estaba en el asiento opuesto y aún estaba limpiándose las lágrimas de emoción. Había sido demasiado para ella ver a su hija vestida de novia.

			Cindy estaba practicando sus ejercicios de respiración para intentar calmar su estómago y evitar las náuseas. Meg la había amenazado con demandarla si vomitaba en su impoluta limusina.

			Era un día muy especial y, después del estrés y el trabajo que habían supuesto los preparativos de la boda, estaba deseando disfrutar de ese momento y recuperar a su hermana después. Rezaba para que Meg volviera a ser la mima mujer simpática y sensible que había sido antes de comprometerse. Creía que dos semanas de luna de miel en Hawai serían suficientes para que recuperara la cordura perdida. O al menos eso esperaba.

			—¿Estás bien, Kayla? —le preguntó su madre—. Últimamente no pareces la misma. Has estado muy rara desde que volviste de Sudamérica. Espero que no hayas enfermado por culpa de alguno de esos virus de los que hablan en la prensa.

			—Estoy bien, mamá —mintió ella.

			Se sentía fatal, pero no quería hablar de ello, y menos aún ese día. Quizás lo hiciera después de la boda, pero el caso era que tampoco sabía qué contar. Había conocido al hombre perfecto y se había enamorado de él por completo. Pero sus mentiras la habían llevado a perderlo y ahora se sentía la mujer más triste del mundo.

			Había pasado un mes desde que lo dejara en la habitación del hotel con una carta de despedida. Su sentido común la había convencido de que no volvería a saber de él. Aun así, su corazón soñaba y vivía con la esperanza de que él lo entendiera y la perdonara.

			Pero los días se volvieron semanas y cada vez estaba más hundida y tenía menos esperanzas. No le extrañaba que no lo hubiera entendido. No le extrañaba que no la hubiera perdonado. 

			Brett podía tener a cualquier mujer. Durante un tiempo, especial y mágico, ella había sido esa mujer. Pero ese momento había pasado y ella tenía que seguir adelante con su vida.

			Pero era muy difícil hacerlo. Cada vez que pensaba en él, el corazón le dolía tanto, que no podía casi ni respirar. Y, por supuesto, lo tenía siempre presente en su cabeza.

			Los últimos preparativos de la boda la habían mantenido ocupada esas semanas y lo había agradecido. Pero, después de ese día, estaba sola con sus pensamientos y sus dolorosos recuerdos. Iba a tener mucho tiempo libre para seguir llenando la cabeza con los recuerdos de su maravilloso viaje a Perú.

			—Va a haber un montón de solteros en la boda —le dijo su madre con un guiño—. Puede que encuentres a tu media naranja entre los amigos y colegas de Robert.

			—Sí. Pero pregúntame a mí antes de decidirte a salir con alguno de ellos —le aconsejó Meg—. Algunos tienen novias que viven en otros estados y de las que se olvidan por completo cuando están sin ellas.

			—Gracias por la advertencia, pero no estoy buscando compañía —dijo ella mientras giraba la cabeza para mirar por la ventana.

			—Basta que no estés buscando para que encuentres a tu media naranja —insistió su madre.

			«Es demasiado tarde. Ya lo he encontrado y no quiero hablar del tema», pensó ella irritada.

			—Bueno, Cindy y yo estábamos pensando en ir de compras la semana que viene. Eso sí que conseguirá animarte —le sugirió su madre.

			—Yo no quiero ir de compras —intervino Cindy—. Todo lo que quiero es dormir y no tener que vomitar.

			—Nadie quiere que vomites —repuso Meg con dureza—. De hecho, te prohíbo que lo hagas.

			Kayla no pudo evitar sonreír.

			—Creo que estará bien ir de compras —dijo ella para tranquilizar a su madre.

			Aunque lo cierto era que le horrorizaba la idea de salir de tiendas con Cindy y su hermana. Era una pérdida de tiempo y, además, no podía permitirse gastarse dinero en cosas innecesarias.

			Pasaron en ese instante por delante de su pastelería favorita, donde hacían las galletas de chocolate que tanto le gustaban. Había comido muchas durante el último mes y el vestido de Vera Wang que llevaba le quedaba bastante justo. Le había costado mucho subirse la cremallera. 

			Tenía miedo de agacharse o respirar demasiado fuerte y reventar una costura. Sabía que su hermana nunca la perdonaría si hacía algo así en su boda.

			Miró el reloj. Sólo le quedaban unas diez horas de tortura. Después podría quitarse el vestido y los incómodos zapatos. Solo quería volver a casa, ponerse el pijama y esconderse bajó el edredón de su cama.

			Llegaron a la iglesia y ella, a pesar de ser la dama de honor, no tuvo que encargarse de casi nada. Su hermana había controlado cada detalle con anterioridad para que todo estuviese perfecto. Meg estaba muy mandona esos días, pero tenía que reconocer que había hecho un trabajo formidable. Había tenido muy claro desde el principio cómo quería que fuera el día de su boda y se había encargado de que todo estuviera listo.

			A pesar de todo, los nervios estaban afectándola más de lo que había esperado. Cuando estaban listas para entrar en la iglesia, Meg se giró y la miró con angustia en la voz.

			—Todo está bien, ¿verdad, Kayla? Todo va a salir bien...

			Apretó su mano y sonrió.

			—Meg, no te preocupes, todo es perfecto.

			De camino hacia el altar, Kayla mantuvo la cabeza alta y sonrió a los amigos y parientes que llenaban los bancos de la iglesia. Quería concentrarse en la felicidad de Meg y no en sus propios sentimientos.

			La ceremonia fue preciosa. Todo salió bien. Las flores, las palabras y la música contribuyeron a crear una magia muy especial. No pudo evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas al escuchar las palabras de Meg y Robert prometiéndose amor eterno. Eran lágrimas de envidia, quería lo que ellos tenían, y también lágrimas de emoción por la felicidad de su hermana. Pero también lloró por Brett, por el hombre que había tenido y al que había dejado escapar.

			Cuando terminó la ceremonia, la familia inmediata se quedó en la iglesia para hacer las fotos. Miles de fotos. Cuando los novios salieron de la iglesia, la gente los recibió con cientos de burbujas en vez del tradicional arroz.

			Meg y Robert atravesaron corriendo la nube de burbujas para llegar al lujoso coche que los llevaría al parque para hacerse más fotos.

			El banquete era en un céntrico hotel. Poco a poco, los invitados se fueron de la iglesia. Kayla se quedó en la escalinata charlando con su primo Daniel, al que hacía cinco años que no veía. Mientras lo escuchaba, se fijó en el grupo de gente que estaba aún en la acera.

			Su madre hablaba con sus tíos. El jefe de Meg y su esposa charlaban con una pareja que no reconoció. Vio a sus primos Debbie y Marla, otra pareja desconocida, Brett Thornton...

			Se quedó sin respiración. No podía creerlo. Era él. Estaba de pie en la acera y mirándola en ese instante. Tardó segundos en recuperarse. No podía moverse. No podía respirar. Sólo podía mirarlo.

			Pensó que a lo mejor era un invitado, que quizás conociera a Robert y el destino estuviera jugándole una mala pasada. Pero se dio cuenta de que no era así. No llevaba traje, sino vaqueros y una camisa de manga corta.

			Recuperó la respiración y se agarró a la barandilla de la escalera, tenía miedo de que sus temblorosas rodillas no fueran apoyo suficiente. No se atrevía ni a pestañear, temía que él desapareciera cuando abriera de nuevo los ojos.

			Se despidió momentáneamente de su primo y bajó un escalón. Brett seguía donde estaba y se aventuró a bajar otro y después otro.

			Él no dejaba de mirarla y ella siguió bajando. Pasó al lado de su madre.

			—Cariño, ¿estás bien? —oyó que le preguntaba.

			Kayla asintió, pero siguió caminando hasta quedar a un par de metros de él.

			Se le hizo un nudo en la garganta. No podía hablar. Tuvo que tragar saliva varias veces para recuperar la voz.

			—Hola —saludó ella con un tono que no reconoció como propio.

			—Hola, Kayla.

			—¿Qué...? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿De paseo?

			—No —repuso él mirándola con seriedad—. He venido a verte a ti.

			Sentía que iba a caerse al suelo en cualquier momento.

			—¿En serio?

			—Así es. Llevo una semana intentando ponerme en contacto contigo, pero no llegamos a intercambiar números ni direcciones. Y como no estás en la guía... Ha sido bastante complicado —le explicó él mientras se metía las manos en los bolsillos del pantalón—. Intenté localizarte a través de La Fleur, pero cuando llamé me dijeron que ya no trabajabas allí.

			Ella asintió.

			—Así es. Ya no trabajo allí.

			Brett se quedó mirándola fijamente, estudiándola con atención. Se preguntó qué era lo que estaba pensando en ese momento.

			—Entonces me acordé de que tu hermana se casaba. He estado buscando en los avisos de sociedad del periódico. Hoy por fin encontré el apellido Watson, me enteré de que era aquí y decidí venir.

			No podía creer que estuviera delante de ella. No se cansaba de mirarlo, tan guapo, fuerte y sexy. Se moría de ganas de abrazarlo.

			—Me alegra mucho verte —murmuró ella con lágrimas en los ojos.

			—¿Tienes unos minutos o tienes que irte ahora mismo?

			—Tengo tiempo. Robert y Meg están haciéndose fotos en el parque antes de ir al hotel donde se celebra el banquete.

			Él sonrió ligeramente y a ella le dio un vuelco el corazón al ver el hoyuelo marcarse en su mejilla.

			—¿Crees que podríamos entrar a la iglesia a charlar?

			—Me imagino que sí —repuso ella mientras subía de nuevo las escaleras.

			Tuvo cuidado para no pisarse el largo vestido. Creía que ése era el peor momento posible para tropezar y caer. Oyó cómo Brett subía las escaleras tras ella y recordó los días pasados en Perú, cuando tenían que subir así por los estrechos caminos y escaleras. 

			Vio a su madre y a Cindy. Las dos tenían la boca abierta y miraban a Brett con curiosidad. Esperaba que no le hicieran preguntas.

			—Iré dentro de un rato. No me esperéis. Tomaré un taxi que me lleve hasta el hotel.

			Siguió subiendo sin darles la oportunidad de que le dijeran algo inapropiado. No quería tener que presentarles a un hombre al que no iban a volver a ver en la vida. Sabía que la acribillarían con preguntas en cuanto llegara al hotel.

			—¿Quién es ese hombre? —oyó cómo le preguntaba Cindy a su madre.

			Por desgracia, su hermana no sabía cómo hablar en voz baja.

			—No lo sé. Pero seguro que es la razón por la que Kayla ha estado tan mal estas semanas.

			Su madre hablaba en el mismo tono.

			—¿Ha estado mal?

			—Sí, cariño. Desde que volvió de Perú ha estado fatal.

			Kayla hizo una mueca de desagrado y siguió subiendo. Por desgracia, el vestido de tubo y los tacones altos impedían que anduviera más deprisa.

			Entraron en la iglesia y se sentaron en el último banco. Era un alivio no tener que estar de pie. Brett se giró para mirarla y dejó una minúscula bolsa azul en el suelo. Le sorprendió no haberse dado cuenta antes de que llevaba algo en la mano.

			Le costaba mirarle a los ojos, pero tenía que hacerlo. Estaba claro que él necesitaba aclarar las cosas con ella y Kayla decidió que era mejor pasar por ese trago tan amargo cuanto antes.

			Levantó la cara y se encontró con su mirada. No sabía cómo interpretar la expresión de su rostro.

			—¿De qué querías hablar, Brett?

			—De un montón de cosas. Pero antes quiero saber más sobre tu trabajo. ¿Por qué no sigues en La Fleur?

			—¿Importa eso?

			—No preguntaría si no importara —repuso él con el ceño fruncido—. ¿Perdiste tu trabajo por mi culpa?

			—No.

			Él pareció sorprendido.

			—Me gustaría saber qué paso, Kayla.

			Ella dudó y bajó la vista antes de hablar.

			—Dejé el trabajo. Les entregué mi carta de renuncia el día después de volver de Perú.

			Él se quedó callado unos segundos.

			—¿Por qué?

			—Porque no podía ni mirarme en el espejo —repuso ella levantando la vista—. Porque me avergonzaba tener un jefe capaz de pedirme que te espiara y me avergonzaba haberme dejado convencer. No quería tener nada que ver con lo que pasara con tu fórmula, así que decidí dejarlo.

			—Y dejaste el trabajo.

			—Así es.

			—Entonces, ¿no tienes trabajo?

			—No, pero he recuperado mi integridad. Al menos lo estoy intentando. Por desgracia, no puedo pagar el alquiler con mi integridad, así que tengo algunos proyectos a la vista —le dijo—. Quiero que sepas que no les dije nada de lo que me contaste sobre la fórmula. Sé que no tienes ninguna razón para creerme, pero...

			—Te creo.

			Esas dos palabras consiguieron que se quedara sin habla.

			—Gracias —repuso emocionada—. Es más de lo que merezco.

			Esperaba que él dijera algo, pero no lo hizo. Sólo la miró con atención.

			—¿Era tu madre esa mujer de las escaleras? —le preguntó unos segundos después.

			—Sí. Y también estaba mi hermana Cindy.

			—Tu madre dijo que habías estado muy mal desde que volviste de Perú.

			—Ya sabes cómo son las madres —repuso ella encogiéndose de hombros.

			—Parece pensar que has estado así por culpa de un hombre.

			—Mi madre no sabe que he dejado mi trabajo. Tampoco lo saben mis hermanas. No quería decírselo antes de la boda para que no se preocuparan y para que no me acribillaran con preguntas que no me apetecía contestar.

			—Así que, ¿lo has pasado mal sólo por lo del trabajo? ¿Por nada más?

			—La verdad es que mi trabajo no tiene nada que ver con cómo me siento. No me arrepiento en absoluto de la decisión que tomé.

			—Entonces, ¿por qué estás mal?

			—¿De verdad no sabes por qué puede ser?

			—Sí, pero prefiero que me lo digas tú.

			Bajó de nuevo la vista para reunir el coraje necesario antes de mirarlo de nuevo.

			—Muy bien, supongo que mereces oír las palabras. He estado muy triste porque me enamoré de ti. Y porque, por culpa de mis acciones, te he perdido. Espero que algún día consiga superar mi dolor y pueda seguir adelante con mi vida. Pero sé que no es hoy y que mañana estaré aún peor.

			Se detuvo para respirar profundamente.

			—Aunque te lo expliqué todo en la carta, supongo que te mereces una disculpa en persona. Lo siento muchísimo, Brett. Me arrepiento de haber aceptado el encargo de mi jefe, pero quiero que sepas que mi trabajo no tenía nada que ver con la atracción que sentí por ti. Si me acosté contigo fue por decisión propia y los sentimientos que surgieron fueron reales, al menos para mí.

			Brett apretó la mandíbula. Estaba muy serio.

			—Gracias por decírmelo. No puedo negarte que me dolió mucho despertarme aquel día y ver que te habías ido dejando sólo aquella carta de despedida.

			—Lo siento. Lo último que quería era hacerte daño.

			—Creo que el hecho de que te fueras y no me dijeras la verdad a la cara fue más doloroso para mí que lo que decías en la carta.

			—Lo sé. Fui muy egoísta. De nuevo. No podía soportar la idea de ver cómo desaparecía de tus ojos el cariño que veía siempre en ellos.

			—Era más que cariño, Kayla. Yo también me enamoré de ti.

			Sus palabras atenazaron su ya malogrado corazón.

			—¿Por qué no me dijiste que habías dejado tu empleo?

			—Bueno, no quería que lo supieras. Era como una especie de penitencia que me impuse por lo que había hecho. Pero, por favor, no te preocupes por nada. Ya te he dicho que no me arrepiento. Al menos no de eso.

			Oyó el reloj de la iglesia. Tendría que irse pronto.

			—No me has dicho por qué querías verme de nuevo —le dijo ella.

			—Quería verte y hablar contigo. Durante las tres primeras semanas después de volver de Perú, estuve demasiado dolido y enfadado como para pensar con claridad. Intenté convencerme de que estaba mejor sin ti y de que nada me importaba. Me concentré en buscar un buen abogado que me representara y en tomar la mejor decisión sobre mi futuro.

			Ella se quedó callada.

			—¿No te interesa saber qué compañía he escogido?

			—Sólo si quieres decírmelo.

			—Firmé un contrato hace dos días con Cosméticos Parisinos.

			Ella asintió al reconocer el nombre.

			—Es una pequeña empresa francesa. Elaboran productos de muy alta calidad que sólo se venden en las perfumerías más exclusivas —dijo ella sonriendo—. Buena elección. Felicidades.

			—Gracias —repuso Brett también con una sonrisa.

			—¿Vas a mandar a tus padres al Machu Picchu?

			—Quería hacerlo, pero prefieren ir a Las Vegas.

			—Bueno, creo que el artículo que leíste te vino muy bien. Tu vida parece que ha vuelto a equilibrarse.

			—No del todo —dijo tomando su mano—. Leí la carta una y otra vez hasta aprendérmela de memoria. Cuando me tranquilicé un poco, me di cuenta de cuánto te arrepentías de lo que habías hecho. Yo también he hecho cosas en mi vida de las que no estoy orgulloso. Cuando se me pasó el enfado, sólo quedó una sensación en mí, la de la soledad que sentía —añadió mientras acariciaba con el pulgar el dorso de su mano—. Me di cuenta entonces de que tenía que correr el riesgo de verte de nuevo. Necesitaba hablar contigo y saber qué había pasado con tu situación en la empresa después de que volvieras. No pensé que fueras a dejar tu trabajo. Pero lo que has hecho sólo confirma lo que ya sabía, que eres una buena persona.

			Ella se quedó sin palabras.

			—Kayla, las buenas personas también cometen errores, pero luego lo admiten. Eso las hace diferentes. No eres perfecta, pero yo tampoco lo soy —le confesó con una sonrisa de medio lado—. También quería verte para ver si estabas sufriendo tanto como yo.

			—Pues sí, he sufrido mucho —repuso ella con lágrimas rodando por sus mejillas—. No he hecho otra cosa que llorar y comer galletas de chocolate. Ahora estoy más gorda, me aprieta el vestido y te he echado mucho de menos. Tanto, que me dolía incluso respirar.

			Brett sacó un pañuelo de su bolsillo y le limpió los ojos.

			—Y ahora Meg me va a matar porque apareceré en las fotos con los ojos rojos.

			—Estás preciosa —dijo mientras seguía secando sus lágrimas—. Y no estás gorda.

			—Sé que sólo lo dices para ser amable, pero gracias.

			—Lo digo de verdad. Estás increíble —replicó Brett mientras tomaba su cara entre las manos—. ¿De verdad te enamoraste de mí?

			—Sí —repuso ella cerrando un instante los ojos.

			—¿Han cambiado tus sentimientos?

			—No. Sólo se han hecho más fuertes.

			Vio alivio en su mirada.

			—Eso es genial porque te quiero, Kayla. Y me he sentido así desde que te vi por primera vez.

			—Gracias por perdonarme —dijo ella con más lágrimas aún.

			—Gracias por quererme.

			Rió con alegría al oírlo.

			—Créeme, es muy fácil quererte.

			Brett se inclinó sobre ella y la besó con ternura e infinito amor. Cuando por fin se separaron, la cabeza le daba vueltas y estaba sin respiración.

			—¡Vaya! Ha sido increíble. Y seguramente muy inapropiado teniendo en cuenta que estamos en una iglesia.

			—Consigues que olvide dónde estoy —dijo, mirando la bolsita a sus pies—. Y que olvide lo que hago aquí. Te he traído un regalo.

			—¿Qué es? —dijo abriendo la bolsa y viendo lo que contenía—. ¿Galletas de chocolate?

			—No sólo galletas, sino las de tu pastelería favorita. He ido cada día después del trabajo con la esperanza de encontrarte allí. Están buenísimas.

			—Lo sé. He comido tantas, que nunca podré volver a ponerme este vestido.

			Él la besó en el cuello.

			—Quítatelo si quieres —le dijo él—. No me importa. De verdad.

			—Estamos en una iglesia.

			—¡Ya! ¿Ves? Has hecho que vuelva a olvidarme —explicó Brett mientras la miraba de arriba abajo—. Bueno, y... ¿Has venido con alguien a la boda?

			—No.

			—¿Por qué no?

			—Sólo había una persona a la que me hubiera gustado traer y él... Digamos que no podía venir.

			—¿Se lo pediste?

			—No. Me encantaría tenerlo allí. Pero si va, tendrá que enfrentarse a mi familia y a los interrogatorios de todos.

			—Creo que no le importaría. Puede que vaya a casa a ponerse un esmoquin y luego vaya al hotel.

			Lo abrazó con fuerza.

			—¿Te he dicho ya cuánto te quiero? —le preguntó ella con emoción.

			—No desde hace cinco minutos.

			—Te quiero.

			—Genial. Porque yo también te quiero.

			El vestido la oprimía y no podía respirar.

			—Me muero por quitarme este vestido.

			—Y yo me muero por quitártelo.

			—¿Sabes qué? Si nos damos prisa, podría acompañarte a tu piso y...

			Brett se puso de pie inmediatamente, la tomó de la mano y anduvo hacia la puerta deprisa.

			—Tienes unas ideas buenísimas, cariño.

			—¡No tan deprisa! No llevo puestas mis botas de senderismo, ¿sabes?

			Brett la tomó en sus brazos y la sacó en volandas de la iglesia.

			—No puedes bajarme así por las escaleras.

			—¡Claro que puedo! —repuso él con los ojos llenos de amor y deseo—. ¿Es que te estás quejando?

			—Por supuesto que no —contestó ella con una carcajada—. Por supuesto que no. Nunca.

		

	


	
		
			

			

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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